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HISTORIA DE CARVINO.

En vísperas de llegar á ser ¡efe

de un imperio poderoso, y de un

pueblo que he tomado á pechos

sacar de la opresión; ignorando si

la fortuna favorecerá el e'xñto de

esta noble empresa, para el caso de

que no pueda lograrlo
,
quiero que
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á lo menos quede respetada mi

memoria , dejando un monumento
de mi existencia pasada

;
quiero

que se sepa quien soy
, y lo que

he sido; y en fin quiero que se

convenzan de que no hubiese ce-

ñido la diadema la cabeza de un

obscuro aventurero.

Soy hijo y nieto de rey, y aun

yo mismo he llevado una corona.

Mi abuelo fue aquel famoso D. Se-

bastian
,
rey de Portugal

,
que de

resultas de una batalla que se dio

el 4 de Agosto de 1578 contra Mo-

luc, rey de Marruecos, desapare-

ció
, y se cree que murió en la re-

friega. Cuya novedad logró un cré-

dito jeneral
,
castigándose á unos

impostores que quisieron darse á

conocer con el nombre del desven-

turado D. Sebastian.
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A mí me toca
,
pues

,
descubrir

esta parte ignorada de la historia,

rasgando el espeso velo que ha

ocultado su verdadera existencia,

que voy á probar después de aque-

lla batalla, refiriendo por un ma-

nuscrito de su mismo puño
,
de

qué modo se salvó del destrozo y

mortandad ,
como vivió muchos

años en el cautiverio
; y

habiéndo-

se escapado de los dominios de Mar-

ruecos sus estrenos acontecimien-

tos; las desgracias que sufrió, y

cómo murió, después de haber en-

pendrado a D. Francisco, mi pa-

dre, d quien jamás he llegado a co-

nocer; voy en fin á presentar el

cuadro mas lastimero de las vicisi-

tudes de esta vida , y recordarla

caida mas formidable de las gran-

dezas humanas.
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Conviene tener presente que mi
abuelo habia sido educado por los

Jesuítas, cuja orden se acababa de
fundar nuevamente

, siendo su ajo
D. Alejo de Meneses. Ellos le ins-

piraron con tiempo el gusto de las

guerras de relijion, j el deseo de
hacer triunfar la de sus padres,
compeliendo á las naciones infieles

a abrazarla. Siendo de un carácter
ardiente j belicoso, apenas se apo-
deró de las riendas del gobierno.,

cuando ambicionando el título de
propagador de la fe

,
tanto como el

de conquistador, resolvió llevar sus

armas hasta el Africa
,
para desple-

gar allí el estandarte del catolicis-

mo. Los disturbios que aun dura-
ban en el reino de Marruecos, au-
mentaban su confianza. Mahamet
acababa de ser arrojado del trono
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por Moluc su tío
,
siguiéndose una

guerra civil á esta usurpación. Mo-

luc, después de haber batido por

tres veces á Mahamet, le habia pre-

cisado á abandonar sus estados, y
venir i buscar un asilo en la córte

de Portugal.

Empeñó á D. Sebastian á que le

socorriera
,

asegurándole que le

quedaban gran número de parti-

darios; que Moluc, atacado por una

enfermedad de languidez, estaba

incapaz do obrar; y juróle que si

le ayudaba á reconquistar su reino,

creeria recibirle de su mano, y co-

mo á tal le prestaría pleito home-
naje

, y que abrazaría de contado

la fe católica, empleando todos los

medios que estuviesen en su arbi-

trio para establecerla en sus esta-

dos. Esta promesa acabó de deter-
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minar á D. Sebastian, el cual se

comprometió á conducirle por sí

mismo al frente de un ejercito has-

ta el pie de su trono. En vano al.

gunos vasallos leales que le eran

afectos, intentaron disuadir á mi
abuelo de aquella fatal empresa;
pues contando con victorias fáci-

les
,
ya veia la cruz en lugar de la

media luna en las cúpulas de las

mezquitas. Alentado por algunos

ambiciosos que pretendian su co-
rona, suspendió los preparativos
del casamiento, y confiando en los

partidarios de Mahamed
,

se em-
barcó contra el dictamen de su

consejo, y se atrevió á emprender
á la edad de veinticinco años

, y
con trece tnií hombres, el ir á com-
batir y vencer al mas valiente ca-

pitán del Africa.
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Moluc
,
cuyo ejercito ascendía á

cuarenta mil hombres de caballe-

Hería y diez mil de infantería
,

le

dió tiempo ,
con una falsa retira-

da
, á que hiciese el desembarco

en Tánjer
, y supo aparentar un

temor, que estaba muy lejos de es-

perimentar, para hacerle dejar la

ribera
,
e irle atrayendo en el pais.

D. Sebastian , creyendo que cami-

naba á una victoria cierta
,
dejó

las trincheras, y fue volando al en-

cuentro de Moluc, el cual le aguar-

daba en una posición ventajosa. La

batalla fue muy reñida
; y ya los

moros parecían allojar para retirar-

se
, y los portugueses

,
como ven-

cedores
,
se desparramaron en su

seguimiento; entretanto el prín-

cipe Ilamet, hermano de Moluc, al

frente de su numerosa caballería,
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los cerraba por todas partes.

No entrare en una relación cir.

cunstanciada de esta batalla de AI-
cacar, de cuyo resultado se disputó
por largo tiempo con la mayor por-
fía. Moluc iba ya desfalleciendo de
fatiga, mientras que Mahamet se
anegaba en sangre por salvarse de
la mortandad, y que los portugue-
ses^ arrollados por todas partes,
hacían vanos esfuerzos para esca-
parse de la muerte. El malhadado
D. Sebastian

, después de haber
peleado por mucho tiempo con la

intrepidez de la desesperación, ca-
yó cubierto de heridas

, y desapa-
reció de la vista de los suyos. El
corto resto de sus tropas que pu-
dieron salvarse , entró en las cos-
tas de Portugal

,
para llevar la no-

ticia de su muerte
, y de que los
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moros hablan sacado su cuerpo mu-

tilado á la vista de muchos de ellos

que le habian reconocido. Preten-

dían algunos que el cuerpo que se

liabia puesto de manifiesto no era

el suyo; otros aseguraban que en

el estado en que le habian visto,

estaba muy desfigurado, y que Don
Sebastian se babia e'l mismo dado

la muerte, para no caer vivo en

las manos del vencedor. Sea lo que

fuere, Hamet
,

al subir al trono de

Maroc
,
remitió aquel cadáver á

Portugal mediante un rescate con-

siderable, en donde le hicieron

exequias magníficas como al de un

rey ,
depositándole en la bóveda

de sus antecesores.

Entre tanto D. Sebastian no ha-

bla muerto en la batalla de Alca-

car, sino que mucho mas desgra-
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ciado respiraba todavía. Sin cono-

Cimiento, cubierto de sangre y de

heridas, tendido con su caballo le

hallaron los moros, y habiéndole

reconocido por sus vestiduras rea-

les
,
advirtiendo que no habia es-

pirado, le habían llevado á una de

las tiendas de Hamet, le recobra-

ron a la vida con sus crueles socor-

ros y asistencia. No era la huma-
nidad ni los miramientos debidos

a su persona, los que movieron á

sus enemigos á conservarle la vida,

sino el encono mas inveterado
, y

el proyecto de la mas atroz ven-

ganza.

Apenas comenzaba á restable-

cerse fue llevado á la presencia de

Hamet, el cual le mandó que se

arrodillase. D. Sebastian, creyen-

do que iban á sacrificarle á los pies
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del tirano, obedece, y levanta su

alma á Dios, aguardando con re-

signación el golpe de la temible

cimitarra que debia hacerle caer

la cabeza. Pero luego, advirtien-

do que el vencedor no se conten-

taba con su muerte, y que solo

habia querido ponerle delante de

sí en una postura humilde, se le-

vantó de improviso, y fijando en

Hamet su vista amortiguada
,
en la

que se pintaba la indignación que

le consumía: «Aprende, Hamet, le

dice^ de que un rey de Portugal,

aun vencido, rio dobla la rodilla

sino delante de Dios.” Hamet le

hace renovar la orden de que se

postre, y una súbita llamarada cu-

bre la palidez de su rostro, negán-

dose á obedecer. Entonces le ar-

rebatan los viles esclavos, y en su
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estremada debilidad recibe en las

plantas de los pies cien golges de

corbacho
j y ya casi espirando le

arrastran por los cabellos á pre-

sencia de Hamet, de cuya boca oye

salir esta terrible sentencia :— »y¡|

cristiano, tú vivirás, pero vivirás

esclavo, y te juro por Mahoma,
que ningún rescate podrá restituir-

te la libertad. Tus vasallos te creen

muerto, y que tienen depositado

tu cuerpo en el sepulcro de tus pa-

dres, y jamás saldrán de este en-

gaño. Servirás al rey de Maroc,

á quien quisiste destronar, y le ser-

viras de rodillas. No dejarás esa

postura de humillación
,

sino en

los cortos instantes de sueño, que

rara vez tese concederán para pro.

longar tus penas. Jamás compare-

cerás de pies delante de mí. Es-
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to es lo que Hamet pronuncia so-

bre la suerte del rey de Portu-

gal. Que le lleven, para que se

cuide de su existencia, puesto que

ella lia de alargar el castigo, y sa-

tisfacer mi venganza.”

Tal fue la sentencia que se ful-

minó contra D. Sebastian, y lle-

vado entre la comitiva de Hamet

á la capital, se le asistió con vi-

gilancia hasta su restablecimiento.

Bien eran necesarias todas estas

precauciones, porque sabedor de

los ultrajes que se le preparaban,

hubiese sucumbido abreviando su

desgraciada existencia, si su cora-

zón en tan cruel tormento hubie-

ra podido dejar de rendirse á un

trato tan infame. No estaba aun

para sostenerse en pie
,
cuando que-

riendo Hamet dar á las mujeres de
TOM. III. 2
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su serrallo el espectáculo, lison-

jero para su amor propio, de un

rey cautivo y vencido
,
mandó que

puesta su ilustre víctima en una

narria, le paseasen alrededor de

los jardines del serrallo, en tan-

to que aquellas mujeres por de.

tras de las celosías de su aposento

satisfacían una curiosidad provoca-

tiva. Habiendo sufrido aquella nue-

va humillación le volvieron á su

cuarto, hasta que estuviese en es-

tado de entrar en el servicio inde-

coroso á que habia sido condenado,

En aquel intervalo fue cuando

habiéndose esparcido por Portugal

la noticia de que no habia muer-

to, sino que vivia como esclavo, se

enviaron embajadores para tratar

de su rescate. Hamet, por refina-

miento de crueldad, hizo saber á
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D. Sebastian la llegada y objeto de

los embajadores, y la respuesta que

les habia hecho dar, de que no po-

día tratar de aquel rescate, por-

que su rey ya no esistiu , y que

ya habia enviado su cuerpo á sus

vasallos. Quiso Hamet que los vie-

ra partir, desde donde no pudie-

se darles á entender que estaba allí,

y que vivía jaun; y le envió d de-

cir irónicamente
,
que los tesoros

de las dos Indias no bastaban pa-

ra redimir á un rey de Portugal,

á un valiente capitán, que no con-

tento con profesar pacíficamente

su reí i

j

ion y gobernar sus estados,

emprendía d mas sojuzgar d los

otros, y forzar d los pueblos con
las armas en la mano a que ado-

rasen d Dios con el culto que el

le adoraba.
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Desesperado entonces mi abue-
lo., tomó la resolución de disimu-

lar con aparente resignación, ver

como proporcionarse un puñal
, y

aprovechándose del primer dia en

que le llevasen delante de Hamet,
clavarle en el corazón del pe'ríido

moro, y en seguida pasársele el

mismo, para sustraerse de la cruel

muerte cjue le barian padecer, La

esperanza de lavar con la sangre

de su opresor las afrentas que de

el había recibido, sostuvo su áni-

mo, y aun le dio fuerzas para eje-

cutar el designio. Ya habia halla-

do medio para lograr muy fácil-

mente aquella arma que debia ser-

vir para vengarle, y ya se le tras-

lucía la época en que podia usar

de ella
,
cuando una noche tendi-

do con la mayor tristeza en la pa-
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ja, que le servia de cama, sinlio

que le dejaban en la mano un bi-

llete, sin que pudiese ver ni cono-

cer al que se le entregaba. Aguar-

da con impaciencia la venida de la

aurora, abre el papel, y lee en

lengua árabe
,
que entendía per-

fectamente ,
estas palabras conso-

ladoras: vividy esperad; vuestra

suerte cambiará. Estaba lejos Don

Sebastian de poder adivinar de

quien le venia aquel rayo de es-

peranza; ninguno de los suyos se

hubiera valido de aquella lengua,

y á mas se hubiese dado a cono-

cer; asi aquel aviso no podía venir

sino de algún moro. Pero ¿quien

seria entre aquellos bárbaros el que

tanto se interesaba en su favor,

que osaba insultar el furor de Ha-

inet? No pudiendo fundar una con-
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jetura razonable, confiado solo en

la promesa que le daban, recobró

su salud y fuerzas, aguardando del

tiempo la solución de aquel admi-

rable enigma.

Pasados algunos dias vinieron á

llevarle á la presencia de Hamet.

A todo lance se arma con su puñal,

que esconde bajo del vestido; pe-

ra aquella vez le entraron de pie,

y no recibió orden de postrarse.

Hamet le dice : — »lle jurado por

Mahorna de que vivirás en la es-

clavitud
, y be de sostener mi jura*

mentó; pero en lo demas queda

ya satisfecha mi venganza, y asi te

dispenso del servicio humilde á

que te habia condenado. Y una vez

que eres aficionado á llores
, y te-

nias gusto de formar jardines que

fuesen la admiración de Europa,
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en adelante dirijirds d los esclavos

cjuc cuidan de los jardines de mis

mujeres. Olvida que fuiste rey;

pero manifiesta que mereciste man-

dar, sabiendo resignarte y obede-

cer. Retírate
, y bendice d Hamet

y al Profeta.” — «Bendigo al cie-

lo, respondió D. Sebastian arro-

jando el puñal á los pies de Ha-

met
,
de que haya tenido á bien

detener mi brazo.” — «¿Que que-

rías hacer con ese puñal ?” —
«Atravesarte el corazón si no hu-
bieras tenido sentimientos mas hu-

manos, libertarme de un tirano, y

darme después de puñaladas.” Ha-
met se levantó colérico

,
todos

creian que iba á hacer caer la ca-
beza de su cautivo

;
pero se contie-

ne, y volviendo d sentarse
,
le dice

con desenfado : — «Vete, que eras
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clígno de una suerte mejor; reco-

nozco en ese arrojo á un rey des-

graciado
;
asi te estimo y te perdo-

no.” D. Sebastian fue llevado á los

jardines del serrallo, en donde se

le puso en posesión de las funcio-

nes de su destino por el jefe de los

eunucos.Conbuena habitación, bien

comido y bien vestido, no esperi-

mentaba ningún trato desagrada-

ble; y se hubiera consolado al ver-

se el primero entre los esclavos, si

hubiese podido olvidar á los vein-

ticuatro años que habia sido rey.

No sabia á que atribuir aquella

mudanza inesperada. Isouf , jefe

de los eunucos, no solo le manifes-

taba benevolencia, sino que le tra-

taba con unos miramientos y una

consideración que le admiraban.

Buscando aun como prevenir sus
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gustos y adivinar sus deseos, le ha-

bía proporcionado libros, música é

instrumentos, con lo que D. Se-

bastian hubiera sido feliz , si hu-

biese podido prescindirse de com-

parar su situación presente con su

condición pasada. Recorriendo un

dia los jardines en compañía de

Isouf mientras descansaban los es-

clavos, y le hacia observar algunas

mejoras ó variaciones que se ha-

bían ejecutado por disposición su-

ya
,
le dijo Isouf :— »D. Sebastian,

¿
estáis contento y satisfecho?” —

•Isouf, cuanto un esclavo puede

estarlo.” — »¿Que falta á vuestra

dicha ?” — »La libertad.” — »De-

beis dejar de pensar en ello.” —
•Seré, pues

,
siempre desdichado.”

— aHainet ha mitigado vuestra

suerte.” — »Y lo debia hacer.” —
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— «¿Como le hubierais tratado vo<

si hubiese caido en vuestras ma.

nos?” — «Como rey
,
para no de-

gradarme á mí mismo.” — «Vues.

tras costumbres se diferencian de

las nuestras.” — «Lo siento por

vos.” — «Sin embargo, Harnet ha

sido jeneroso. — «¿Olvidas que me

ha hecho apalear por sus esclavos?’

— «Sus parientes y amigos están

sujetos al mismo trato.” — «Yo

no soy pariente ni amigo suyo.’

— «Si estuvierais libre, D. Sebas-

tian, ¿que hariais?” — «Me ven-

garía.” — «¿De que manera?” —

«Como un rey debe hacerlo, en

un combate con las armas en la

mano.” — «¿Y si empeñabais vues-

tra palabra de no hacer nada,J
perdonarle?”—«La cumpliría, aun-

que por fuerza.” — «Estos sentí-
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míenlos, D. Sebastian, os hacen

honor; pero ¿á quien atribuís el

alivio que estáis esperimentando en

vuestro infortunio.” — ”No se -

— «¿Conocéis aquí á alguno que se

interese en vuestra suerte?

nadie.” — »¿ No habéis recibido

ningún aviso que os acredite ese

interes?” D. Sebastian se puso á

mirar por un instante a Isouf con

admiración
, y le respondió :

—
•Ninguno.” — «Con todo

,
yo se

que os han entregado un billete en

árabe.” — »¿De donde lo sabéis?”

— «De la misma persona que os le

ha enviado.” D. Sebastian fijó de

nuevo la vista en Isouf y después

de algunos instantes de silencio: —
•Ya que estáis tan bien informado,

dadme á entender, pues, lo que

contenia esc billete.” — »p'ivid,y
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esperad ; cambiará vuestra suer-

te.” — «Verdad es, Isouf; mas y;

que lo salléis todo, decidme, ¿quiei

me ha escrito? ¿quien ha enviado

ese billete?” — »Si os hiciera co-

nocer el autor
,
D. Sebastian

, ¿ se-

réis reservado?” — «Moriré ante:

que descubrirle.” — «Pues bien,

al autor de ese billete es á cjuieo

debeis la vida y el alivio que espe-

rimentais en vuestra suerte.” -

«¡Ah
,

Isouf! ¡haced que conozca

yo á ese protector! ¡que pueda á lo

menos espresarle mi recouocimieii

to!” — «Quizá le perderíais sis

querer, asimismo que á vos y-
*bí.” — «¡Ah! jamás, jamás. Que

vea yo una sola vez al que ha sal-

vado al rey de Portugal del ultime

grado de envilecimiento; que le es

treche yo una sola vez contra mi
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agradecido corazón, y entonces mo-

riré contento.” — »Vos le vereis

hoy; apartaos ahora ;
disimulad,

que ya nos reuniremos esta noche.”

Al ponerse el sol
,
Isouf hizo re-

tirar á los esclavos, y los encerró

según costumbre , y en seguida vi-

no por D. Sebastian
, y le condujo

á un hosquecillo de arbustos oloro-

sos, advirtiéndole que le aguardase

allí en silencio. Pasado corto rato

volvió acompañando á una mujer,

cubierta cou un velo, cuya gallar-

da presencia y traje elegante
,
su

paso lijero y gracia seductora anun-

ciaban una odalisca. Isouf dijo á

D. Sebastian : — »Os dejo con Zo-

ra, la favorita de Ilamet; desea ha-

blar con vos Voy entre tanto á

velar en vuestra seguridad.”

Zura alzó el velo, y D. Sebas-



30

tian deslumbrado y embriagado de

su belleza, dudó si estaba soñan-

do, y pasando la vista con admi.

ración por sus hechizos, guardó si-

lencio por largo rato, y por último

le interrumpió, diciendo: — «¿Ha-

béis querido conocer al autor del

billete que os sacó de la deses-

peración? Pues bien, yo soy; es

Zora.” D. Sebastian cayó á sus

pies. «¡Oh, mi bienhechora! escla-

mó, ¡cuauto os debo! Me habéis

dado mas que la vida; me habéis

salvado el honor; mi reconocimien-

to será eterno.” — «¡Ah! príncipe,

le dice, levantaos, dejad esa pos-

tura, que no os corresponde. ¿No

os acordáis ya, añadió sonriendo,

que quisisteis mas bien morir que

conservarla delante de Hamet?”
— «Jamás el rey de Portugal bu-
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Llera consentido doblar la rodilla

ante un amo, pero el amor y la

gratitud le postran á los pies de

la belleza. Mas ¿como he podido

yo interesaros? ¿Como habéis sa-

bido mi infortunio?’' Zora le hi-

zo sentar a su lado. — «Acordaos

del dia, le dice, en que no ha-

llándoos en estado de poder sos-

teneros, de resultas del mal tra-

to que habiais esperimentado
,
que-

riendo Hamet dar á sus mujeres

el espectáculo de un rey cautivo,

os hizo llevar arrastrando al re-

dedor de los jardines del serrallo.

Confieso que guiada primero por la

sola curiosidad y deseo que sentian

las compañeras de ver y gozar del

triunfo de Hamet
,
me movia ya

entonces á compasión la suerte de

un rey prisionero. Mas ¡como me
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quedé después al avistaros ! Vues-

tro denuedo noble y guerrero,

vuestra juventud
,

las gracias de

vuestra persona, y que la desgra-

cia no liabia podido borrar
;

la

grandeza de alma, y la indignación

en vuestros ojos, y que os eleva-

ban sobre vuestros verdugos
,
me

enternecieron hasta derramar lá-

grimas; y lejos de aplaudir el triun-

fo que Hamet se habia preparado,

me retiré precipitadamente para

ocultar mi emoción á las otras.

Desde entonces no he cesado, Don
Sebastian

,
de pensar en vos

,
de

llorar vuestra desgracia
, y de ocu-

parme en los medios de aliviar vues-

tros males; y asi fueron la compa-

sión y la humanidad las que abrie-

ron mi corazón al amor. Eien pron-

to supe que devorado por el mas
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violento padecer, estabais cerca de

rendiros
, y para sostener vuestro

ánimo, y precisaros á vivir, os hi-

ce entregar por medio de Isouf el

billete <]ue os libró de la desespe-

ración. llabia sabido del mismo lia—

met la terrible sentencia que pro-

nunció contra vos
, y en cuanto

pude, sin despertar las sospechas,

fuisteis el objeto de nuestras con-
versaciones. Le hice ver cuan anti-

político era su procedimiento; que
las leyes de la guerra podían auto-
rizarle á guardaros prisionero, mas
no justificar las humillaciones con
que os oprimía

;
que los príncipes

de la Europa podían llegar á saber,
no solo que existíais, mas también
el estado de degradación á que os
habia reducido,

y que no dejarían
de coligarse, para vengar ios ul-

tom. iii. 3
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trajes que creerian haber recibid;

ellos en la persona de un rey cris-

tiano; que cayendo entonces so-

bre sus estados con fuerzas forml

dables, babria de ser la víctima

de su imprudencia, y que tn su

resentimiento aquellos príncipe

emplearían todos los medios posi

bles para reducirle á un estado aca

so mas afrentoso que el que os ha

cia sufrir. Le conjure á que revo

cando aquella sentencia, señalara

aceptara por vos un rescate reini

tiéndoos á vuestros estados; per;

ya babia jurado vuestra esclavitud;

y aunque obligado por este jura-

mento, me prometió no obstantí

hacer vuestra situación mas lleva-

dera
, y ha cumplido su palabra

dándoos á mi ruego la dirección d<

los jardines
, y de todos los cscl*
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vos que se emplean en ellos. ¡Ah!

no os ocultaré nada ;
habéis sido

harto desgraciado para que Zora

pudiera ocultaros los afectos que

le habéis inspirado. Os veia todos

los dias; gozaba yo misma del ali-

vio que os proporcionaba
, y me

aplaudía de ello. Aqui se hubiera

limitado mi conmiseración
,

si hu-

biese dejado de veros; mas como
sin cesar estabais delante de mis

ojos, arrimada á mi celosía
, y ce-

lando el restablecimiento de vues-

tra salud y fuerzas, os veía recor-

rer estos jardines; observaba todos

vuestros pasos; admiraba con qué
gusto dirijiais las mejoras que yo in-

dicaba á Isouf
, combinándolas de

manera que os colocase siempre á

mi vista, y era mi gozo indecible en
pensar de que era yo la que os ocu-

**
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paba. Cuando el sol ocultándose

bajo el horizonte babia puesto fio

á los trabajos, iba á sentarme á la

sombra do los emparrados que ha-

biais hecho levantar
,
ó bien jun-

to á los surtidores de agua crista-

lina
,
ó de las cascadas que habíais

formado, y me entregaba á las mas

profundas meditaciones. Al I

i
pen-

saba en vos aguardando que el na-

cimiento del sol me permitiese ve-

ros; aguardando que habiendo aca-

bado de ganar á Isouf, y de hacer-

le tomar parte en mis proyectos,

me proporcionara el dichoso mo-

mento que ahora disfruto. ¡Ah'

¡cuantas veces al pasar por debajo

de mis ventanas tuve el gusto de

derramar llores sobre vuestra ca-

beza
,
sobre esa cabeza que ha ce-

ñido una corona.” — »¡Ah, Zorai
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csclamó D. Sebastian, ahora me

consuelo de haberla perdido
, y <í

saber yo que aquellas llores veniau

de vuestra mauo, las hubiese re-

cojido con el mayor cuidado
, y

poniéndolas sobre mi corazón
,
hu-

biera formado de ellas la mas bri-

llante corona. ¡Ah, Zora! ámame

siempre, que yo libre y dueño de

mi corazón y de todos mis afec-

tos, os los consagro, y os rindo to-

da mi existencia; vos sois, y lo

seréis todo para mí; he recobrado

mi dicha, y ya mi esclavitud ine

es amada, pues que á ella debo á

Zora. Olvido sin pena ni sentimien-

to una dignidad á que ya no puedo
aspirar, por ocuparme en el lugar

que debo conservar en vuestro co-

razón. Ya no sov un vil esclavo,

pues el amor de Zura me hace el
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primero tle los mortales. Ha podi-

do Hamet arrancarme de mi pue-

blo y de mi trono
,
pero yo soj

mas dichoso que el
,
porque reino

sobre la mujer que el adora.... Es-

toy ya vengado. ¡Ah, Zora...! ¡ah,

mi buena amiga....! que yo te es.

treche contra mi corazón...., con.

tra este corazón que no palpitará

sino por ti. ¡Oh! dime^ dime que

nunca dejarás de amarme, porque

aquel momento seria el termino

de mi existencia.” — »¡Ah
!

ja-

más...
,
jamás esclamó Zora, re-

clinando la cabeza sobre el hombro

de su amigo. Aquellos labios de

carrnin
,
que dejaron escapar uno»

sonidos tan hechiceros, se presen-

taban aun entreabiertos, y adorna-

dos de dos órdenes de perlas, >

los ojos de un amante embriagado
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en *u dicha , y ardiendo de de-

seos Bien se atrevió á rccojer

y aprovecharse como de paso de

estos últimos acentos de un pudor

(jue iha ya á espirar El palpi-

tante seno anunciaba las vivas emo-

ciones de un coraron que acababa

de rendirse...., con una mano tr¿-

mula quiso apaciguarle Ya Zo-

ra cerraba aquellos ojos tau her-

mosos que pintabau el abandouo

del deleite Se atrevió.... Aqui

la luna
,
bajando por detras de un

espesólo de palmeras, dejó caer uu

velo sobre los amantes, que el amor
colmaba de sus mas dulces favo-

res.... Algunas palabras interrum-

pidas, y que se confundieron cou

el murmurio de las aguas, termi-

naron por iiu aquella interesante

couferencia Zura y su amante
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iu liabian olvidado todo...., todo,

menos sil amor.

Por fortuna vino Isouf á avisar-

les que el dia comenzaba á rayar,

y que el sol no era el astro que de-

bia alumbrar sus transportes. Se

retiraron prometiéndose ver la no-

che siguiente, y si Zora no estuvo

mas reducida en soñar su dicli3,

D. Sebastian pasó todo aquel dia

en meditar sobre la que habia go-

zado. Continuaron en verse con

frecuencia, y siempre con buen

éxito
, y cada vez que se dejaban,

solo pensando en el dia siguiente,

no se ocupaban en penetrar en lo

venidero. ¡Cuando somos felices,

solo tememos no serlo siempre!

D. Sebastian ya no habia visto mas

á liamet
,
el cual por complacer á

Zora le hacia apartar cuando se pa-
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graba por los jardines; y asi aque-

llos dos amantes era muy verosimil

que hobieseu pasado su vida con

esta tranquilidad ,
si un accidente

inesperado no hubiera venido a in-

terrumpir el apacible curso de sus

dias.

Supo mi abuelo por medio de

Zora, que unos ambiciosos de en-

tre sus vasallos, que con la mira

de sacar su provecho, le habian

empeñado en la empresa temera-

ria que ocasionó su ruina
,
no con-

tentos con haber fomentado la no-

ticia de su muerte, dando campo

á su ambición
,

habian suscitado

diferentes partidos, que estuvie-

ron á punto de venir á las manos;

que después de un reinado de diezi-

siete meses, y en la muerte de

D. Enrique; hermano de su abue-
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lo, que le habia sucedido Felipe

rey de España, para sostener su

derechos habia hecho entrar ib

eje'rcito en Portugal; que los otrc

competidores, entre los cuales u

distinguía el duque de Bragauu

no habían podido oponer diques,

sus progresos; que el gran Prior

aunque proclamado por rey, ha-

biendo sido derrotado por el du-

que de Alba al frente de un ejér-

cito español
,
los portugueses se vi;

ron en la precisión de doblar li

cerviz á Felipe
,
que en consecuei;

cia los trataba corno un pueblo cor

quistado, el cual jemía bajo la opre-

siou en que los habia puesto su re-

sistencia. Algún consuelo, aunquí

mezclado de amargura, le hubie*

se podido dar Zora á D. Sebastian

al informarle de estas tristes oca/*
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rendas de su reino, si al través

del corto espacio de sesenta años

hubiera estado en su alcance pro-

veer las inopinadas vicisitudes que

le esperaban. Varias veces habia

instado D. Sebastian á Zora
,
que

rompiéndole las cadenas le resti-

tuyera la libertad, y le acompaña-

ra en su fuga; pero ella, aunque

solo vivía para él, no se determi-

naba i abandonar á llamet
, y de-

jar el serrallo
,
detenida por la gra-

titud á sus beneficios. A la verdad

Zora hubiera sido fácilmente fiel á

su príncipe, si este no hubiese ama-

do á otra; mas no podía resignarse

con la preferencia que á veces con-

cedía á sus rivales; y asi la compa-

sión, dando entrada en su pecho al

amor, venció toda repugnancia de

entregarse á D. Sebastian
,
el cual,
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por su parte, llevado por el reco-

nocimiento, le consagró su existe?,

cia, Senlia no obstante allijir coi

su fuga á su bienhechor, que es-

tando perdidamente apasionado d<

ella
,
iba á caer en la mas violenti

desesperación si desaparecia de si

compañía. Se negó, pues, á irs

con D. Sebastian; pero temiendo

que e'ste, exasperado por la repul-

sa, buscase por otro conducto algor

medio de evadirse, llegó con l¡

ayuda de Isouf á ser ella misma si

guardia mas vijilante
,

cuidando

también con el mayor esmero des-

de entonces
,
que fuesen incorrup-

tibles cuantos le rodeaban.

Al cabo de dos años de este dul-

ce cautiverio, retoñó por España J

Portugal la duda de la muerte d«

D. Sebastian, cundiendo con so*
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brada rapidez, hasta cobrarj visos

y fuerzas de verdad nuevamente

descubierta , y que sin duda dio lu-

gar para que una mano oculta , tal

vez con la perversa malignidad de

desacreditar á ambas naciones, pro-

pusiera secretamente á llainet su-

mas inmensas por la entrega de

aquel rey
,
que suponía se bailaba

cautivo eu su poder. Advertida Zo-

ra de estas siniestras tentativas, se

guardó bien al pronto de informar-

le de ellas á I), Sebastian; por el

contrario, temiendo por la vida de

su amante
,
recordó á llainct de

que habiendo jurado de que Don
Sebastian viviría y moriría en la

esclavitud, no podía sin ser perju-

ro, y sin atraer sobre sí la cólera

del profeta, dejarle salir de la obs-

curidad en que le conservaba
, y
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que pedia serle muy ventajoso en

lo venidero; y Hamct se desenteo*

dio de aquellas insidiosas oferta)

con que tal vez se buscaba sorpren-

der su secreto.

Por este misino tiempo compa-

recieron dos impostores con ei

nombre del D. Sebastian. El pri-

mero que se presentó en la escena

en 1585 era hijo de un ollero. Un

presbítero, que se vendia por obis

pode Garda, hizo grandes gasto»

para apoyar esta fábula
, y poner í

su abijado en estado de mostrar»

de un modo correspondiente á la

dignidad á que aspiraba. El impos-

tor fue muy pronto prendido y en*

viado á las galeras, en donde des-

pees tuvo una muerte que no pa-

reció natural.

A (ines del mismo año anunció



47

las mismas pretensiones Mateo Al-

arce, natural Je las islas Terce-

ras, é hijo de un cantero. Este

hombre era ermitaño, y Jurante

muchos años habia llevado en la

soledad una vida ejemplar. La ma-

yor parte de aquellos á quienes acn-

dia por socorros, viendo una se-

mejanza muy notable entre el y
D. Sebastian

,
se la declaraban

,
ase-

gimíiidoie que en vano se obsti-

naba en negar la verdad
,
porque

ellos estaban bien persuadidos de

que era el Rey, A fuerza de oir

repetirle la misma cosa, se insi-

nuó la ambición en su corazón, y
decidiéndose en fin á representar

el papel de aquel por quien le to-

maban, acabó por convenir en que

verdaderamente era el que dccian.

Envióse tropa, y habiéndole der-
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rotado con sus partidarios, fue he

cijo prisionero
; y habiéndole jui.

gado, sufrió una muerte en estre-

mo dolorosa para escarmiento di

otros.

D. Sebastian, ignorando quó oh

jeto se proponian aquellos desven-

turados;, Se indignaba de que entR

sus vasallos se hallasen unos hora-

bres tan malvados
,
que tuviesen li

osadía de tomar su nombre. No tu-

vo dificultad Zora en convencer!

de que podía haber alguna intrig;

para prevenir su vuelta
, y que en

muy arriesgado el comparecer por

algún tiempo. Fue este medio tas

poderoso en su boca
,
que ya habu

conseguido resignarle enterameuU

con su suerte
,
cuando acaeció la

muerte de Hamet.

Para preveuir una peor suertr
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con el sucesor concertaron ambos

su fuga, en ia que el fiel Isouf, que

debía acompañarlos, se encargó de

los preparativos, y todo salió á me-

dida de sus deseos. Queriendo Zo-

ra castigar al codicioso sucesor de

liamct, que según decían habia re-

cibido una cantidad de dinero pa-

ra entregar á D. Sebastian
,
se lle-

vó consigo una exorbitante porción

de piedras preciosas; ddbil com-
pensación del trono de que se veia

privado su amante. Saltaron con

felicidad las paredes del serrallo,

se embarcaron en un bastimento

que Isouf habia hecho preparar, y
se alejaron de las costas de Berbe-
ría en Julio de 1 >86. Tenia D. Se-
bastian entonces treinta y dos años,

de los cuales habia pasado ocho en
el cautiverio. Como corrían igual

tom. ni. 4
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riesgo en desembarcar en España

que en Portugal
,
pues en aniboj

reinos era natural que los tuviesen

por impostores, tomaron tierra en

Cagliari, en Cerdeña
,

en donde

vivieron retirados, y bajo nombres

supuestos; y habiendo Zora
,
poco

después de su llegada, abrazado la

relijion católica
,
fue desposada en

secreto con D. Sebastian. Durante

los diez años que pasaron en Cer*

deña, tuvieron dos Ir i jos, que mu-

rieron de tierna edad
; y D. Fran-

cisco
,
mi padre

,
nació en Vene-

cia
, cuando ya no esperaban tener

hijos
, y al cabo de doce años de

matrimonio.

Entre tanto mi abuelo
,
habién-

dose aprovechado de los conoci-

mientos que tenia en Portugal du-

rante la larga mansión que había
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hecho en Cerdeña, comenzó á con-

cebir una fundada esperanza de

obrar allí en su favor una revolu-

ción
,
que le colocase en el trono

de sus padres. No obstante aque-

llas intelijencias no pudieron estar

tan secretas, que no se esparciera

bien pronto la noticia de que el

rey D. Sebastian no había muerto

en la batalla de Alcacar, y que ha-

biéndose escapado de su cautiverio,

andaba vagando por la Italia. Le-

jos de mirar esta novedad como
poco favorable

, creyó por el con-

trario D. Sebastian que aseguraba

el éitito de su empresa mostrándo-
se á las claras, y que este seria un
medio de alentar á sus leales vasa-

llos, para empeñarlos á que hicie-

ran en su favor los mayores esfuer-

zos. En consecuencia pasó á Ve-
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necia en 1597
, y se presentó pú.

blicainente como rey de Portugal,

Muchos señores- (jue le habian que-

dado adictos vinieron á juntarse

con el
, y bien pronto tuvo una

córte numerosa
,
que las riquezas

de que Zora se había provisto
, j

los poderosos socorros que sacó de

sus partidarios, le pusieron en es-

tallo de sostener con esplendor.

D. Manuel Antonez, uno de sus

favoritos, que había recibido á su

vista muchas heridas en la batalla

de Alcacar, era desde su llegada

á Cerdeña el principal eje de aquel

movimiento crítico. Vino á verle á

Venecia, y habiéndole reconocido,

se arrojó á sus pies, que bañó con

sus lágrimas, jurando perecer, ó

restablecerle en el trono de sus ma-

yores; y en seguida volvió á Lisboa,
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para acelerar alli la revolución que

debia traer este dichoso resultado.

Sabedora la España de que otro

que se decia D. Sebastian había

llegado i Cerdeña
,
se propuso apo-

derarse de di proclamándole como
un tercer impostor. Entre tanto

D. Manuel había recojido todas las

pruebas que contestaban la identi-

dad y existencia de mi abuelo. Se
había formado un partido muy cre-

cido, y estaba para declararse,

cuando España
, avisada de lo que

pasaba, hizo prender á D. Manuel

y sus secuaces, y llevados á Ma-
drid acabaron en las cárceles. Esta
severidad entibió el ardor de los

otros conjurados; y habiendo sabi-
do la España que mi abuelo se mos-
traba públicamente en Venecia

, le

reclamó de la república por medio
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de sa embajador, señalándole como

un impostor lleno de crímenes,
j

el senado decidió que se le entre-

garía , si se le convencía judicial-

mente de impostura
;
pero que e«

el Caso opuesto le pondria en l i ber-

tad
,
recibiendo los socorros y pro

teccion que una testa coronada

merece en el infortunio.

Asi se decretó en Noviembre d¡

1598, nombrándose en el señad»

una comisión para informar el ne-

gocio. Este desventurado rey coas

pareció veintiocho veces en pro*

senda del senado y del embají*

dor de España; respondió de uí

modo satisfactorio á todas las pro

guntas que le hicieron relativas

las diferentes embajadas que haba

recibido y enviado mientras ocupí

ba ei trono; á las medidas diplomt-



ticas que liabia tomado; los pliegos

secretos que liabia espedido
, y los

ministros que liabia empleado. De

todos los interrogarlos salió victo-

rioso, terminando el último por es-

tas palabras que dirijió al senado:

— «Declaro y sostengo que soy

D. Sebastian ,
rey de Portugal

, y
si todavía pudiera quedar alguna

duda sobre ello, pido que se llame

á aquellos leales vasallos mios
,
la

mayor parte de una clase distingui-

da, que al presente están en Vene-
cia

, y atestarán unánimes que soy

su soberano; y asi no entregareis á

la España ,
ni espondreis á morir

en un cadalso, á un rey desgracia-

do que se ba acojido i vosotros.”

En efecto muchos caballeros por

tugueses, entre los cuales se

taba D. Sampayo, su antigu

O SEVILLA |
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clico, y que se hallaban también

en Vcnecia, solicitaron vivamente
su libertad. D. Sampayo, que ha-

lda asistido á su nacimiento, de-

claró, cjue según costumbre se ha-

bía formado un proceso verbal en

aquella ocasión, de las señales que

tenia D. Sebastian cu el cuerpo al

salir al mundo; cuyo documento
habia sacado de la chancillería Don
Manuel Antonez, y que antes de

su prisión le habia depositado con

otros muchos en manos del Nun-
cio apostólico. Exijió el senado,

que antes de pronunciar se produ-

jeran aquellos instrumentos, y se

veriíicasen las señales. Se encargó,

pues, D. Sampayo de pasar secre-

tamente á Lisboa
, y traerse del

Nuncio aquellos papeles interesan-

tes. ^ olvió felizmente de su co-
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misión
, y los depositó en e! se-

nado; mas durante su ausencia se

mudaron en tanta manera los prin-

cipales senadores, que á su vuelta

declaró el senado que no admitiría

aquella prueba con preguntas á

simples particulares
,
ni se presta-

ría á ello
,
mientras no la hiciera

algún soberano de Europa
,
que

tomando Ínteres en el descubri-

miento de la verdad, enviara de-

legados para que presenciaran esta

nueva información.

Los portugueses adictos á Don
Sebastian

, lejos de repugnar estas

nuevas dificultades, se dirijieron á

diversas potencias, con un celo tan

infatigable, que por lin se vió lle-

gar el 11 de Diciembre del misino

año al príncipe Cristóbal, descen-

diente del hijo segundo de Manuel,
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uno de los antiguos reyes de Por-

tugal
, y el sucesor á esta corona

por dereclio de sangre, en defcc.

to del rey D. Sebastian, y por muer-

te del cardenal-rey y del gran

prior, que le habían sucedido. Era

portador de la demanda en forma

de los estados jenerales, y del prín-

cipe Mauricio, que los gobernaba,

para que reconocido mi abuelo por

.el rey D. Sebastian
,
fuese puesto

en libertad. El príncipe Cristóbal

le reconoció al punto, y su testi-

monio era tanto menos equívoco,

cuanto no se podia suponer que

quisiera en perjuicio suyo llevar á

un aventurero al trono de Portu-

gal. Después se procedió al examen
de las señales distintivas, las cua-

les se bailaron puntualmente se-

gún las designaba la sumaria in-
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formación de su nacimiento.

Habiéndose terminado todas es-

tas pruebas, fue D. Sebastian con-

ducido públicamente al senado, en

donde fue colocado á la derecha del

dux
,
en presencia de doscientos

senadores, los cuales se mantuvie-

ron de pies al hablarle
, y que le

dieron el tratamiento de majestad,

quedando el sentado y cubierto.

En seguida se le volvió á condu-

cir en pompa al palacio de Don

Juan de Castro, acompañado del

príncipe Cristóbal
,
de un gran nú-

mero de caballeros portugueses, y
en medio de las aclamaciones de

un pueblo inmenso que se agolpa-

ba en su tránsito, de donde vino

que intentasen quitarle del medio

algunos e'mulos suyos, al ver que

triunfaban la verdad y la justicia.
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Avisado por fortuna D. Sebas-

tian por algunos senadores de que

la noche siguiente iban á prender-

le de nuevo y conducirle á Cádiz,

se convenció que no debia vacilar

en huir prontamente de aquella

tierra, falta de hospitalidad, que

después de haberle reconocido, no

se detenia en entregarle como im-

postor. Se escapó, pues, con há-

bito de rclijioso; y como estaba ad-

vertido del riesgo que corría al

atravesar el pais de los Grisones,

se encaminó á Fádua, y de alli to-

mó la ruta de Florencia
,
en don-

de luego que llegó fue preso de

orden del gran duque.

Cerciorada la España de este

acontecimiento, se lisonjeó que le

tendría pronto en su poder. Re-
clamóle del gran duque

, el cual
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primero se negó á entregarle, pe-

ro después viendo al duque de Sa-

boya entrar en sus estados con un

cuerpo de tropas, se vió precisa-

do á hacer llevar á D. Sebastian á

Orbitello, en donde í'ue entrega-

do en manos de los españoles; y
muchos quedaron en la persuasión

de que el gran duque de acuerdo

con la España y el duque de Sa-

boya
,
había querido, cometiendo

esta traición
,
aparentar que no ce-

día mas que á la fuerza, ó al de-

seo de apartar de sus estados las

calamidades de la guerra. -Triste

ejemplo de la instabilidad de las

grandezas humanas, y de aquellas

asombrosas caídas que tan pocas

veces ofrece la historia á los que
la recorren í

La tierna Zora había sido el úni-
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co consuelo de D. Sebastian en sos

trabajos desde que huyó del serra-

llo
,
porque si habla sufrido mucho

en su cautiverio, y si había lamen-

tado el olvido en que vivia, ¡cuan-

to mas tuvo que sufrir cuando res-

tituido á la libertad por los auxi-

lios de la jenerosa Zora se vio des-

conocido, tratado como un vil im-

postor, y reducido á dar prueba

de que era verdaderamente el rej

de Portugal! ¡Horrible situación,

contra la cual apenas pudo soste-

nerlo toda la grandeza de su alma

Pero si Zora le habia consolado eo

la esclavitud, ¡cuanto mas precio-

sos no se le hicieron los cuidado!

de esta tierna esposa en las perse*

cuciones que padeció
, y cuanta!

veces no echó ella menos los jar*

diñes del serrallo! Víctima de ios
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esfuerzos que hizo para ocultarle

sus penas é inquietudes
,
cayó en-

ferma en Venecia : sus fuerzas no

igualaron á su valor; y no pudicn-

tlo lisonjearse de que triunfara ja-

más D. Sebastian de los enemigos

que tan empeñados estaban en per-

derle
,
espiró en los innumerables

interrogatorios que le lucieron su-

frir,, besando con ternura y estre-

chando contra su corazón á Don
Francisco mi padre

,
entonces de

edad de un año.

Hubiese sucumbido mi abuelo al

dolor que le hizo sentir esta pér-
dida

,
si el deseo de ver triunfar

su causa no le hubiera distraído de
*u alliccion. No obstante, obligado
* huir de Venecia con precipita-

ción, al partir remitió su hijo al

bel Isonf con caudales en alhajas
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de inmenso valor, en plata y pe.

drería, porque á pesar de los gas-

tos considerables que le ocasionó

su permanencia en Venecia, iis

riquezas que se babia llevado Zo.

ra se fueron acrecentando con loj

abundantes socorros de algunos

particulares de Portugal, que des-

tinaban sus tesoros á asegurar el

óxito de la empresa, y d paralitar

la resistencia de los españoles en

el momento en que debia volverá

sus estados. Mandaba d Isouf que

huyese al punto con dirección i

Trieste, para desde allí pasar á

Presburgo
,
capital de la Hungría,

en donde se detuviese basta nueei

orden. Le prescribió que no coa-

fiara á nadie el secreto del naci-

miento de D. Francisco, y sobre

todo que no le escribiera antes que
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le avísase. En fin
,

le recomendó

que si llegaba á saber que había

muerto en la esclavitud, no diese

nolicia de la existencia de su hijo,

sino al príncipe Mauricio y al je-

suitft Andrés Oviedo , obispo de He-

liópolis, patriarca de Abisinia, y
que le balda educado cu la infan-

cia. Le envió para ellos dos pliegos,

que no debia abrir sino en aquel

caso, y prevenia á este fiel criado,

qae se enterase entoirces de su con-

tenido
, y que obrase con pruden-

cia
,
disponiendo de mi padre del

modo mas conveniente á sn seguri-

dad ó intereses. Remitióle junta-

mente todos los documentos que
en tal ocasión podían servir para

establecer y probar su orijen ; y
después de haberle abrazado tier-

namente
, y de haber derramado

Ton. ni. 5
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lagrimas amargas sobre su hijo, qae

aun por su corta edad no podia co-

nocerle
,
partió en fin

, y al huirse

disfrazado, le prendieron
,
cornos!

ha referido.

Desde el momento en que Doa

Sebastian fue entregado á los es-

pañoles en Orbitello, basta su muer-

te, continuó en ignorar ¡a suerte

de aquel desventurado renuevo de

un padre aun mas infeliz; 6 indig-

nado contra el gran duque, invocó

al entrar en la cárcel la vengan»

del cielo contra la perfidia de laca

sa de Módicis. Conducido á Ñapó-

les
,
se le encerró en el castillo de

Ovo, y privado de todo aliment

en los dos primeros días
, y abau-

donado á sí mismo, encontró ec

un rincón del aposento un puna-'

que parecía haberse dejado de i o*
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teDto para su desesperación. Domi-

nándose en un movimiento de có-

lera
,
ni quiso favorecer las miras

desús perseguidores, y aguardó

que vinieran ellos mismos á consu-

mar el sacrificio colmando la me-
dida de sus crímenes. Hasta el ter-

cer día no vino el auditor jcneral

á notiGcarle, que si dejaba aquel

pretendido título
, y se confesaba

un impostor
,

se le moderaría la

prisión
, y le trataría con benigni-

dad. — »Bien pueden hacer de mí
lo que quieran, respondió D. Se-
bastian, que jamás me deshonrará

con negar mi nombre
,
abandonar

nns derechos
, y renunciar al tro-

no que han ocupado lejítimamente

roi* antepasados.” Irritáronse fu-

riosamente contra lo que llamaban
su obstinación

,
le impusieron las
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mas acerbas privaciones; pero vien-

do que era incontrastable su firme-

za
,

le proveyeron abundantemen-

te de cuanto necesitaba.

Deseando verle el Conde de Le-

mus, entonces virey de ISápoles,

le hizo llevar un día á su palacio.

Al entrar en el cuarto del conde

advirtió mi abuelo que estaba des-

cubierto, y creyendo que era por

obsequio á su persona, le dijo al

pronto : — «Conde de Lernos
,
cu-

brios.” A estas palabras, habiendo

manifestado estrañeza los que cora

ponían su corte
,
le preguntó el con-

de cou que derecho le convidaba

á cubrirse
, y sin titubear le res-

pondió : — «Señor conde
,
con el

derecho que me dan mi dignidad y

nacimiento. Mas ¿como podéis pre-

tender que no me conocéis, cuan-
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do Felipe os envió dos veces á mi

corte, y tuvisteis conmigo muchas
conferencias privadas

,
de las cuales

os podia recordar todas las circuns-

tancias?” Parado el conde al oir es-

tas enórjicas reconvenciones, guar-

dó silencio, y sin tener que contes-

tarle dio óx’den al oficial que le ha-
bía conducido que le volviera i su

prisión. — »No, señor conde , cs-

clamó D. Sebastian , en vano apa-

rentáis ó hacéis por desconocerme;
barto sabéis que soy el rey de Por-
tugal; un hombre como vos debe
ín toda circunstancia proclamar la

T*rdad.” Mientras vivió el conde
*ue tratado en su arresto con hu-
manidad, concedieudole cuanto po-
*ba consolarle en aquella situación;

P«ro después de su muerte el hijo

le sucedió
,

le trataba con la
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mayor dureza y vilipendio, tenien-

do el descaro de enviarle al obispo

de Reggio
,
á lili de cjue le exorci-

zara
,
pues le reputaba por májico.

El 1 .*de Abril de 1602 sufrió una

humillación mas afrentosa que I»

anteriores. Fue conducido desde el

castillo por toda la ciudad ,
monta-

do en un asno, al sonido de trom-

petas, precedido de un heraldo, que

de trecho en trecho hacia esta pro-

clama : »Su Majestad Católica w
querido que se lleve asi á este hoffl 1

hre por las calles de Ñapóles
,

pof

haber pretendido pasar por D. Se-

bastian
,
rey de Portugal

,
no sien-

do mas que un obscuro catabre'*, un

miserable aventurero.” Cada reí

que el heraldo pronunciaba est®

palabras: rey de Portugal
,
D. Se-

bastian gritaba: »;Zo soyl” cuand4
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añadía después las de catabres obs-

curo
,
gritaba también: »Es falso."

Después de haberle hecho pasar

por esta degradación, fue llevado á

lasgaleras, y puesto entre los galeo-

tes con la librea del crimen. Ha-
biendo llegado los presidiarios en
el mes de Agosto siguiente al puer-

to de Sanlúcar
,
en donde se ha-

llaban los duques de Medina-Sido-
nia, _v queriendo ver al que se da-
la por un rev, que tan bien habían

conocido en otro tiempo en Lisboa,

dieron orden para que se les pre-

sentase. Puesto delante de ellos, y
de muchos señores, qaedaron de
pronto maravillados de la semejan,
w que le hallaron con el que le acu-

saban haher usurpado el nombre,

*orprend¡e'ndose mucho mas cuan-
do después de algunos instantes de
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conversado» preguntó D. Sebas-

tian al duque
,

si tenia aun en mi

poder la espada que le bahía rega-

lado cuando dejó su corte. — »En

efecto ,
respondió el duque

,
poco

antes de mi partida recibí una es-

pada de mano del rey Sebastian,
y

aun la tengo en mi poder entre

otras muchas.” — «Pues bien
,
se-

ñor duque, prosiguió el ilustre cau.

tivo, haced que las traigan
, y ai

punto reconoceré entre ellas la que

os regalé entonces.” Mandó el du-

que á su secretario que las trajeran

todas, y D. Sebastian habiéndola»

examinado todas atentamente ,
to-

mó una diciendo:— sSeioriduque,

esta es la espada que os entregué.’

El duque convino en que lo era. Dé

rijiendo entonces mi abuelo la pa-

labra á la duquesa ; — »t>s ofrecí,
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le dijo
,
señora

,
por el mismo tiem-

po una sortija engastada eu un za-

firo en losanje,” La duquesa con-

movida contestó, que en verdad

el rey le halda regalado semejante

sortija ; y el duque
,
besando la ma-

no de D. Sebastian, le dio el tra-

tamiento de majestad. Hizo que se

quedase en su palacio todo el tiem-

po que los galeotes permanecieron

en Sanlúear, gozando también al-

gunos dias de los honores debidos

á la dignidad real. Pero habiendo

cambiado el viento, le reunieron

cao tos galeotes ,
colmado de con-

consuelus y regalos, mascoino triun-

fador, que como cautivo.

A la vuelta de los galeotes á ¡Ñá-

pales, fue encerrado de uuevo eu

d castillo del Ovo; mas durante

los ocho años que vivió auu
,
tua
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tratado y aun servido con aten-

ción. Desconceptuado políticamen-

te por el servicio que le habían

obligado hacer, y las ignominia!

con que le habían cubierto, desis-

tieron durante el resto de su cauti.

verio del rigor que se hahia emplea-

do hasta entonces. Su mesa estaba

provista con abundancia
,

comia

frecuentemente con el gobernador,

siendo ya su situación mas bien U

de un rey prisionero
,
que de un

aventurero despreciable
; y en esto

espiro, decía raudo y afirmando que

era efectivamente D, Sebastian, rej

de Portugal.

Desde el instante en que entró

en la prisión por orden del duque,

dos de Jos que le servían se adhi-

rieron ásu persona, tanto por afec-

to, como para favorecer su eva-
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sion, si llegaba i ser posible; pero

la sola ventaja que aceptó D. Se-

bastian de su obsequioso rendimien.

to, fue que habiéndose alistado de

intento en el Tejimiento que estaba

de guarnición en el castillo del Ovo,

recibía algunos alivios en atencio-

nes y muestras de afición que le

prodigaban cuando estaban de fac-

ción junto á su persona. Sin este

consuelo acaso no hubiese podido

soportar por tanto tiempo el peso

de su infeliz suerte. Algunos dias

antes de su muerte les hizo acer-

car á su cama, y les dirijió estas

últimas palabras:

— ®D. Sebastian
,
vuestro rey,

muere víctima de sus desasiento*,

J de la intriga de sus ¿mulos, y
aguarda de vosotros un servicio se-

ñalado,
y es que uno de vosotros,
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cuando haya yo exhalado el últi-

mo suspiro, se traslade inmediata,
mente á Presburgo con mis señas,

y entregando esta carta al fie! Isouf,
le informe que he llegado por fin

al termino de mis infortunios,
y le

encargo que recompense vuestra
adhesión y servicios. Que el otro se

presente al príncipe Mauricio para
instruirle del mismo acontecimien-
to, entregándole este pliego, que
reclama su protección y benevo-
lencia en favor de D. Francisco,
actualmente de doce años, y que
posee todos los instrumentos que
prueban su oríjen. Reunios enton-
ces ambos rf mi hijo

, custodiad su
persona

, y servidle con el mismo
celo y a tic ion que me habéis acre-
ditado constantemente. Estos son,
amigos míos , mis últimos ruegos,
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m.'s bien que las órdenes de vues-

tro desafortunado soberano, y el

último servicio que aguarda de vos*

otros.”

Asi murió en 1610 aquel prín-

cipe desgraciado y digno de me-
jor suerte. La historia calla en je-

oeral sus hechos; ó si habla de di,

solo es para presentarle como un

tercer impostor. Pero las pruebas

de estos hechos se recojieron en

las chancille rías de Venecia, adon-

de podrá recurrirse
,

sí un día lle-

gasen á perderse los instrumentos

auténticos que acompañan á este

manuscrito, y que rne transmitie-

ron en la muerte de mi padre.

Al recibir el fiel lsouf la muer-
te del desgraciado D. Sebastian der-

ramó lágrimas á su memoria, y lue-

go $e ocupó en la suerte de Don
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Francisco; y enterado Je los plie-

gos que ponian en sus manos, exa-

minó el partido que tenia que se-

guir mas ventajoso para los inte-

reses del lujo. Todos los medios

j

reclamaciones las juzgaba insufi-

cientes para preservar el precioso

depósito que se le bahía confiada

contra las persecuciones de sus ene-

migos, y todo conspiraba á persua-

dirle que ningún rincón de Euro-

pa, por ignorado que fuese, po-

dría ofrecerle un asilo seguro. Por

otra parte Isouf no ceñía su celoá

proporcionar á D. Francisco este

asilo
, y los medios de pasar su vi-

da en una tranquila obscuridad. Ca-

loso en corresponder i la couüanis

que el padre había depositado en

su Gdelidad, quería abrazar un par-

tido que ofreciese al hijo alguna
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mudanza favorable, que un dia le

restituyera al sublime puesto que

hablan ocupadodignamente sus ma-

jores.

Unicamente la Abisinia, á pesar

de su distancia
,
le ofrecía esta fun-

dada esperanza. La inlluencia de

los purtugueses en aquel vasto im-

perio, después de los muchos vai-

venes que habia sufrido, acababa

de afirmar la relijiou católica bajo

el reinado de Socinios
,
que balda

sabido al trono en 1605. Los je-

suítas lograban todo su favor
, y

como estaban estremamente adic-

tos á D. Sebastian, por haber este

favorecido el establecimiento de su

instituto en Portugal
,
no tuvie-

ron dificultad en creer, pues era

natural que lo deseasen
,
que el jo-

ven rey se hubiese salvado en la
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funesta acción en qae Había des-

aparecido para sus vasallos. Reco-

nocidos, pues, á tantos beneficia

como les babia dispensado en n
prosperidad

,
creyeron debían cor-

responderle consolándole en su des-

gracia. Asi desde que supieron que

permanecía cautivo, desesperando

con lundarnento que pudiera darse

á reconocer en sus estados, des-

pués de los varios impostores que

habian usurpado su real nombre,

á pesar de lo Irduo que se les pre-

sentaba que Muluc ni su sucesor

Hamet le dieran la libertad después

que habian publicado su muerte

y enviado el cadáver; no obstan-

te creyéronse obligados á emplear

su mediación poderosa en prepa-

rarle un trono en aquella parte tan

poco conocida del Africa, si lie-
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gaba un día á escaparse del cauti-

verio, y no podia recuperar el su-

yo. A la verdad el jesuíta Oviedo,

patriarca de Abisinia
,

por cuyo

conducto halda recibido Isouf de

este último una estrecha recomen-

dación en favor de D. Francisco,

acababa de morir; pero antes de

espirar había entregado al jesuíta

Pedro I*aez, que le habia sucedi-

do, toda su correspondencia con

D. Sebastian
,
cuya precaución era

ciertamente supérilua.

Cuando anteriormente el empe-
rador Claudio habia desterrado á

los jesuítas, se refujiarou al pais

Je los Mareos, persuadidos de que
d un dia D. Sebastian se hallaba

libre
,
no les seria difícil estable-

cerle en un trono; conmovido por

tantas sacudidas, en el cual nin-

tom. iii. tí
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gun rival se atrevería a sentare-,

y cuyos vasallos fatigados y exhaus-

tos por las guerras civiles, se ar-

rojarían con ansia en los brazos del

primero ijue pudiera ofrecerles h

esperanza de la tranquilidad y dí

la abundancia. En consecuencia

desde el fondo de Narea
,
adondt

se baldan retirado
,

recibieron li

noticia de la muerte de D. Sebas-

tian ; y como ignoraban la sucrlt

de D. Francisco
,
perdieron ente-

ramente la esperanza de poder ser

útiles al uno ó al otro. El patriar-

ca Oviedo acababa, pues, de mo-

rir en Narea, reemplazándole e

jesuíta Pedro Paez, el mas apre-

ciable de los misioneros. Al pun-

to se presentó el nuevo patriares

en la corte abisinia
,
acompañado

de grande número de jesuítas J
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portugueses, y no tardó Socinios

eu rendirse á sus apostólicas exhor-

taciones, abjurando públicamente

su culto, y haciendo á la relijion

católica la única dominante en sus

estados.

En esta situación se hallaban las

cosas, cuando Isouf habiendo con-

gregado alrededor de Don Fran-

cisco algunos portugueses que se

unieron á su fortuna, siguiendo el

consejo de ellos, resolvió pasar con

toda prontitud á la Abisiiiia. En
efecto, después de superados innu-

merables obstáculos, llegaron allá,

y se presentaron al patriarca, que

como se lia diebo ,
se bailaba en-

tonces en la corte de Socinios. Se-

na difícil espresar el gozo que sin-

tieron Paez
,

los ¡esuitas
, y todos

los portugueses que estaban allí rcu-
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nidos., al ver de repente compa-

recer en medio de ellos i D. Fran-

cisco, aquel único renuevo que ha-

lda quedado de un príncipe tan

querido y tan desgraciado. Soci-

nios le recibió con la mayor dis-

tinción y mas favorable acojitia,

y fue tratado en su corte con to-

das las atenciones debidas al luje

de un rey desventurado. Paez aten-

dió luego á los medios de colo-

carle de una manera conforme al

puesto que debía ocupar. IS'e «

pensó en destinarle al trono de

Abisinia, pues las circunstancias

habían variado. Socinios reinaba

pacíficamente; asi Paez se ciñó *

concertar con el los medios de es-

tablecer convenientemente i Don

Francisco. Y en esta coyuntura se

hallaban
,
cuando una diputación
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del reino de Narca vino á dar par-

te al emperador de cjue su nuevo

rey había de tal manera oprimido

á sus vasallos desde que subió al

trono, que habiéndose estos suble-

vado contra su tiranía , le habían

dado la muerte en una refriega
, y

asi venían en nombre de los Narcos

í pedir á Socinios les diera otro

rey atendiendo á que el que acaba-

ba de morir no había dejado suce-

sión.

No dejó Paez pasar por alto una

ocasión tan favorable, y persuadió

fuertemente á Socinios á que diera

esta corona á D. Francisco ,
el cual

fue conducido con toda pompa á ¡a

capital de sus estados
, y allí con-

sagrado en 1(31 1 ,
á la edad de tre-

ce años, por el patriarca Paez , é

instalado en el mando por el mis»
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«io emperador, á cjuien prestó sa

vasallaje. Dos años después le en-

tablaron el casamiento con una bi-

ja de Fátima, reina de los pasto,

res, indíjenos de la Athara, que

Socinios halda reducido finalmente

á su imperio, sujetando su indómi-

ta braveza.

Reinó sin oposición ganándose

el corazón desús vasallos; y aun-

que por estar rodeado de naciones

poco civilizadas , hubiera podido

con el auxilio de Socinios reducir-

las á su obediencia, y llegar á ser

tan poderoso como su mismo pro-

tector, como poseia las cualidades

de un escelente padre de familia

mas bien que las de un grande rey,

se limitó á rebatir las asechanzas

A ele sus vecinos, inhabilitándolos pa-

ra nuevas tentativas. Siendo insen-
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sible á la gloria, bacia consistir to-

da su dicha en instruir á su pueblo

en las costumbres auropeas
, y ha-

cerle gozar de todas las ventajas

que la agricultura
,

el comercio,

las artes y la industria podian pro-

porcionarle
, y nada hubiese falta-

do á su dicha, si Fátima le hubie-

ra dado hijos; pero tuvo el amargo

pesar de perderla
,

sin que le pro-

porcionase esta satisfacción, siendo

esto el solo disgusto que le causó

en toda su vida.

Estaba ya reinando quince años

cuando acaeció la muerte del res-

petable Paez
,
entrando en su lu-

gar Alfonso Méndez, jesuíta por-

tugués, el cual, no siendo tan con-

ciliativo como su predecesor, fue

causa, tal vez involuntariamente,

de que habiéndose manifestado seis



88
ai'ios después un descontento jene.

ral en todas las clases del impelo,
en vista de las persecuciones ijue

habia movido el emperador en fa-

vor del catolicismo, se viese obli.

gado aquel soberano
,
para evitar

un levantamiento
, á conceder í

sus vasallos la libertad de concien-

cia. Los jesuítas y portugueses fue-

ron desterrados de nuevo por estas

ocurrencias, y se refujiaron tam-
bién en los estados de mi padre.
En vano procuraron cscitar i Don
1’ rancisco á que vengase su causa,

pues le bailaron del todo insensi*

ble á los reveses que sufrían. A mas
D. i' rancisco amaba á Socónos, j
no habiendo olvidado todavía que
se lo debía todo, no quiso jamás
sacar la espada contra su bienhe-
chor.
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Mientras tanto sobrevino la muer-

te de Sociuios, y su hijo Focilidas

al subir al trono
,
acababa de es-

peler todos los portugueses que ha-

blan quedado en sus estados. Esta

providencia se dirijía á quitar á los

¡esuitas todos los recursos para res-

tablecerse en la Abisiuia. Mas co-

mo podia Focilidas atacar á mi pa-

dre, y obligarle también á que los

espeliera
,

pensaron en darle un
aliado poderoso que pudiese poner-
le en situación

,
no soló de no te-

®«r al emperador, sino aun de
que este le temiese.

Los Agous componían una na-
ewu limítrofe

, numerosa, guerre-
n y feroz, á la cual los soberanos
d* Abisiuia jamás habían podido
domar. Aquellos idólatras adora-
do los manantiales del Kilo, que
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nadan en su país, y que debían ser

objetos de grande horror para los

jesuítas; no obstante
,

la esperan,

zade reducirlos á la relljiou cató-

lica, los puso en la necesidad de ne-

gociar una alianza con aquellos pue-

blos
, y á determinar d mi padrei

que se casara en segundas nupcial

con Hamba
,
hija de Jíolar

,
su so-

berano.

Pero casándose con llamba pe'

dio mi padre la felicidad de cp

había gozado hasta entonces
, y

de

la cual nada podia compensarle

Esta princesa altanera y ambicio#

se portó con el de una manera pr>

pía para convencerle, que el

una vez ha sido afortunado con u •

mujer y la pierde, no debe crees

bailar fácilmente la misma dicW

con otra.
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Aunque mi padre tuviese que es-

tar contento con la suerte que le

daba un trono, cuando apenas po-

día esperar un asilo, no perdia nun-

ca de vista sus derechos al reino de

1* rtuga l, y le era muy penoso ver-

se reducido d civilizar un pueblo

salvaje
,
siendo llamado por su na-

cimiento d gobernar una de las pri-

meras naciones de Europa. Pero

sus sentimientos tan vagos como
sus deseos

,
no le inspiraban ningu-

na tentativa que pudiera conducir

á reintegrarle en posesión del tro-

no de sus padres, en medio de estar

cercado de hombres ambiciosos,

que no dejaban pasar ninguna oca-

sión de llegar al objeto que se pro-

ponían. Temiendo estos que su si-

tuación en Africa se luciera absolu-

tamente desesperada
,

resolvieron
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aprovecharse de las intelijencias

que habían manejado en Portugal

para reponer á D. Francisco en po-

sesión de aquella corona; bien ase-

gurados de que con su socorro no

tardarían en volver á entrar triun-

fantes en Abisinia.

La ambiciosa Hamba, halagada

por la perspectiva de verse sobera-

na de un estado europeo, arrancó

el consentimiento de su marido,

asegurándole que lejos de teñir

que combatir, lo mismo seria com-

parecer en Lisboa que allanarse to-

das las dificultades.

Con todo, era menester para su-

blevar y conducir á los portuguesa

un otro jefe que aquel desconoci-

do, cuyos derechos á la corona ne-

cesitaban todavía probarse
;

otro

hombre en ün que no fuese el hijo
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ignorado del que habían ya olvida-

do, y que como á impostor habian

hecho morir en los calabozos. Con
esto se dirijieron al duque de Bra-

ganza,queen defecto de descen-

dientes de D. Sebastian
,
tenia de-

rechos fundados á esta corona , y
qne por su clase distinguida

,
in-

mensas riquezas, y cualidades ama-
bles, era muy estimado de los por-

tugueses.

Es bastante sabido el tdrmiuo

brillante de aquella asombrosa cons-

piración
,
de que las potencias de

Europa estuvieron muy distantes

de adivinar la verdadera causa, y
que en 1639 arrancó en veinticua-

tro horas el Portugal á la España,

‘^integrando á la nación portugue-
u en todos sus derechos.

fal fue para D. Francisco el
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triste resaltado de una empresa fe-

liz, que al cabo de sesenta años hu-

biera restituido el cetro de Portu-

gal d las manos de su lejítimo sobe-

rano, si se pudiera contar con las

promesas mas sagradas de los par-

tidarios, y si la ambición no logra

ra muchas veces abogar el grito im-

perioso de la conciencia. Mi padre

se consoló mas fácilmente de aquí

contratiempo que la orgullosa liaos-

ba
,
contentándose con gobernar

pacíücamente sus estados
,
siguien-

do con docilidad los consejos de los

jesuítas; pero sensible con todo j

la dependencia en que se recono-

cía
,

la desazón le iba consumiendo

en secreto
, y los que le había :

quedado adictos comenzaban áte*'

rner por su vida
,
cuando mui

Hamba al darme á luz, cuja pe'rd -
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da, libertando á D. Francisco de la

sujeción en cjue le tenia su jenio
despótico, le dejó para entregarse
al gozo (jue sentía de verse con un
heredero, .todavía continuó en vi-*

rir dichoso hasta dos años después;
en cuya ¿poca

, viéndose en la pre-
cisión de tomar las armas pata re-
chazar una invasión de los Gallas,
perdió la vida, y me dejó al entrar
en el mundo, huertano, sin parien-
tes, sin amigos, confiado entera-
mente al celo de los jesuítas. Asi
®ui¡ó mi padre, que poseyó todas
bs virtudes de un hombre privado,
,m te,Jer las cualidades necesarias
* un rey. Vivió sin gloria, y ter-
minó su carrera llorado de sus va-

poco acostumbrados á un
gobierno tan paternal. Tanto difie-
fcu en las costumbres y usos los
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príncipes africanos de los monarcas

europeos.

Después de haber dado á la me.

moria de los autores de mis dias el

tributo <jue debo á las grandes cua-

lidades del uno, y á las virtudes

privadas del otro
, y de haber res-

tablecido por los manuscritos au-

ténticos de su mismo puño esta

parte ignorada de la historia
,
voj

á emprender la narración de li

mia. Me propongo ser veiaz, J

confesar mis defectos tanto mas li-

bremente ,
cuanto se hallan mino-

rados con otras buenas cualidades

y haré ver que habiendo nacido

con las pasiones mas violentas, en-

tre ellas la de las mujeres, ha sido

la única que no he podido vencef

ni reprimir; que sacriíicándoselo

todo, me ha inducida muchas re*
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ccs á descarríos perjudiciales; des-

barató los proyectos mas brillantes,

me llevó hasta el borde del abis-

mo, y arrastrado por otra parte

por un gusto irresistible á la inde-

pendencia
,

llegó mi frenesí bas-

ta sacrificarle un trono
, repudiar

una esposa
, y abandonar á mis

hijos.

Mis aventuras podrán parecer in-

verosímiles y estraordinarias, pero
reflexionando en mi carácter, en
¡os maravillosos talentos con que
me babia dotado la naturaleza

, y
que la educación babia perfeccio-
nado, dejará de admirarlas el lec-
tor medianamente versado en el co-

nocimiento del corazón buuiano; de
f*te dedalo, del cual se necesita
haber hecho un estudio particular
4 <itcs de espouerse i pronunciar
Tom. iii. 7
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con lijo reza sobre la conducta de

«i
i "imos hombres.

Apenas mi padre habia cerrado

los oíos ,
cuando los jesuítas tuvie-

ron un consejo presidido por el pa-

triarca. En é\ sentaron las basas

del. plan que debia asegurar su

triunfo , y el de la iglesia romana

en toda el Africa. Se encargarou

también de educarme de manera,

que mis talentos, mi valor, y so-

bre todo mi sumisión á sus conse-

jos, pudieran contribuir un dia í

realizar sus esperanzas. Fue nom-

brado Alear rejente del gobierno,

en atención á la adhesión que este

príncipe había manifestado á im fa-

milia, a! parentesco que le un ¡a con

mi madrastra Hamba, y su conver-

sión á la relijion católica; pero te-

miendo como prudentes que
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poder que se le confiaba
, o que

jtgnn manifestó después la espe-
riencia, los sacerdotes idólatras,

que Itabian dirijido su educación,
pudieran alterar sus ideas relijio-

«s, :í <|ue por entonces se mos-
traba sumamente adicto

,
determi-

naron darle un consejo
, compues-

to de los padres de la Compañía
mas distinguidos por su saber, su
celo apostólico, y su afecto i la es-
tirpe del malogrado rey 1). Sebas-
tian

, señalando mi mayoría á la

edad de quince años, y esto en
ua clima que tanto provoca un des*
arrollo precoz de las facultades mo-
rales

y físicas. Talcar, hermano de
u ‘i madre Ilamba

,
vino a tomar el

mando en mis ejércitos bajo las

órdenes del rejente
,
después de lie-
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chosy ratificados convenios con las

naciones vecinas. Fací! idas reina-

ha todavía; pero alarmado por la

rebelión del Lasta
, y de la guerra

imprevista que le babian suscitado

con las Sangallas
,
que acababan de

derrotar completamente sus ejér-

citos
,
se habia visto precisado pa.

ra no aumentar los estorbos políti-

cos de su situación
,
á consentir cu

un tratado de alianza con los Na-

rcos. Estipularon que cuando yo

llegara i la mayor edad inc darii

en matrimonio la tercera de sus

hijas, de edad entonces de diez años;

y los jesuitas exijieron de Facíli-

das
,
que en el acto entregara en

su poder á aquella princesa, llama-

da Telia, con el objeto de educarla

en la relijiou católica.

Yo no fui educado ni como rey,
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ni como si tuviera derechos á una

corona ,
sino que habia de contraer

méritos para obtenerla. No me mi-
maron ni adularon; no recibí elo-

jios desmedidos
,
porque estos dc-

bian ser la recompensa de mis es-

fuerzos
, y debía merecerlos antes

de lograrlos. Mi educación física

precedió á mi educación moral; no

poniendo en uso antes de tiempo

las asombrosas disposiciones, y la

intelijencia prematura que la natu*

raleza me habia concedido, sino

aplicándose á fortificar el cuerpo

para asegurar el vigor del espíritu,

y establecer entre ellos el equili-

brio necesario. La esperiencia nos

demuestra que la ostensión de nues-

tras facultades morales está en pro-

porción con el desarrollo de nues-

tras facultades físicas
, y que las
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unas crecen ó disminuyen con las

otras; de lo cual ofrecen una pruc-

La la infancia y la decrepitud.

Anunciaba una constitución ro-

busta, y aun no se omitió nada qoe

la fortaleciese mas; y aunque des-

de el instante en que empecé á ha-

blar y á sentir no estaba esclusiva-

incnte encargada mi asistencia á las

mujeres
,
á la edad de cinco años

me privaron del todo de sus cui-

dados para confiarme al de los hom-

bres. Pusieron á mi lado niños de

inas tiempo, y mas robustez que

yo, casi salvajes, escojidos entre

los Agous, sobre los cuales yo no

debía tener otra preeminencia que

la que podiera adquirir con la fuer-

za
,
la destreza ó el entendimien-

to
; y constantemente estimulado

y alentado, mis progresos, que eran
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los que únicamente me granjeaban

algunas distinciones
,
bien pronto

fueron asombrosos.

Al paso que iba creciendo reem-

plazaban á los primeros otros mu-
chachos mas fuertes, fogosos é in-

domables; y en cada mudanza era

preciso comenzar por combatir y
vencer ; y aunque muchas veces la

victoria quedaba indecisa
,
por fin

siempre la alcanzaba. A la edad de

doce años ya escedia en fuerza, a j i
—

lidad y valor á los jóvenes de diezi-

ocho que me rodeaban
, y de he-

cho me babia ya constituido su so-

berano , cuando solo lo era por el

derecho de la sangre, lidiaba por

el suelo uno tras de otro á cuantos

se atrevían medir sus fuerzas con-

migo ó mostrarse rcbeldesá mi vo-

luutad
;
transportaba con destreza
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las cargas mas pesadas á la cumbre

de las rocas mas escarpadas; atra-

vesaba á nadólos torrentes mas ¡in.

petuosos; saltaba con lijereza los

precipicios mas espantosos; fatiga-

ba en la carrera al animal mas ve-

loz; le bacia caer en mis lazos,
j

los esterminaba con feroz audacia.

Sabia arrostrar la inclemencia del

tiempo y de las estaciones, acostar-

me en el suelo, comer raices, y be-

ber con el bueco de la mano; sabia

atrincherarme en la concavidad de

una peña
,
en un barranco, en lo

alto de un árbol frondoso; y cuan-

do me faltaban estas guaridas, sa-

bia formarme una en el suelo ayu-

dándome con alguna fuerte estaca

que desgajaba de un árbol; sabia

sin otro auxilio que mis manos, y

con algún lazo que formaba, ar-
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rejundo el un estrcrno atado con

mu piedra , llegar al punto mas ele-

vado
, y bajar según me acomoda-

ba. No conocia el miedo
;
solo era

sensible á la gloria de superar obs-

táculos ,
arrostrar los peligros y á

la muerte, y en mis triunfos tenian

por lo menos tanta parte la ajili-

clad y la destreza
,
como la tuerza

y
audacia. Nadase me resistia; to-

do se rendía á mi ascendiente; y
si en aquella edad hubiese yo teni-

do que temer de parte de un rival

á causa de su preeminencia
,
ó bien

pronto hubiese di dejado «le existir,

ó yo mismo me hubiera arrancado

la vida
,
no pudiendo jamás sobre-

vivir á mi servidumbre ó afrenta.

Solo citare una anécdota
,
para

dar una idea de mi carácter, de mi

fuerza y de mi valor, siendo ella la
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qnc terminó el tiempo de pruebas.

Entre los jóvenes que me oponían,

era uno llamado Atou , de edad de

diczioclio años, escojido éntrelos

Agous i causa de su fuerza prodi-

jiosa, de su intrepidez
, y sobre to-

do de su natural indomable. Por

espacio de seis meses solo hubo en-

tre nosotros una serie continua de

combates, de derrotas y victorias

recíprocas. Mis ventajas sobre di

habían sido menos frecuentes
;

ja-

más lialiia podido lograr dos conse-

cutivas; por el contrario, mis ven.

cimientos eran á veces repetidos.

Ya todo se rendía á su poder me-

nos yo j pareciendo que domina-

ba
:
yo era vencido

,
mas no do-

mado; y afrentándome la depen-

dencia en que iba á caer, tome l J

resolución de recuperar mi poder,
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ó ilc ocultar mi afrenta en el se-

pulcro.

Con estas ideas
, y acalorada mi

fantasía por esta resolución , fui á

cDContrale
, y dirijiendome á el,

le dije: — »Atou
,
soy demasiado

¡oneroso para que intente desha-

cerme de un rival formidable ha-

ciéndote morir. Yo siempre he ocu-

pado aqui el primer lugar
, y quie-

ro ocuparle todavía
; tú pretendes

disputármele
,
pero sepas que para

tomarle
,

t*s menester que antes

me quites la vida. Olvida quien soy,

J que esc sol que nos ilumina se

oculte para siempre para uno de

lo* dos. Ya no dehe decidirse la

preeminencia entre nosotros por

luchas pueriles y combates en que

»eucc la fuerza y pesadez de núes»

tn»
f
brazos; dejemos esos juegos
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para los niños; ármate, Ten, sí.

gneme á los bosques, y que lo de.

cida el hierro.” — »Te sigo, me

respondió con nn aire feroz; miri

por última vez esc sol
,
que maña,

ña ya no nacerá para ti.” Nos ar-

mamos los dos con una cimitarra

y un puñal
, sirviéndonos de bro-

quel un palo corto en la mano ii-

quierda. Nos escapamos sin ser vis-

tos, é internándonos en lo mas es-

peso del bosque, encontramos ua

claro, y alli (¡jamos el teatro de

nuestra gloria. Nos apartamos sen

pasos el uno del otro
,
nos med¡.

mos con la vista, y nos pusimos

en defensa. — «Aguarda, le dije,

tengo que decirte una palabra.

Uno de nosotros va á perecer; mas.

Atou, á lo menos que este se lleve

la estimación y aprecio del otro.
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Dame la mano
, y oiga yo de tu

boca declarar
, y tu de la mia, que

sernos valientes. Yo te dejara vi-

sir, Atou; admiraría acaso tam-

bién tu valor y tu fuerza
,

si pu-

diese sufrir un rival ó un superior.

Dime, pues, que me estimas. ” Atou

titubea, no sabe que pensar; pero

me mira con atención
, y mis ojos

humedecidos y I le nos de una viva

sensibilidad, doman de repente su

índole feroz
,

se acerca : — «Esta

es mi mano, Francisco, me dijo,

tú eres el único i quien puedo con-

sentir darla; no, no la tendrías

sino la merecieras; muestra de que

•res digno de ella, muriendo co-

mo hombre valiente. Defiéndete.

Esta declaración reanimándome
dobla mi valor, y me pone supe-

rior á mí mismo
, y Atou con pro-
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pandarla obraba sin saberlo con-

tra sus intereses; y me dispongo

á vender cara mi vida
,

si no logra,

ba arrancarle la suya. Se cruzan

nuestros aceros
,
saltan chispas coa

el choque ;
nos hacemos y recibi-

mos muchas heridas, la sangre que

corre tiñe la yerba
, y á su visti

se aumenta nuestro furor. Entre bs

heridas que había recibido mi con

Ira rio
,

la de encima de la frente,

sin ser de peligro, derramaba un

arroyo do sangre que le cstorbabi

la vista
, y como le precisaba á qui-

társela con la mano izquierda, ofus-

cados los ojos
,

le hacia tropezar !

perder la dirección. — »Atou, le

dije, suspendamos el combate, que

es desigual, te llevo ahora mucha

ventaja, otro dia le proseguire-

mos.” — »iN
T

o, me respondió coa
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roí terrible; no, es preciso que

muera mío de nosotros. ¿Tiemblas?

Defiéndete, ó pide la vida, recono-

ciéndome por tu superior.” — »Ja-

mts, le gritd con furor
,
jamás.”

>os dimos nuevos golpes, golpes

terribles y decisivos. Recoje sus

fuerzas, que comenzaban á desfa-

llecer, alza el brazo, el acero ame-

nazaba uii cabeza; en vano quiero

oponerle el palo
,
pues le corta y

hace astillas
, y por fortuna desvia-

do y sin fuerza el golpe, me corta

casi en redondo la oreja, que me
queda colgando sobre el hombro.

Retirando hacia mí el arma ame-
uazo abrirle por medio con un gol-

pe mortal. Quiere romper, tropieza

cou una cepa
,
que sus ojos oscu-

recidos no babian divisado, cae
, y

tu su calda deja escapar de la ma-
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no la cimitarra. Podia vencer y «les.

embarazarme de un rival odioso;

mas á la vista de un enemigo des-

armado
, y tendido en el suelo,

se apaga mi saña. Me acerco
, y l<

alargo la mano : — »Atou, pídime

la vida
, y te la concedo.”— «Ja-

más...: tómala, y líbrame del opro-

bio.”— »Pues bien
,
yo te la dov:

vive, no para ser mi esclavo ,
sino

para ser el amigo de Francisco.

— »Tú me has vencido dos veces

pues has vencido mi brazo y mi co-

razón. Francisco, te reconozco por

mi señor.”

Le ayudo á levantarse, y apenas

podia sostenei’se
;
habia dado e#

los riñones contra la cepa; le ven.

do las heridas, tenia diez, aunque

ninguna parecía mortal. Sentado

como estaba me corresponde con
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i^ual servicio, bien rjuc yo babia

conservado las fuerzas: — »Ven,

le dije, apóyate de roí: ven, vas

á ser socorrido.” Apenas babia an-

dado cien pasos
,
cuando aumen-

tando su debilidad le impide an-

dar, y aun sostenerse. — «Déjame,

Francisco
,
me dijo

,
déjame : la

noche se acerca
,
estos bosques es-

tán llenos de íieras
;
abandóname,

*:no quieres perecer.” — »
¡

Yo
abandonarte, Atou!

¿
me crees ca-

paz de ello? Te he de salvar, ó

perecer contigo.” Sin aguardar mas
respuesta le tomo en brazos, y
cargándole en mis hombros, hecho
i andar con precipitación. Su ca-
neza descansaba sobre mi cuello, y
so boca cerca de la oreja que ha-
lda mutilado su acero

,
me vigori-

zaba con los acentos del reconoci-
tom. ni. 8
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miento, que penetraban hasta mi

corazón.
¡
Que triunfo sobre un

hombre que jamás habia pronun.

ciado una palabra de humanidad

ni de blandura

!

Iba adelantando camino á paso

largo
,
sin sentir el peso de la car-

ga, cuando al salir de aquel enma-

rañado bosque, y dar la vuelta i

una roca, diviso una pantera
,
que

con bufidos y con ojos centellean-

tes venia derecha á nosotros. —

•Déjame, me dijo Atou, y podra;

escaparte de ella.” — »No abando-

naré cobardemente ,
le respondí, i

un valiente como tú; te defenderé

hasta el último suspiro.” — »A lo

menos déjame en puesto, Francis-

co, y nos defenderás mejor á am-

bos.” — «>’o, no, agárrate sola-

mente de mí con tudas las fueri»*
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que te quedan, y cuenta con mi

ralor y destreza.” Al decir estas

palabras, había recojido del suelo

cou mi mano izquierda un corto

palo nudoso, y arrimado de espal-

das á un árbol enorme, me defen-

dían por los lados dos espinos. La
üera se lanza sobre mí bramando,

le meto hasta el fondo de la gar-

ganta el puño armado del palo, el

cual, clavándosele en la carne
,
le

impido cerrar las fauces, y que me
despedace

, y al golpe de mi cimi-

tarra le corté la cabeza
, y sin ape-

nas tocar en tierra
, se la entrego á

Atou para que la guarde. Mis be-

rmas, como estaban vendadas de

prisa
,
dejaban salir la sangre

,
de

modo que me sentí desfallecer, ce-

diendo al peso por mi sumo aba-

timiento. Iba á caer para no poder
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levantarme, y en esta situación noj

hallábamos espuestos á ser ambos

presa de la primera fiera que vi.

nicra
,
cuando escucho ruido, dis-

tingo voces, y después diviso una

luz. En esto se acerca jentc, y al

recobrar mi ánimo me hallé entre

mis guardias. Los reconozco, y al

punto mismo caigo desmayado
y

sin conocimiento al lado de Atoa,

que también estaba sin sentido.

Después me encontré en mi pa-

lacio
,
en donde con celosa asisten,

cia procuraban recobrarme la vida,

v supe que también Atou estaba

fuera de peligro. Me refirieron

después que habiéndonos visto sa-

lir solos y armados
, y conociendo

nuestra enemistad, habian sospe-

chado el designio, y al instante

salieron en nuestro seguimiento
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para evitar una desgracia.

Bien pronto me fui restablcmien-

do, como igualmente Atou
,

no

quedando de aquel terrible comba-

te sino la gloria de que me babia

cubierto, y las profundas y hon-

rosas cicatrices de las muchas he-

ridas que nos hicimos. Cuanto mas

me molestan con preguntas, tanto

mas me obstino en guardar el mas

riguroso silencio, para no humillar

i Atou. Le preguntan también

i ¿I
;
pero ¡que transformación en

un hombre que hasta entonces na-

da babia podido templar! Procla-

ma por todas partes in¡ victoria,

con todas las circunstancias que

aun la realzaban
;

se confiesa dos

veces vencido; publica á voz en

grito que soy un heroe
, y todos

le creen
,
porque sabe de valor, y
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jamás acostumbraba conceder cío.

jios. Pide entrar en mi servicio pa*

ra depender de mi voluntad,
y

procuró ijuc le nombraran oficial

de mi guardia
,
sabiendo lo que po-

día esperar de el en todo lance. Pi-

dióme perdón de la sangre que ha-

bia derramado, y le abrace, ase-

gurándole que la mia se habia en-

noblecido corriendo por las heri-

das de su acero. Después de este

acontecimiento cambió su índole

enteramente, y sintiendo por la

primera vez que la jenerosidad y

la grandeza de alma son superiores

á la fuerza y al valor, quiso tam-

bién por una noble emulación ser

magnánimo y jeneroso. En breve

tiempo llegamos á ser inseparables,

cobrándome tanta afición
,
que ni

uuu queria perderme de vista. Dor-
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mífl en una pieza contigua ó la mia,

j
8obre la misma piel de la pantera

que liabia liccho desollar; y antes

hubiera consentido que le matasen,

que desprenderse de la piel que le

conservaba un recuerdo tan glorio-

so. Con ella engalanaba el caballo

los dias de fiesta
, y sobre la puer-

ta de mis caballerizas clavó en tro-

feo la cabeza de la fiera , teniendo

aun en la boca abierta el palo que le

liabia impedido que nos destrozase.

¡Valiente y esforzado Atou! ¡de

todas las conquistas que yo be al-

canzado basta ahora, es la luya la

que mas me lisonjea
,
porque he

sabido vencer tu índole, y trans-

formarte en humano y benigno, y
be ablandado tu corazón con la je-

ncrosidad! ¡Mas si yo te ti i la vi-

da
,

si yo supe conservártela
,
tú
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también supiste perecer por salvar

la mia! ¡Ah! ¡jamás pienso en t¡,

que no consagre una lágrima á tB

memoria

!

El doble triunfo que yo había

conseguido puso el colmo á mi glo-

ria
,
pues como se llegó á desespe-

rar de mi vida
,
no quisieron ver-

me en adelante espueslo á perder-

la con nuevos ensayos; y habiendo

manifestado basta la evidencia que

era el mas valeroso y esforzado del

reino, se decretó que habia espira-

do el termino de las pruebas, y
que por fin bien merecía llevar una

corona.

Al patriarca y demas jesuítas

les caian en gracia estos progre-

sos
,
que eran la admiración de'

todos, sin duda porque estaban le-

jos de prever que no siempre se-
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rim los resultados igualmente fa-

vorables. Al mismo tiempo que

aplaudian esta parte esencial de mi

educación, no habían olvidado la

que tínicamente podía darle un

verdadero valor. Con la mira de

•perfeccionarla no omitieron dil ¡jen-

cía en cultivar asi las disposiciones

ventajosas que habia recibido de la

naturaleza
,
como las que habia ad-

quirido después
,
para impedir que

en lugar de llegar á ser el mas per-

fecto de los soberanos, no ine hi-

ciera el mas celebre de los malhe-

chores.

Un talento y una memoria es-

trsordinaria me facilitaron progre-

sos maravillosos
, y d los doce años

era ya un prodijio. A mas de los

idiomas de las naciones circunveci-

nas, que sin dificultad empezaba
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ya á hablar, habia también apren-

dido las lenguas portuguesa
, espa-

ñola, arábiga y latina, que podías

algún dia serme útiles, y á las cua-

les después añadí el aloman
,

el ita-

liano y el ingles, usando la majar

parte de ellas con tanta facilidad
j

pureza
,
como los naturales de los

países en donde se hablan. Poséis

á fondo la historia, la política, li

lejislacion
;
conocía todas las reli-

jiones, su orijen
,
progresos y prác-

ticas. Sacaba mis recreos de la físi-

ca, de la química, de la historia na-

tural
,
de la astronomía y buen»

letras
, y aun cuaudo no me hubiese

favorecido tanto la naturaleza, ba-

jo la dirección de aquellos maes-

tros no podia dejar de hacer mas

rápidos progresos. Sin duda debía

esta facilidad
,
esta comprensión J
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memoria prodijiosa
,

á ia sangre de

qae descendía por parte de mi ma-

dre, i la cual era muy parecido,

teniendo la conformación estrafia

de facciones y figura
,
(|ue siempre

me fian hecho señalar fuera de la

Africa. Nada tenia de mi padre,

nada de la raza europea ;
en una

palabra, era un Agou : no habien-

do acaso entre todas las naciones

(¡ne pueblan el mundo, otra a la

cual la naturaleza haya favorecido

tanto
,
ni que tenga tantos recursos

naturales
,

una penetración mas

vasta, una destreza mas asombrosa,

y un valor mas intrépido. También

conservaba de aquel pueblo singu-

lar el talento propio, que había yo

perfeccionado hasta un punto que

admiraba
,
de la imitación con que

transformaba mi voz
,
tomando en
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el instante que queria las facción»

y metal de voz de los que veia ¿

oia; de hablar en lo interior
, j

sin mover los labios ;
de hacer sa-

lir mi voz en la apariencia de cier-

to punto de distancia
; y en estol

ejercicios dejaba muchas veces ad-

mirados aun á los mismos Agons

mas espertos en estas habilidad»

(arte de los vcntrílocos). Pero si

estas ventajas fueron á menudo cni’

picadas para mi deleite, ó prove-

cho de los otros; y si algunas veces

me fueron muy útiles
,

también

otras muchas llegaron á ser el orí-

jen de errores muy fatales y U

causa de enormes desgracias.

A todos estos talentos estraor-

dinarios escedía sin comparación un

don raro y feliz de la naturale».

con que pródiga conmigo me ha-
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Lia agraciado al nacer, y era un

|oJer casi májico que tenia mi voz

t mirada para obrar un ascendien-

te irresistible sobre cuantos me ro-

deaban. Sobre todo era mas seduc-

tiva aquella facultad oculta con las

mujeres; las mirarlas entonces se

hacían mas espresivas, y la voz to-

maba también una modulación es-

pecial
,
combinándose para dar á

mi discurso una verdad
,
fuerza y

sensibilidad que ¡ha al corazón, sin

dejarle la libertad de retlexionar

ú de resistir. Si esta facultad de

(.•'.ciliar ha contribuido á que
,
á

pesar de mi presencia cstravagan-

te, lograse progresar tanto con el

bello sexo, debo hacerle justicia

ni declarar de que conmigo ni aun

podia defenderse. Dejará de sor-

prender lo que reüero ,
si se re-
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fle&iona que esta facultad inespli-

cable existe mas ú mcuos en te*

dos los hombres, y que sclarnen-

te poseía en inas alto grado de per-

fección aquel poder secreto y sim-

pático
,
que establece sus relacio,

nes, determina sus enlaces, su su.

prcmacía ó dependencia, sin aten-

der á la situación en que los culo*

ca la clase y la fortuna.

Entre los relijiosos que dirijíiu

mi educación
,
preferia al padre Ur-

bano Sarza, de un mérito singular,

y que á mas de los vastos cono-

cimientos que poseía
,

juntaba h

índole mas benigna y apreciable ¡

los modales mas atractivos. Tam-

bien era el único que pudia tem-

plar la efervecencia de mis pasio-

nes; el único que pudiera sufrir

mis cargos, y el único en fin qu<
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logró moderar la infundada aver-

sión que mis maestros me inspi-

raban entonces, por la dependen-

cia en que me tenían
, y la que

me impidió manifestarles una re-

pugnancia
,
que me hubiera per-

judicado en lo sucesivo. Y esta

preocupación no me dejaba conce-

bir, en cuanto habian hecho con

mi abuelo y mi padre, y en lo que
se desvelaban en cimentar mi ins-

trucción
,

las intenciones jenerosas

que en realidad tenían
;
veía ya con

pesar la rejencia y mis estados go-

bernados por una persona que po-

día tener intenciones contrarias á

mis intereses, y me indignaba al

considerar que ni aun me habian

«tejado ele j ir una esposa. El gus-

to de la independencia
,

la educa-

ción que había recibido, el sentí-
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miento de mi mérito, y de lo que

podia hacer, todo esto ¡tinto au-

mentaba mi despecho, aguardando

con impaciencia la dpoca de una

mayoridad ,
la cual, invistiéndome

el poder , me desembarazaría de

aquellas trabas.

La princesa Telia tenia veinte

años cuaudo yo sola tenia doce, j

esta desproporción de edad
,

que

debia hacerse sentir mas tarde, j

para otro joven fuera mas atracti-

va, á mí ya entonces me desagra-

daba. Y en efecto, ¿en que otra

época tiene una mujer mas dere-

cho de cautivar ó de agradar? No

obstante, me anticipaba lo veni-

dero para quejarme
; y aunque no

carecía de gracias y prendas reco-

mendables, bastaba que me hubie-

ran privado de la libertad de ele-
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jir, para que la mirase con una re-

pugnancia insuperable. Acaso hu-
biera podido dispensarle algunas

atenciones
,

ríe las que con mucha
frecuencia he prodigado á otras mu-
jeres que no valian tanto; mas na-

da tenia que pudiera cautivarme,

Y sus opiniones, gustos é índole di-

ferian en tanta manera de los mios,

que á ser yo libre
,
no hubiera sido

ella la ele j ida para que me ayuda-

se á llevar el peso de una corona.

Los soberanos que se casan sin con-

sultar su inclinación , j por moti-

»os puramente políticos, son muy
desgraciados ¡Cuanto puede ali-

sar sus tareas una reina amable y
querida, y contribuir á aficionar-

le mas los corazones de sus vasallos!

Cautivada Telia por el poder se-

creto con que sojuzgaba yo su se-

tom. ni. 9



130

xo
,
natía omitía para darme gusto.

Cualquiera otro se hubiera quití

dejado vencer de sus halagos v

muestras de cariño
;
pero había de

ser mi mujer, y
cuando lo relie-

xionaba
,
me veia en la precisión

de refrenarme ó reportarme mucho

para no tratarla con desabrimien-

to
, y aun con dureza.

Entre tanto el rejente Alear, em.

briagado ya con los atractivos del

poder , deseoso de apartar de sí i

cuantos pudieran tener afecto á u»

persona
, y procurar conservarme

el trono
,
que con lautos alunes

me habían asegurado los jesuítas,

comenzó i fomentar las secreta

esperanzas de los enemigos de mi

familia
, y escitó cautelosamente •'

los falsos sacerdotes de su antig ul

relijion
,
presentándoles la ideal»*
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jonjera de recobrar el influjo que
hablan perdido, y tomar vengan-

za de sus contrarios y de los de sus

dioses. Algunas conmociones que se

notaron en diversas partes del rei-

no, causadas por la carestía que

produjo una cosecha poco abundan-

te, fueron el protesto de que se

valieron el rejente
, á quien la am-

bición hizo poner en olvido todos

sus deberes, y los perversos secua-

ces que ternian ver trastornados

sus designios con el gobierno (ir-

me y prudente de mis maestros, ó
por mí mismo, creado por ellos ;í

mi advenimiento al trono. Supusie-
ron, pues, falsamente que aquellas

*jitaciones eran efecto del rigor

con que se perseguía á cuantos no
profesaban el catolicismo

,
aparen-

kudo ideas conciliatorias, ilauzó el
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rcjente al consejo á algunos de sm

inicuos sacerdotes; propuso como

el mejor medio de restablecer li

tranquilidad la libertad de con-

ciencia; y de esta suerte, bailán-

dose en los jesuítas la oposición te-

naz y virtuosa que les dictaban m

amor á la santa relijion de Jesu-

cristo , el conocimiento de los in-

farnes ardides con que se intenta-

ba dar armas á sus enemigos
, y el

fundado recelo de que al rcjente

le movian otros deseos que los de

favorecer una creencia absurda, cu

ya falsedad conocia harto bien pa-

ra amarla
,
tomó su contradicen»

por un acto de inobediencia j
e

menosprecio de la dignidad rea!

acusóles en el mismo consejo y

el público de ambiciosos
, y

asi pi-

do cscluirlos de aquel
, y hacer
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ios reemplazasen sus idólatras minis-

tros ,
dispuestos á favorecer abier-

tamente la usurpación. No obstan-

te, quedaba para conseguirla el

obstáculo mas poderoso; los pue-

blos estaban demasiado acostum-

brados á la dominación de mi fa-

milia
;
conservaban harto presente

la memoria de la bondad y de las

virtudes de mi abuelo y de mi pa-

dre
,
para que fuese fácil privarme

i su vista del trono que rne habían

destinado, por masque el ingrato

rejente hubiese ganado la voluntad

del príncipe Talcar
,
que como be

dicho, se bailaba al frente de to-

das mis tropas.

Resolvió
,
pues, de nuevo el con-

ejo hacerme viajar con el pretes-

to de que observase las diversas

costumbres de las naciones
,
las va-
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rías formas de gobiei nos
, y qil?

estudiando las lenguas y las lejes

de Europa
,
las comparase entre sí,

y llegara á ser ,
como ellos dcciaii,

un monarca sabio y perfecto. Pan

encubrir mejor sus intenciones per-

versas
,

fascinar á los incautos,?

acallar á los mismos jesuítas, mis

protectores, determinaron queme

acompañasen dos de ellos de los mas

sobresalientes por su penetración

y saber
;
de cuya manera

,
al paso

que indicaban deseo desinteresado

de mi bien, allanaban aun mas el

camino para consumar su obra du-

rante mi ausencia.

Habiéndose adoptado esta me-

dida, se celebró consejo pleno, en

el cual comparecí por la primera

vez sentado al lado del rejente. To-

mó este la palabra dirijióndose á
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mí :
— «Vuestra majestad me per-

mitirá que le informe de lo que

ha resuelto el consejo de rejeucia.

^ada se ha omitido para hacerle

digno del trono que debe ocupar,

y V. M. ha correspondido á los

desvelos que se han tenido ,
hasta

llegarse á presajiar una suerte aun

mas brillante. Desde que por fa-

llecimiento de vuestro augusto pa-

dre me cncargud de la rejcncia de

su reino, no he dejado de trabajar

incesantemente en la ilustración y
liien estar de su familia. Si la Com-
pañía halda preparado un retiro á

$a desventurado abuelo
, y dado

un trono á su padre
,
yo siempre

adicto á V. M., le be conservado

sus derechos durante su minoridad,

He afianzado su poder
, y be man-

leuido la tranquilidad en sus esta-
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«los
,

lie entendido el comercio, en-

riquecido el tesoro público, dobla,

do la población
,
hecho (lorecer las

artes y la industria , y manteadle'

esta brillante situación basta la ep
ca en que V. M., tomando cu sin

manos las riendas del gobierno, le

podrá aun embellecer con naero

esplendor: esto es lo <jue be hecho

yo , persuadido de que una de lai

principales virtudes de V. M. es la

gratitud; no dudo que lejos de alen-

tar sus efectos tendrá que poner-

les límites. Pero si todo presajia

que V. M. eclipsará un dia la glo-

ria de sus antepasados, ha peina-

do el consejo que necesita para con-

seguirlo estudiar á los hombres Y

los gobiernos
; y que aunque los

conocimientos teóricos que posee

sean ja muy esteusus, solo cota-
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parando ,
observando

, y viajando

por el vasto teatro del mundo, pue-

de darles el grado de perfección

qoe desea alcanzar. Ha resuelto,

pues, el consejo que Y. M. viaje

por espacio de los tres años que le

quedan á pasar hasta la mayoría,

no solo por los estados limítrofes,

sino también por las potencias eu-

ropeas; que las recorra como un

simple particular, sin estrépito y

sin ostentación
;
pero con todas las

comodidades posibles. Le acompa-

ñarán dos relijiosos de la Com ¡ta-

ina de Jesús
,
para que le ayuden

con susconsejos , y atiendan á cuan-

to se le ofrezca ;
de los cuales nom-

brando el uno el consejo
,
ha re-

servado i V- M. la tacultad de es-

cojer el otro.
r

l ornara también, asi

como lo ha hecho el consejo, eu-
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trc los oficiales mayores tic la co-

roña
,
otros cuatro entre los de su

guardia ó ejercito
, y el número

de criados que crea necesarios pa-

ra su servicio. Se aprontarán can-

tidades de dinero librando letra?

por donde debe pasar V. M., y se

tomarán finalmente todas las medi-

das, para que sin ser conocido via-

je con toda la comodidad de qoe

pueda gozar el particular mas opu-

lento. ¡El cielo se digne conservar-

me la salud, y protejer su regreso!

Cuando pasados tros años vuelva

á entrar en sus estados
,
lo encon-

trará todo prevenido para su mf-

triinonio y coronación
,

podiendo

contar con mi rendimiento y res-

petuosa adhesión.”

Durante este discurso estuve yo

reflexionando lo inútiles que serian
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mU esfuerzos en retraerme. Este

naje era por otra parte de mi gus-

to, pues me libertaba todo aquel

tiempo de una odiosa dependencia,

r cu este intervalo podrian sobre-

venir una multitud de circunstan-

cias, íjuc facilitaran mi delibera-

ción, dándome los medios de rom-

per un matrimonio aborrecible. To-

mó con esto el partido <jue me con.

Tenia, procurando, aunque en va-

uo, ocultar la indignación que me
liabia causado aquel discurso :

—
•Vuestra alteza, respondí al rejen-

te, lia presentido mis gustos, yo

•e lo agradezco; en efecto, era inú-

til entrar en la enumeración de los

servicios que V. A. me lia presta-

do desde que se encargó de la re-

icncia
; hubiera podido dispensarse

de ello con relie tiouar
,
que todo
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lo que ha hecho conmigo no es mas

que el resultado ele 1 justo reconcei-

miento que dehia á mi padre
,
v

á los sentimientos que debian ins

pirarle los vínculos del parentesco

con su esposa. Estoy bien peisua

diilo á que continuará en hacerle

digno de mi gratitud
,
ocupándose

V. A. en mis intereses
, y le acre,

ditaré mi satisfacción, cuando í

mi vuelta hallare
,
como espero,

mi reino floreciente
, y mi pueblo

venturoso.”

Observe en las miradas dei re-

jente y de los jesuítas la sorpre»

y el descontento, y temí que lia

hiese dejado descubrir mis senti-

mientos secretos mas de lo que con-

venía y yo pensaba. Disolvióse el

cousejo, y al instante se acalora-

ron los preparativos para mi par-
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lija; pero esperimentd grande dis-

plicencia al saber que el relijioso

nombrado por el consejo para acom-

pañarme era el padre Cristóbal llar-

es, hombre sábio, pero inflexible

v en todo idolatra de su opinión.

No dudando que babia de tener ;í

mi lado un censor severo, dime

prisa i usar del derecho que me de-

jaban para ¡untarle el buen padre

Urbano. Entre en el cuarto de la

princesa para despedirme, y la ha-

llé stunerjida en lágrimas Movido

de su dolor le tomó la mano: —
•Princesa

, ¿á que vienen esos llo-

ros? Reservadlos para un hombre

que sea acreedor á vuestra ternu-

ra
;
yo no me espongo d ningún

riesgo
, y cuando vuelva será para

corresponder á vuestras esperanzas

conduciéndoos al altar, ¿^o me es -
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tais ya destinada? ¿Puedo acaso ha-

cer otra elección?” — «D. Francis-

co, efectivamente no es vuestra la

elección, me es conocida sueslra

indiferencia. ¡Al»! es cierto cjue no

sois vos el que me llamáis á la dig-

nidad á que me destinan
, y que

con gusto renunciaría si me lo per-

mitieran
,
pues no soy la mujer de

vuestro corazón.” — «Telia, acaso

á mi vuelta me hallareis mas digno

de la inclinación que me mostráis;

tres años causarán una grande mu-

danza en tn¡ entendimiento y en

mi voluntad; y asi aguardando es-

te momento
,
procurad vencer las

penas que estoy distante de me-

recer.” Pude recabar de mí por la

primera vez el abrazarla
, y la de-

je con prontitud para terminar

aquella penosa visita.
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Me puse en camino al din si-

guiente de madrugada
, y es de

creer que el fiel Atou no dejarla

de acompañarme; y en realidad era

el primero de los cuatro oficiales

que babia escojido. Me dirijí á Gon-

dar, corte del emperador Facíli-

das
,
el cual me recibió con la ma-

yor distinción como á su futuro yer-

no. En una conversación reservada

que tuvimos, me dijo: — »D. Fran-

cisco
,
ya tengo noticia de las si-

niestras intenciones con que el re-

¡eute de vuestro reino intenta ale-

jaros de di ;
también yo tengo jus-

tos motivos de temerlo todo de su

resentimiento; jamás hubiese con-

traido una alianza con los Narcos,

sino desease conservar la tranqui-

lidad de mi imperio. Jamás hubie-

ra yo couseulido eu entregar mi
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luja Telia para educarla en la re¡¡.

jion católica, y hacerla vuestra es-

posa
,

si la necesidad no me ha.

hiese obligado á ello; ya mocho

tiempo hubiese intentado arrancar

esta hija, si enterado de lo qte

sufría vuestra grandeza de a'nima

de la opresión en que os tienen,

no hubiese preferido á que obrá-

semos de concierto. Para nuestra

libertad es preciso que engañemos

su vijilancia
, y es indispensable

que á pesar de vuestra indiferencia

os caséis con mi bija
,
siendo el!»

la prenda de vuestra unión. Sabéis

lo que hizo mi padre por el vue$*

tro; yo liare mas aun, D. Fran-

cisco
,
en vuestro favor. Ignoran

lo que pasa en vuestros estados; ig
1

lloráis que el príncipe Talcar, que

manila vuestros ejeTcitos^ tan arn*
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bicioso como vacstra madre, y ol-

vidando que es vuestro lio
,

trata

de seducirlos
, y cuenta aprove-

charse de vuestra ausencia, para

favorecer la usurpación del rejen-

le,y ya le hubiese puesto eu per-

dición, si su aversión á la relijion

católica no le hubiera alejado de los

jesuítas
,
que quería también en-

volver en su intriga. Tal vez este

vuestro viaje entra ya en el plan,

como también el casamiento que
debe seguirse; tal vez con vues-
tros talentos y valor se proponen
ivasallar á los Agous. Pero no te-

máis nada, los Mareos os quieren,

J asi Talcar no logrará jama's se-

ducirlos. Le haré avisar de que co-

yoteo sus designios, v que velo so-
!>re su conducta. Partid con toda

’fgurídad,
y descansad en mí; qne-

tom. iii. 10



146

do aguardando vuestra vuelta pa-

ra afirmar mi poder, y repartir-

nos el Africa.” Esta franqueza rué

colmó de júbilo. ¡Con que tendré

la certeza de mi independencia fu-

tura! En aquel mi enajenamiento

prometí á Fácil idas casarme con

su hija
, y hacerme acreedor á sus

bondades.

Al apartarme de el me dirijí í

los Agous, en donde reinaba to-

davía llosdar
,
mi abuelo materno,

el cual, habiendo oido hablar de

mí tan ventajosamente
,
me reci-

bió con los brazos abiertos
, y aun

se aumentó mucho mas su afición

al ver en mí la notable semejaos*

que tenia con su bija. Le ¡iilorau

de las miras que se tenian contri

el
, y de lo que debían temer d r-

la ambición de su hijo Talcar, qo:
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comandaba mis ejércitos. Me es-

prrsó todo su reconocimiento por

el aviso interesante que le comu-
nicaba

, y me dio toda la seguri-

dad para que viviera sin zozobra

acerca de Talcar; y á la verdad

partí tanto mas sosegado
, cuanto

tare ocasión de convencerme de

qne si los Nareos me querían, no

me apreciaban menos los Agous,
los cuales

,
mirándome como á un

príncipe de su linaje, parecían es-

tar muy orgullosos en que yo Ies

perteneciese.

En seguida visitd los reinos de

Adel, de Ajan, Mara, Ansa y Fun-
ji, ios tres reinos de las Gallas,

los Sangallas
, y todas las bordas

medio salvajes
,

que pueblan la

parte oriental de la Etiopia; y me
aseguré de las disposiciones pací-
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íicas Uc aquellos pueblos gucrre-

ros
, y de que jamás tomarian las

armas sino cu mi favor.

Dejando el reino de Ajan, y eos-

toando el mar de las Indias, entre

en el Zanzibar, que guarnece mis

estados por la parte de oriente,
j

de allí al Menoinotapa, en donde

visite las celebres minas de oro de

Sofala. Por la izquierda del la-

go Maraví
, y los montes Lnpata,

atravesé la Etiopia basta Canga;

seguí por la orilla del rio blanco,

que pasé por en frente de Sennar,

capital del reino de este nombre,

cuyo poderoso soberano me habia ;

recomendado muy particularmen-

te al emperador Facílidas. Recorrí

los diferentes estallos de la INubii,

llegando en fin á aquel famoso

Kjipto, cu el que habían reinado
;
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en otro tiempo los antepasados de

Fitinas, primera esposa de mi pa-

dre; celebre comarca, de la cual

solo quedan ya ruinas
, desiertos y

brillantes memorias. Sentí una
muy viva satisfacción en el cono-
cimiento que hice con los monjes
Coptos, con muchos de los cuales

teuia muy estrecha amistad el pa-
dre Urbano. Aunque muy joven

cotonees, la detención que hice

eotre ellos en las grutas de San
Antonio y de San Pablo, cerca del
polfo de Eroópolis, y después en
*** retiros de la Siria, me conven-
ció de cuan preciosos eran los co-
nocimientos sublimes que les han
transmitido los antiguos sacerdotes
Jcl templo de Memíis, de que eran
•ws dignos depositarios. Se verán é
13 tiempo las inapreciables venta»
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jas qne yo recojí de mi trato con

ellos; y entonces se apreciarán «1

mérito y virtudes de aquellos pía.

dosos solitarios, cuando se ven

cuan fácilmente
, si los dominara

la ambición ó la avaricia, saldrían

de aquella venturosa obscuridad.

Atravesando por el istmo d

Suez entre cu el Asia
, y flete ou

barco en Alejándrela para tram-

portarinc d Europa. La situación

política de Portugal, que tenia tan

bien conocida
, me hacia desear

con ardor el desembarcaren aquel

dominio de mis antepasados. Asi

nos entramos abordo en aquel bas-

timento, que al instante se bizoí

la vela para Lisboa. Sentí un es-

tremecimiento al poner el pie ti

aquella cdlebre Europa, centro d

las ciencias, de las artes y del ro-
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rocrcio ,
de todos los deleites in-

separables de una peí fccta civiliza-

ción
, y cuyas costumbres y usos

difieren tanto de los del Africa.

Apenas habia entrado en Lis-

boa, supe ijue D. Alfonso, que ha-

bia sucedido á su padre, ni por su

gobierno, ni por su conducta no

era ciertamente las delicias de sus

pueblos; y que la España conti-

nuaba con vigor la guerra, apro-

vechándose de las divisiones intes-

tinas, lo cual me convencía de cuan
lundadas eran las esperanzas que
habia concebido, y que habia lle-

gado muy oportunamente para que
roe sirviese de aquellas circunstan-

cias para recuperar el cetro de mis
mayores.

Me ocupe en recorrer Lisboa con
fiva curiosidad é ínteres, y la vis-
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ta de aquellos suntuosos palacios,

que ellos babian habitado en otro

tiempo, me arrancaba lágrimas que

corrian con abundancia sobre los

venerables sepulcros en donde re-

posaban sus cenizas. Mi corazón se

entregaba á los sentimientos n¡as

afectuosos, y se angustiaba al con-

templar cómo la especie humana

menosprecia lo que hay de mas sa-

grado para satisfacer su ambición

ó su codicia
,

ofreciendo de esta

verdad un triste ejemplo mis des-

afortunados abuelos, víctimas de

sus pérfidas intrigas.

Iba rellexionaudo sobre la posi-

bilidad de sacar partido de los

acontecimientos que se presenta-

ban
,
sobre los medios de darme a

reconocer, de combatir venciendo,

ó de morir por recuperar mis de-
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reclios, y no ignoraba que los pa-

dres Urbano y Cristóbal tenían so-

bre, todo esto sus instrucciones,

que no habia podido penetrar por

mas que solicite su conocimiento.

Supe por medio de Atou que aque-

llos dos rclijiosos bahian tenido

taire sí muy fuertes debates, y
que se habían ausentado ya el uno,

ja el otro, habiendo hecho y re-

cibido por la noche algunas visitas

misteriosas, que aunque no me po-

i decir nada por lo claro
,
bastaba

esto para' convencerme que entre

• » dos se trataba de alguna cosa

ouy seria que no me concernía.

Todo esto ine iba ya inquietando,

7 a“n estaba decidido & valerme
Je cualquier medio para vencer la

eeserva del buen padre Urbano,
'•Ututo entrando una noche muy
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tarde en mi aposento, me desper.

t<5 y dijo : — «Vuestra majestad

se lialla en peligro por la impro-

dencia del padre Cristóbal. IS'ues.

tras instrucciones se estendian ¿

observar la situación política de

Portugal; pero el padre Cristóbal

se ha propasado contra mi volun.

tad
,
permitie'ndose franquezas in.

discretas; y aunque todavía nos;

sospeche quien sois, ha habido «ni-

prudentes que han revelado estu
1

peligrosas confidencias. En fin, iu

han avisado que esta noche el go-

bierno halda tomado las señas dt

nosotros, y que era de temer qw

vinieran á sorprendernos. Yo tp-

ria advertiros sin dilación del

go para evadirnos prontamente

pero el padre Cristóbal, dejántla

ilevar de su carácter demasiada
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mente decidido, á pesar de mis

¡oslancias se lia salido dictándome

que iba á remediarlo todo. Como
le tengo bien conocido

,
no dudo

que raya á perdernos; asi conjuro

i V. M. que se levante sin dilación

v que me siga
,
pues no tiene que

perder un solo instante.”

Salto de la cama
, y á toda pri-

sa yo, el padre Urbano y los ofi-

ciales de mi comitiva nos ponemos

las chamarretas de los criados, y
les damos el punto de reunión en

Badajoz, en las fronteras de Espa-

ña, en donde el desconcierto in-

separable de la presencia de los ejér-

citos que cubrían aquel punto, po-

día favorecer nuestra fuga. Toma-
mos algunos puñados de oro

, y
abandonamos los caballos y baga

¡es, haciendo adelantar fuera

9 SEVILLA :



156

la ciudad d un criado mió con el

encardo de volver á entrar por U

mañana disfrazado de aldeano den-

tregar un billete al superior de li

Compañía
, y que después nos al.

naozára en Badajoz con la res-

puesta.

Apenas habíamos dado algunos

pasos en la calle ,
cuando oímos

venir detras de nosotros un tro-

pel de jentes. No dudando que en

efecto veuian d prendernos, Alero

y mis oficiales hacen alto para cu-

brir mi retirada. ¡Cuanto sufria jo

en no poder tener parte en aquel

riesgo! Marchamos precipitada-

mente
,
cuando oímos unos gri*

tos tumultuosos, que nos hiciere,

creer que nos perseguían
, y

bien

pronto hirió nuestros oidos con cla-

ridad el ruido de las armas blancas
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j
el estruendo de las de fuego;

quiero retroceder para ir á com-
batir, y el padre Urbano me lo

disuade; resisto, y ya en ademan
de marchar: — »¿ V. M., esclamó,

me abandonará? Le suplico que
me acompañe

, y no inc niegue su

amparo.” — «Padre mío, le res-

pondí, poneos en salvo sino que-
réis aguardarme: ¿me creeis aca-
tó tan cobarde que huya mientras
ijoe tantos valientes se sacrifican

p«:>r mí ’ Con esto le dejo
, y cor-

riendo acelerado llego al lugar de
i refriega

, la cual se había ém-
pido muy seriamente. Un ie-
inerzo de hombres de á caballo ha-
J i venido á sostener el partido que
14 atacaba, y el intrépido Atoo,

" frente de los inios, aunque opri-
«ido por la muchedumbre, defen-
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ilia no obstante el puesto. Me in-

terno cautelosamente por detrás di

uno de á caballo, le doy de puña-

ladas, salto encima de su caballo, v

de improviso me muestro asi mou.

tado al frente de los mios. Acome-

to con intrepidez al comandanta

del piquete
,
le derribo, y uno de

los mios se apodera de su caballo.

Atou y los otros imitan el ejemplo,

y luego que la mayor parte se ba-

ilaron montados, se esparce el ter-

ror por los que nos acometían

vanse retirando; desminúyese «

número, y huyen por lin, dejada

la mayor parte de ellos en el cam-

po de batalla. Pusimos entonces *

las ancas de los caballos a los i| uí

se habian quedado á pie ,
nos re-

unimos con el padre Urbano, '*

bago subir también
, y cu bre»- :
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minutos nos hallamos fuera de la

ciudad. Atou había recibido una
herida considerable por resguar-

darme con su cuerpo, y dos oficia-

les también habían salido heridos,

de los cuales el uno desgraciada-

mente habla perdido la vida.

Tomamos el camino atravesan-

do el pais, y á la salida de un bos-
que nos encontramos con una par-
tida de voluntarios de á caballo que
iban a' reunirse al ejército, y ca-
li sin disparar un tiro Jes quita-
mos los vestidos, armas y papeles,

7 cubriéndonos con sus despojos, di-

mos los caballos á los que no te —
man, desjarretamos los otros, y
pasamos adelante. Al llegar á la

¡ron lera
, una avanzada portugue-

“ que defendía el puente de Gua-
diana

, tomándonos por desertores,,
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nos quiso impedir el tránsito
, pero

la arrollamos sin dificultad. Acu-

den otros á sostenerla, y en ua

improviso nos hallamos en el puco-

te cortados por todas partes. Ooie.

rodarles ejemplo, y saltando el pa*

rapeto , me precipito en el rio
, i

rne siguen todos los demas. Nos

dejamos llevar de la corriente,
j

tomando tierra un poco mas abajo,

nos acojen los españoles como s,

ladramos tránsfugos, y después de

librarnos de algunos peligros, llega-

mos á Badajoz. Esperábamos ti

criado que dejamos en Lisboa pan

que no3 trajera noticias del padre

Cristóbal
,
cuando vimos llegar *

los dos juntos. El superior de J

Compañía nos participaba
,
que *hj

sin mucha dificultad había podida

salvar á aquel hombre imprudente'
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haciéndole pasar por un simple mi-
lionero recientemente llegado de
las costas de Berbería.

Cuando el padre Cristóbal com-
pareció por la primera vez delante
df nosotros, tuvo la osadía de ha-
cerse un mérito de los riesgos á
que, según dccia

, se habia espites*

to por mí. — «Padre mió
, le con-

testó secamente
,
no solo os dis-

penso (pie en lo sucesivo me pres-
téis semejantes servicios

,
sino que

también os declaro que en adelan-
te no tomaré consejo sino del pa-
dre Urbano. Os exonero de las

funciones que la rejeocia os ha con-
üldo

» y 08 prevengo que estoy de-
íid'ilo á enviaros á Narea al primer
paso que os permitáis sin iu¡ con-
*«tim¡e.itc.” — »V. M., me re-
pu*°> no tiene derecho para ello.”
To«- tu. 11
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»¡Yo le tomaré! le interrumpí;

y si añadís una sola palabra, a! ins-

tante mismo os hago repasar el

Guadiaua
, y entregaros en manos

del comandante de Elvas
,

para

que os haga conducir á Lisboa
, y

allí os libréis corno podáis.” -

»V. M. olvida lo que debe ;¡ m.

carácter.” — «Vos me precisáis a

que lo olvide. Salios
, y no com-

parezcáis mas en mi presencia.

Queria replicar ,
mas hice señal i

Atou para que le asegurase, y
en-

tonces el temor de ser llevado i

Elvas le redujo al silencio ,
v l<

obligó á retirarse.

Luego que se hubo salido con-

sulté con el padre Urbano, po»'f£

do la consideración en el partid

que debíamos tornar. Ccmo

tro proyecto al salir de PortJf1*
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era de pasar á España
,

se había

provisto tic antemano de escelen-

tes recomendaciones para los je-

suítas de aquel reino; y asi resol-

vimos ir en derechura á Madrid,

en donde nos detuvimos algún

tiempo.

El padre Cristóbal , cuya mali-

cia y carácter vengativo tenia yo

bien conocidos, portándose desde

entonces conmigo mas circunspec-

tamente, parecia limitarse al papel

de espía de mis acciones
,
por lo

que me propuse observarle con

mayor atención, temiendo que sus

¡níormes respecto de mi conducta

me desacreditasen en mi reino,

haciéndome perder la buena vo-

luntad de los puebles. El padre l. r-

huno, ileuo de conüanza en mi pru-

dencia
y en mi Grmeza ,

me dió
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conocimiento de las instrucción»

<jue habia recibido. Ya no so pon-

salía en ocultarme ninguna cosa

dirijia yo también todas las medi-

das que tcnian alguna relación con

nuestra seguridad ;
habia remudo

mi consejo presidido por mí, del

cual habia ahuyentado al pabre

Cristóbal, haciendo al padre L'r-

bano dueño de toda mi confian*»,

á que era acreedor; en una pala-

bra, obraba como un rey, <l¡ri-

jiendo á los mismos que me hablan

dado para que arreglaran mis ac-

ciones. Tuve muchas conferencias

interesantes con los jesuítas espa-

ñoles
,
procurando que por el in-

flujo que podian tener con los pon

cipes vecinos á mi imperio por me-

dio ele los misioneros
, y sus cone-

xiones con los principales persona-
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¡es, me preparasen en caso nece-

sario un apoyo para conservar el

trono de Narea
,
que pretendían

usurparme.

Habiendo acabado de correr la

España, entré en Francia, en don-

de reinaba entonces Luis XIV. La
fama habia estendido hasta la Abi-

sinia la gloria de aquel príncipe, y
estaba impaciente por verle , para

formar juicio por mí mismo. Ob-
servé sobre todo el singular tino

con que habia sabido escojer los

ministros, los jenerales y los per-

ceptores de sus hijos, y á todos

los que tenia á su rededor , ó que

pouia ai frente de los negocios. La
protección que habia dispensado á

hs bellas letras, á las artes y á las

ciencias, elevaron su reinado al mas
sito grado de esplendor. Aquel so-
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betbio reino, objeto constante tic

la emulación de sus vecinos, y con.

movido por tanto tiempo por las

disputas de la Fronda
,
acababa de

terminar su guerra con la España

por el tratado de los Pirineos, cu-

yo acontecimiento, dejando á csia

la facultad de dirijir todas sus fuer-

zas contra Portugal, favorecía mis

esperanzas.

Después de haber visitado toda»

las partes de Francia, cuyo suelo,

clima, fertilidad, estension y po-

blación
,
junto al carácter feliz

,
al

valor y jenio de sus naturales, la

han hecho mirar con razón como

nno de los principales estados de la

Europa ,
nos decidimos á pasar a

Inglaterra. Desembarcamos final-

mente en un pueblo comerciante,

que solo subsiste por su marina J
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comercio casi csclusivos
,

que le

bau puesto en estado de hacerse te-

mer; coloso monstruoso, cuya ca-

ceta uo guarda proporción con los

miembros, que tiene tan solo una

existencia precaria y facticia, por-

que si se hallara reducida á su ter-

ritorio poco cstenso, á su clima ne-

buloso, á su ingrato suelo y débil

pblacion
,
caería bien pronto en

la clase de las potencias de tercer

orden.

Carlos II habia recuperado el

cetro de su padre
,

el cual habia

pagado con la cabeza la desgracia

de no haber sabido reinar. Croni-

vel la hizo caer, y apoderándose

de la autoridad
,

habia dado una

prueba de lo que pueden los talen-

tos
y el arrojo; asi como su hijo

Ricardo en no aprovecharse de su
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dicha
, y en huir cediendo el pues-

to d Carlos TI, para ir d morir i¡>.

norado d Jinebra, habia ofiecido

un nuevo ejemplo de fortuna del

capricho de los pueblos
,
de la po-

ca confianza que se ha de poner en

ellos
, y de lo arriesgado que es

querer gobernarlos cuando se ca-

rece de los medios necesarios. Se

acababa de resolver el matrimonio

de Carlos II con la infanta de Por-

tugal
, y los socorros que con este

motivo enviaron poco después Iw

ingleses d Lisboa, hicieron perder

á los españoles la batalla de Llvas,

cuyos resultados produjeron la par

De Inglaterra pasamos d Holan-

da. Guillermo III
,
hijo de un so-

brino del príncipe Mauricio, q»<

había protejido d mi abuelo, no U-

nia mas que diez años, y asi no p
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día serme de ninguna utilidad. Se-

guramente no era lisonjera la pers-

pectiva que se ofrecía entonces á

un joven príncipe, que mas ade-

lante llegó a ser el regulador de la

Europa, subiendo al trono de In-

glaterra, del cual se vio huir para

siempre á Jacubo II
,
su suegro,

destronado, infeliz, y reducido á

buscar un asilo en una corte cs-

tranjera. Jamás siglo alguno babia

ofrecido á los soberanos tantos

ejemplos de la instabilidad del po-

der
, y estos ejemplos no me fue-

ron infructuosos.

Visité después sucesivamente la

Alemania, la Italia, las naciones

del Murte
, y los demas estados de

Europa
,
admirando la alteración

que el tiempo babia causado en sus

costumbres
,
en su carácter y eu
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sus gobiernos. ¿Que se habían he-

cho aquellos Gaulas
,
aquellos Jer-

oianos, aquellos Scitas y aquellos

Sárroatas? ¿Se podían reconocer y*

en los pueblos afeminados de la

Italia aquellos antiguos romanos,

que bajo un César supieron vencer

y señorear la mitad del mundo.

El lujo y los deleites habian depra-

vado todos los pueblos europeos,

sus campañas, que se reducían casi

siempre asimples evoluciones, se

terminaban en las inmediaciones

del invierno por la vuelta de los

ejéicitos á sus respectivos cuarte-

les, y hubiese bastado bien pronto

contar los batallones por tierra y

los navios por mar para decidir coa

seguridad sobre el éxito de una ba-

talla. De las victorias y triunfos no

se conocían mas que las pompos^1



171

relaciones que se leian en las gace-

tas; y los regocijos que se hacían

de una parte y otra por unos suce-

sos pueriles y dudosos.

Ya solo quedaban que pasar seis

meses hasta mi mayoría, y ter-

minando ya mi viaje, me disponía

i regresar á mis estados. Pasando

¡>or Hungría llegué hasta Venecia,

de donde mi abuelo, después de

liaber sido reconocido por rey de

Portugal, se habia visto precisa-

do á huir con tanta precipitación.

Atravesé la Italia, y me detuve en

Ñapóles, para ver en el castillo del

Oro el aposento que habia ocupa-
do D. Sebastian. Vi con dolor la

tttna en donde exhaló el último
suspiro,

y regué con mis la'grimas

a iucl lecho solitario, en donde me*
ditúcou tanto tiempo sobre su gran-



deza pasada. Me embarque en Ñi-

póles
, y llegue á Constautinopli,

en donde me detuve algunos dias,

después siguiendo por la Arabia,

y costeando el mar rojo, salí por

el estrecho de ISabelinandel
, y »i.

nc á bajar á Melinda, desde domle

di felizmente la vuelta para mises

tados.

No entrare en el pormenor de

un gran número de acontecimicn-

tos cstraordinarios que sobrevinie.

ron en este interesante viaje, por-

que esta narración me llevas ía unr/ i

lejos.

Antes de dejar la Europa haba

establecido de acuerdo con el e®*

perador Fácil idas negociaciones rt*

servadas con los príncipes vecino!

al reino de N'area
,

á fin de 4®'

coadyuvasen con sus fuerzas á se»-
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larme en mi trono; al paso qnc
mis lides amigos los jesuitas, cons-

tantes siempre en sn gratitud y
afecto á mi familia, hablan procu-

rado cautamente hacer conocer á

mis vasallos las pedidas ¡deas del

rejenle Alear, inspirándoles amor
i mi persona, y evitando asi que
durante mi ausencia se atreviese,

como tal vez se lo insinuaban sus

perversos consejeros, á levantar

descaradamente el estandarte de la

rebelión. Por tanto, al llegará mis
estados los hallé perfectamente
tranquilos, preparándose todo pa-
ra un matrimonio y coronación; y
se celebraron estas dos ceremonias
con una pompa oriental junto á un
lu¡° europeo. Supe por Alou, co-

he dicho, que durante mi au-
^ocia el príncipe Talcar nada ha-
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bia omitido para seducir y aíicio*

liarse el ejercito; que los jesuíta*,

temieutosus proyectos ambicioso*,

lo habían empleado todo para en-

callarlos; que reinaba entre ellos

la mayor desunión, y que esta hu-

biera podido producir los mas tris-

tes resultados, si mi regreso ñola

hubiera prevenido, reanimando ti

afecto de todas las clases de mu

vasallos; y aun llegue á prometer-

me que sacaria partido de aquellas

circunstancias ,
para asegurar e!

éxito de las medidas que medita-

ba para recobrar el poder.

Facílidas me habia aconsejad

que rae aprovechase de aquel acon-

tecimiento
, y del gozo que baba

esparcido en los corazones de to-

dos para desterrar terminantemu»-

U de mis estados á los sacerdote
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qne formaban el consejo de rejen-

cia ;
mas no conociendo todavía la

estension de su poder, y temiendo
por otra parte que la antigua su-

perstición tuviera raices demasiado
profundas y numerosos partidarios,

no había tenido tiempo de sondear

*obre este punto la opinión públi-

ca
, y tuve la flaqueza de querer

contemporizar, tomando un parti-

do que casi lo echó á perder todo.

Habia observado que al tiempo
de mi coronación y matrimonio el

rejente habia permanecido sentado
úrui derecha presidiendo estas ce-

remonias, cuya circunstancia me
daba una idea de la dependencia en
que contaba tenerme. Con esto ma*
agestaba bastante á las claras su in-

unción
, no solo de tener parte en

el peder, siuo también de conser-
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varíe esclusivamentc ,
consideran-

dome como un mero ájente ó mini*.

tro de su voluntad. Al punto resol-

ví aclarar esta duda, y para ello, sin

avisar al rejente, convoque un con-

sejo de estado
,
llamando á el á los

padres jesuitas que componían e¡

primero, y me presenté con to-

da pompa acompañado de mis guar-

dias
,
cuyo mando habia dado á

Atou. Iba a tomar mi puesto, cuan-

do veo en el trono dos asientos,

y que el rejente sentado á mi de-

recha me recibe con una leve in-

clinación
,
haciéndome señal con

la mano para que me sentara á se

izquierda. Me paro en las gradas, ’

le digo: «Vuestra alteza se ha eqm-

vocado, pues no está en su ¡ugs f

basta que yo determine el pues'.»

que deba ocupar en mi presencu
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coloqúese V. A. en las gradas, asi

como lo están esos relijiosos
, á

quienes tanto debe ini familia.”

Asombrado al oir estas inopinadas

palabras, se llena de rubor, quiere
responder

, y no hace mas que bal-

bucear
; y al advertir qUC uno de

los falsos sacerdotes que se hallaba
cerca queria levantar la voz:

—

»¡Si-

lencio í esclame: el primero que
despliegue los labios sin que yo
,l lo permita, quedará dede el mis-
mo momento arrestado. Coman-
dite

, dirijiendome á Atou, ayu-
su alteza á bajar del trono;

es tiempo que sepa yo quien ha
mandar aqui.” Viose precisado

"I lejente á retirarse
; apartan su

-siento
, y subo yo á tomar el mió:

co,n° aquel sacerdote falso rc-
0gnase todavía: — »5i resiste, que

m. 12
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le aparten por fuerza,” Aterrado

por esta orden
,
que ya se iba i

ejecutar, se aparta lanzándome una

mirada de amenaza. Entonces tomé

la palabra : — ®¡VIc habéis enseña-

do
,
príncipe, á no partir con na-

die la autoridad
;
yo seguiré, puej,

fielmente vuestras lecciones. Debo,

y quiero reinar solo •• el poder pa-

ra ser eficaz debe centralizarse,/

aun no puedo comprender, como

un pariente de mi madre ha teni-

do la osadía de concebir la idea de

partir el mando conmigo. Los qu:

proporcionaron á mi padre el im-

perio de Narea
,
no intentaron ha-

cerle esperimentar semejante lm-

afiliación. ¿Como habéis podido

creer que yo me sujetaría á ‘•'d-

l’roporcionándole una suerte d -

na de su nacimiento, y
conservan-
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dome su corona
,
no habéis hecho

inas que vuestro deber, y perde-

ríais lodo el mérito de vuestra con-

ducta si dieseis lugar á creer que

no os ha guiado solo el reconoci-

miento
, y que habéis trabajado en

provecho vuestro. Desengañad á to-

da la Africa
,
que os acusa de que

todo lo sacrificáis á vuestra ambi-

ción. No permitáis que quede con-

tra vos una nota tan ofensiva. Ce-

ñios á vuestras funciones; sed cual

corresponde á vuestra ilustre san-

gre un ministro fiel
, y un firme

apoyo del trono que á mi solo me
toca ocupar. Habéis oido mi vo-

luntad
,
pues es irrevocable; asi os

propongo que os conforméis de gra-

do, sino queréis que os obligue por

la fuerza. Permito á su alteza que

respouda y que hable , para hacer
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oii la espresion de su respeto y c'e

sumisión.”

El rejcnte
,

procurando cncu-

hrir su despecho bajo el velo de

la moderación
,
levantóse

, y tomó

asi la palabra -.— »Ya que V. M. me

permite que hable
,
me tomaré la

libertad de advertirle
,
que se co-

noce bien que en este instante se

cree de consejeros pérfidos
; y com-

prometen sin remedio vuestra co-

rona
,

si piensa que puede reinar

sin mí y sin estos ministros
, y

si

olvida de que somos nosotros ios

mas firmes baluartes de su trono.

Pruebas tiene suficientes de ello

durante el curso de una larga mi-

noridad. Si V. M. reina actualmen-

te en Africa, y sino está reduci-

do á una vida errante y obscura,

sin duda se acordará á quien lo de-
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be, y no nos reducirá á nn estado

de nulidad absoluta. No es la am-
bición la que nos guia i hacer es-

tas reclamaciones, sino la inas sin-

cera adhesión á su persona. Y ¿por
que ha de repugnar asociarnos á
su gloria

, y darnos parte en el go-
bierno de un estado que nosotros
mismos hemos creado ? ¿Que tiene
que temer de los que no desean
«no continuar unos servicios

, de
que V. M. ha esperimentado los

mas felices efectos? ¿Acaso faltan

ejemplos de que se hayan reunido
d altar y el trono para gobernar
* los pueblos? ¿Y no está probado
que semejantes naciones han sido
‘u mas poderosas? En la antigiie-

®fd-» el Ejipto ofrece de esto un
e jeinplo

; la Abisinia lia visto en
otro tiempo á los sacerdotes al la-
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<.lo de sus soberanos. Reflexione en

ello V. M., se lo conjuro porsu pro-

pio bien; y me atrevo aun á espe-

rar que no será en vano.” — »He

advertido ya á V. A., le respondí,

que el Ínteres de mi gloria ó el de

mis pueblos
,
no ha sido el móvil

de su conducta : si habéis procura-

do hacer prosperar mi imperio; si

habéis estendido su comercio, acre-

centando su opulencia, y hecho sos

fuerzas mas formidables, no fue con

intento de darme mayor poder, si-

no con designio de usurparle.

ignoro como lograsteis formar tút

nuevo consejo, y escluir á mislc*

les amigos; se con qud ardides pre-

parasteis la libertad de conciencia?

y estoy enterado de las intencioné

con que promovisteis mi viaje 1

Europa: hasta ahora solo habéis trJ-
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bajado para vosotros mismos, y aun

aspiráis al presente á gobernar ba-

jo mi nombre; mas yo no necesi-

to de ningún auxilio ajeno para rei-

nar, y hacer feliz á mi pueblo.

Quiero gobernar solo
,
porque so-

lo tengo este derecho. ¿Quien os

lia dado á vosotros el de creer que

babiais de ser mis a'rbitros? ¿Pen-
sar que puedo yo consentir que se

establezca una partición de la auto-

ridad que vos mismo no osasteis

proponer cuando os nombraron re-

jente ? ¿ Partición que después os

usurpasteis, y que ahora intentáis

perpetuar? Ciertamente no lo su-

friré, y solo reprimiendo todo me-
noscabo es como he de probar que
»oy digno de llevar mi corona. Co-
meteos, y en lugar de armar mi seve-

ridad
,
mereced mi benevolencia.”
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Alear ,
disimulando su resenti-

miento, hizo una inclinación de rej-

peto; pero el sacerdote, no pudien-

do contenerse, esclamó exaltado:

«Torno por testigo á la nación

entera del insulto que se hace i

los ministros de les dioses, que se

quiere envilecer con la única mira

de destruir la antigua relijion. Pe-

ro no es de hoy cuando yo sospe-

cho ” Le interrumpí mandando

á Atou que le llevase siendo res-

ponsable de su persona ,
lo que se

ejecutó al momento, sin que na-

die se atreviera á pronunciar una

palabra ni la mas 1 i jera muestra de

descontento. Entonces proseguí yo

levantando la voz : — »As¡ se trata-

rá á los sediciosos y á todos los

que se atrevan revelarse contra in»

autoridad. Prevengo á V. A., J‘*
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rijiéndomc al príncipe, que si uno

tolo ilc sus ministros se propasa en

la cosa mas leve
,
en veinticuatro

horas quedarán todos desterrados

de mi reino. Disuelvo este consejo,

j
mañana daré á saber su nueva or-

ganización ;
nombro para ministro

al padre Urbano , y le encargo des-

de ahora la administración interior

de mis estados. Id, príncipe, y de-

jad de creeros llamado para gober-

nar: limitaos á las funciones de

mestro ministerio: vosotros, sa-

cerdotes
,
contribuid á la consec-

ración del orden y de la tranquili-

dad; mantened el afecto que me
profesan mis pueblos

; y con esta

conducta mereceréis mi aprecio y
mi protección.” Se levanta el con-

•eje.

Bajé del trono
, y me retiré en-
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tre mis guardias
,
dando orden pa.

ra que hicieran salir á todos. El

golpe estaba ya dado, pero era me-

nester asegurar las consecuencia;

asi no perdí un momento
, y des-

de el dia siguiente se nombraron

todos los ministros
, y se reorga-

nizó el antiguo consejo de estado.

Los sacerdotes parecían resignarse:

el rejente también hacia sus cuen-

tas en secreto
, y yo habia tenido

la condescendencia de hacer poner

en libertad al ministro preso
, y

to-

do iba á medida de mis deseos. L
solo me quedaba que reemplazar i

Talcar, y dirijiéndoinc al empera-

dor Facílidas, le hice sabedor de

cuanto habia pasado, y para el efet-

to de separarle de mis ejércitos, b

pedí un príncipe de su casa, J?*

cílidas en su respuesta me esber-
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t¿ i que desconfiase del resenti-

miento de los sacerdotes; bien pron-

to tuve motivo de convencerme de

cuín prudente era esta advertencia,

v de que conocia mejor á los hom-

bres con quienes había de tratar.

El príncipe Talcar, habiendo he-

cho su dejación
,
solo parecia ocu-

parse en los preparativos de la par-

tid¿i
,
cuando me avisó Atou que

en el ejercito se advertía un des-

contento jeneral
;
que en seis me-

ses tío habían recibido paga , y que

habian logrado persuadirle que iba

yo incesantemente á reducir su

sueldo. El padre Urbano, que cor-

respondía perfectamente á mi con-

lianza, vino á anunciarme al mismo

tiempo que por todas las clases de

mis vasallos se manifestaban vivas

inquietudes, y que estas tomaban



188

su oríjen cu el rumor ó especie

que habían esparcido, de que á pe.

sar de la paz iban á doblarse los im-

puestos.

No atinaba de pronto d quien

atribuir aquellas maniobras, y ha.

biese acusado de ellas á los sacer-

dotes, d no cerciorarme los mis-

mos d quienes babia encargado eí

observarlos, de que estaban entera-

inente sosegados. También las pa-

gas estaban aseguradas al ejército

para algún tiempo, y no habien-

do entrado en mi cálculo ni su re-

ducción ni el aumento de contri-

buciones, debia temer alguna cons-

piración
, y no se podía perder un

momento para evitarla. Era urjen*

te destruir aquellos rumores ca-

lumniosos, y acudiendo de donde

derivaban castigar á sus autores.
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Era ya tarde: convoque? consejo pa-

ra el d¡a siguiente ; mas una hora

antes en que había de estar reuni-

do vinoá buscarme el padre Urba-

no : — «Vuestra Majestad
,
me di-

ce con ademan asustado
,
no tiene

mas recurso que huir, sino quiere

morir víctima de una infame trai-

ción. Se están publicando en este

mismo instante dentro de su capi-

tal
, y acaso por todo el reino fal-

sos edictos, firmados por V. M. y
por mí, que llevan el sello del es-

tado y demas formalidades
,
en los

cuales se manda doblar los impues-

tos. El pueblo está sublevado. ¿No

oissus gritos? Viene de tropel á pa-

lacio. Conjuro á V. M. que se dis-

frace
,
que buya

,
permitiéndome

acompañarle
,
ya que también lian

jurado perderme.”
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Recelaba sobre el partido qae

debia tomar
,
cuando entró pre-

cipitadamente el valiente Atou i

decirme que mis tropas estaban so-

bre las armas
, y que el príncipe

Talcará su frente habia hecho pu-

blicar en mi nombre algunos re-

glamentos suplantados para dismi-

nuir las pagas
,
por lo que el ejer-

cito entero estaba revolucionado,

y pedia mi cabeza proclamando su

altivez á Talcar por mi sucesor;

que por entre mil riesgos habia po-

dido penetrar para venir á vencer

ó morir á mi lado. — »EI padre L f

baño
,
le dije

,
me aconseja que bu-

ya :
¿cual es vuestro dictamen;

"

sEscuso al padre Urbano, pero-

consejo es diverso. He reunido vues-

tra guardia
, y ya os rodea eu

hora presente ;
combatirá basta
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último aliento, y estando á su fren-

te
, y guiado por V. M.

,
yo pro-

meto domar á los rebeldes, y con-
fundirlos en el polvo.” — «Reco-
nozco á Atou

,
esclamé

, en este

noble consejo
; era merecedor de

ser el amigo de su rey, y asi va-
mos á vencer ó morir juntos.”

Al mismo tiempo me notician

que los sacerdotes estaban reuni-
dos en el palacio de Alear segura-
mente deliberando, puessalian emi-
sarios para el pueblo y el ejercito:

no dudé entonces que estarían co-
ligados con Talcar, ni de la suerte
que me estaba reservada. Me ar-
mo apresuradamente, y bago to-

mar las armas á todos los que me
rodean, subo á caballo, y acompa-
ñado del valiente Atou

,
me pongo

ton la espada en la mano al frente
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de mis guardias, los cuales orde-

nados en batalla por los patios de

palacio
,
defendidos por fuertes ro*

jas, me reciben con las mas vivas

aclamaciones. Gracias a Atou, no

habían podido seducirlos ni enga-

ñarlos :
por el contrario, informa-

dos de la conspiración y riesgo que

rne amenaza
,

juran defenderme

basta la última gota de su sangre.

Aumentase el ruido; se presenta el

pueblo con grande alboroto ;
el

denuedo y (¡era presencia de mi

guardia le impone; y
parándose,

parece como que reflexiona «obre

lo que debe hacer. lomo en seguí

da mi resolución, y mando abrir

las rejas, y me arrojo seguido de

Atou y de algunos valientes. Asjm
-

brase el pueblo; bago señal de si-

lencio, y escucha: — «¡Vareos, e5 '
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clame con voz fuerte y animada,
os engañan

,
os pierden. Escuchad

al que quiere ser mas bien vuestro
padre que vuestro soberano. Los
edictos que acaban de publicarse

hoy sobre el aumento de impues-
tos, y los reglamentos que se han
leído al trente de mis ejércitos, son
falsos y supuestos

:
yo no tengo

uingun conocimiento de ellos, an-
tes bien dimanan de alguna horri-
ble conspiración, cuyos autores me
*on conocidos. Yo no tengo nece-
sidad ni de aumentar los impues-
!os

>
ni de reducir el sueldo; mis

arcas están llenas; mis tesoros son
‘“mensos, y todos se consagrarán
J 1 alivio y felicidad de mis pueblos,
turé en el dia de mi coronación de
haceros felices, y yo cumpliré mi
promesa. Serán castigados los au-
Tom. m. 13
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torcs de esta sedición ;
he recobra-

do mi poder, y la venganza sopla

el fuego de la discordia ;
pero cuen-

to con mi pueblo. Retiraos, y de-

jad solos aquí á sus ajentes y cóm-

plices, á fin de que los conozca, y

que haga justicia con ellos.”

Me responden con aclamaciones,

y se dispersan. Alguuos amotina-

dos quieren alzar la voz y
mover

la muchedumbre
; y mando i¡ue

los quiten de delante ,
restable-

ciendo el orden por todas partes

sin derramar una gota de sangte.

No distaba el palacio de Alear: asi

envió un destacamento con orden

de cercarle
, y de que en seguida

trajeran á mi presencia al príncipe

por una comunicación subterránea,

y también á los sacerdotes que se

hallasen reunidos. Apenas me bi-
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bia dejado el destacamento, cuan-
do se oje el ruido de los tambores

y trompetas, acompañado de voces
tumultuosas

, y me anuncian la lle-

gada del ejercito. Iba destilando

por todas las avenidas
,
comandado

por el príncipe Talcar
, y se forma

en batalla en una inmensa plaza en
frente de palacio. No eran ya aque-
llos guerreros sumisos y dóciles, en
que tantas veces habia yo admira-
do el orden y la disciplina; era una
tropa de revolucionarios que se-

guían á su jefe
, y marchaban al

pillaje. Quedaron sobrecojidos al

rerme con ademan amenazador y
*1 frente de mi guardia, cuando me
rreian solo ocupado en esconder-
toe

; y asombrados de verla sos te

-

nida por una formidable artillería,

* detiene como para consultar.
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Lleno de confianza } y cediendo á

la indignación y á la impetuosidad

de los que me guardaban, iba á

atacarlos y vencerlos, cuando el

príncipe Talcar me envia á decir

que el deseo de conservar la sangre

le hacia el preferir mi conserva-

ción
, y que se presentaría acompa-

ñado tan solo de su estado mayor.

Mande que le dejasen acercar, j

cuando estuvo á cuatro pasos de mi

«Vuestra resistencia, me dijo,

es inútil ;
rendid las armas si que-

réis conservar la vida : os arresto

por orden del rejente ,
del pueblo

y del ejército. Rendid la espada."

— «Tenia
,
traidor le dije ,

cla-

vándosela en el corazón. Cae en el

suelo; su estado mayor quiere ven-

garle y
defenderle, y en un instante

quedan muertos ó prisioneros cuan-
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tos le componían
, y hallamos que

Talcar llevaba las pruebas de la

conspiración.

Al Instante me avisan la llegada

del príncipe y de los sacerdotes, y
¡os bago traer por medio de las fi-

las. — «Ahí tenels vuestra obra,

dije al príncipe
, responderéis con

vuestra cabeza de las consecuencias
de esta jornada. Ya el pueblo está

desengañado:” y añadí, mostrán-
dole los cuerpos de Talcar y los de
su comitiva, ese es el trato que yo
guardocon los sediciosos.” Aterra-
do se arroja á nns pies con los su-
jos, imploran mi clemencia y pi-

den la vida. El ejercito consterna-
do al ver caer á Talcar, y descu-
brirlos en aquella situación, se au-
mentó su espanto. Le bago presen-
**r por medio de Atou las pruebas
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ile la conspiración
, y esparce por

todos los corazones la justa indig-

nación que le anima ;
los facciosos

pagados se escurren fuera de las 0-

las para evadirse
;
ya no son voce>

tumultuosas las que se oyen
,

si no

juramento de vivir y morir en mi

servicio; y á mi orden se retiran

con el mayor silencio.

Convoco consejo para el día si-

guiente; hago presentar al rejeute

y A los principales ministros; I?5

reproduzco las pruebas de la cons-

piración y de su connivencia con

Talcar
, y que eran obra suya los

falsos edictos y
ordenanzas con que

liabian sublevado el pueblo y
d

ejército. Mando la impresión y p
i0

'

inulgacion de aquellos instrumen-

tos, y pronuncio el destierro fuer1

de mis estados, dentro de veiot 1
*
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cuatro horas, de todos los sacerdo-

tes y á sus adictos. Alear exaspera-

do se levanta
, y quiere pronunciar

alguna palabra
, y le hago callar,

diciándole: — «Agradeced mi cle-

mencia, y no me pongáis en la pre-

cisión de casligaros con la severi-

dad que merecéis.” Me retiraba

acompañado de Atou, ya! pasar por

delante del príncipe
,
levanta el

brazo para darme con un puñal

que llevaba escondido
; Atou ve

venir el golpe
, y se le arroja

,
le

recibe
, y cae espirando á mis pies.

Al mismo tiempo hiere otro al pa-

dre Urbano, y en un abrir y cer-

rar de ojos son inmolados los dos

asesinos sobre sus víctimas
, y no

sin grande dificultad logre impe-
dir la mortandad jeneral de to-

dos aquellos impíos sacerdotes
, y
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hacerlos poner en salvo.

Asi terminó aquella terrible cons-

piración
,
en que yo hubiera su-

cumbido, sino me hubiese condu-

cido con tanta prudencia como

enerjía
,
costándome el vasallo mas

adicto y mas leal
, y el ministro

mas hábil
,
íntegro y afecto. Cubrí

el cuerpo del valiente Atou con las

lágrimas de la amistad
, y que auu

no he cesado de derramar á su me-

moria. Los sacerdotes fueron saca-

dos de mis estados con una buena

escolta, prohibiéndoles entrar con

pena de la vida; y al punto hice

publicar la esclnsion de la relijiou

idólatra.

Corrí después mis provincias pa-

ra asegurarme del afecto de m¡s

vasallos, formando por todas par-

tes establecimientos útiles, v re-
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oresé á mi capital colmado de ben-

diciones y de aplausos; mas vi con

pesar que las pérfidas sujestiones

de Alear y de sus ministros, sino

habian logrado entibiar el amor

que los pueblos me profesaban,

consiguieron el esparcir entre ellos

preocupaciones funestas contra mis

maestros : vacilé largo tiempo

acerca del partido que debia to-

mar, á fin de evitar nuevas tur-

bulencias, quitando á los revol-

tosos todo pretesto de sedición
; y

por último, con dolor creí indis-

pensable alejar á mis protectores.

Llamóles pues
, y dirijiéndome al

superior el padre Vivanco: — »Pa-

dre, le dije, desde que empecé á

tener uso de razón
,
comencé d ver

en vosotros mis amigos, mis maes-

tros y mis apoyos : siempre cons-
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tantes en vuestra adhesión al lina-

je del malogrado D. Sebastian, pre-

parasteis un trono á mis abuelos, y

me lo habéis conservado entre mil

riesgos, y vuestros consejos y vues-

tra íidelidad eran mi principal es-

peranza para hacer venturosos á

mis vasallos. Por desgracia en el

viaje que acabo de terminar para

conocerlos, y para enterarme de

sus deseos y de sus necesidades, be

advertido en su ánimo el efecto de

las siqestiones malvadas de vuestros

enemigos y míos
, y he tenido fun-

dadas razones para persuadirme

que amenazan aun nuevas revolu-

ciones, sino quitamos á los sedicio-

sos todo pretesto para alucinar a

los pueblos. Vosotros, ministros de

paz, y tan amantes de ella; vos-

otros, tan celosos de la santa reh-
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íion cristiana, cuya existencia es á

los ojos de ios perversos en estos

paises vuestro principal delito
, y

(jue se ve amenazada de terribles

embates, atribuyéndoos falsas in-

tenciones; vosotros, en fin, que

tanto habéis hecho por mi familia

y
por mí...., ¿

pudieseis aun hacer

n objetos tan sagrados otro sacrifi-

cio? ¡Con que dulce gratitud recor-

daría yo siempre vuestras virtudes

y vuestra jenerosidad! ¡con que

sentimiento de inalterable amor

pronunciaría vuestro nombre! y
;con que placer, confesándome deu-

dor á vuestras lecciones y á vues-

tro sacrificio, de mi gloria, y de la

tranquilidad y el afecto de los ¡Va-

reos, ansiara por el feliz momen-

to, como espero, que os volviese

á mis brazos! Entonces ” —
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«Perdonad, dijo el padre Vivan-

co, perdonad j señor, sí os inter-

rumpo; os entiendo, y creo deber

ahorraros la pena que os causa es-

plicaros. Presumís que es indispen-

sable que abandonemos este reino

que ganamos, que convertimos pa-

ra Dios y para vuestra familia; de-

béis sin duda haber meditado pro-

fundamente semejante resolución,

y yo conozco demasiado á los mi-

nistros del señor que teneis pre-

sente
,
para vacilar en daros res-

puesta en nombre de ellos. Sí, de-

jaremos á Narca; ningún otro Ín-

teres mas que el de la relijion y el

vuestro nos llamó á estos paises,

y nos detenia en ellos; y si vos

os creeis obligado á negarnos uu

asilo, no nos faltará patria ni au-

gusto ministerio, en tanto que ha-
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ya pueblos donde tremole la insig-

nia sacrosanta del cristianismo. Sed

feliz; este es nuestro voto; y ¡ple-

gue al cielo que algún dia no os

arrepintáis de haber apartado de

vos á vuestros mas íielcs amigos!”

Diciendo asi, me saludó respe-

tuosamente; retiróse con sus her-

manos, y yo no pude dejar de dar

lágrimas á la despedida de aque-

llos varones á quien debia tan im-

ponderables beneficios. Poco des-

pués partieron
, y se dirijieron á

Europa.

Transcurrieron aun seis años
,
en

los cuales llevó mis estados al mas

alto grado de esplendor: Facílidas

acababa de morir
, y le habia su-

cedido su hijo Hannes, príncipe

inepto, que no tenia mas mérito

á mis ojos que ser hermano de mi
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esposa: los Gallas y los Sangallas

reunidos habian hecho una nueva

irrupción en mis estados, y yo no

solo los habia rechazado ,
sino que

los precisé a pedir la paz
, y ¡í res-

tituirme las provincias que habian

invadido anteriormente; y si en

lugar de ser rey de los Narcos, le

hubiera sido de los Agous, inde-

fectiblemente hubiese conquistado

la mayor parte del Africa.

Mi padre habia dejado inmensos

tesoros, los cuales habian tomado

un aumento considerable durante

mi minoridad, acrecentándolos des-

pués en una décima parte el pro-

ducto de las minas de oro que ha-

bia hecho beneficiar; cuya venta-

josa circunstancia me habia techo

acaso el mas rico de todos los so-

beranos del mundo, listos cauda
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les inagotables me ciaban la facul-

tad ele reducir los impuestos, de

aumentar el sueldo de las tropas,

y
de asegurar pensiones á aquellos

guerreros que se habían señalado

en mi servicio, y á las familias de

los que quedaban en el campo del

honor; de abrir caminos por to-

das partes
, y canales de navega-

ción
; de embellecer la capital; de

levantar palacios suntuosos y edi-

ficios magníficos
,
destinados á los

establecimientos públicos de mayor
utilidad.

Había llegado á la edad de vein-

tiún años; la reina en los seis pri-

meros años de matrimonio me ba-

hía dado un hijo y una bija, y aun-
que de resultas de la indiferencia

con que la miraba, me hubiese de-

jado cautivar de algunas mujeres
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ile mi córte, habia vivido con bas-

tante buena armonía con ella basta

que intentó, por un celo mal en-

tendido, inmiscuirse en los nego-

cios de estado. Esta pretensión

precisamente me debía desagradar,

estando muy distante de dejarme

gobernar por una mujer, sobre to-

do cuando era instrumento ciego

de los que querian destruirme, y

mantenia una correspondencia cri-

minal con los que conspiraban á

derribarme del trono. Después de

haberla tratado con la severidad que

merecia, la relegué á su cuarto.

Desde aquel momento di un li*

bre vuelo á mi pasión' dominante,

y no guardando ningún miramien-

to ,
llegué hasta componerme una

especie de serrallo de todas las mu.

jeres
,
que una vez inducidas,
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liahian visto precisadas á rendirse

á inis deseos. No pretendo aqui ni

escusa rtn e ,
ni ofrecerme por ejem-

plo
,
ni veo que se haya decidido

hasta qué punto son útiles ó daño-

sas las pasiones, ni en íin cuáles son

los límites precisos que las leyes de-

ben prescribirles. Lejos de vitu-

perar los principios de una sana

moral, declaro que respeto todas

las opiniones, con tal que tornen

su oríjen en la conciencia de los

|ue las profesan. Pero como hijo

de la naturaleza
,
la cual para evi-

tar la saciedad nos ha hecho una
ley de la inconstancia, desdeñaba
en mis relaciones con este sexo he-

chicero los usos sociales, que nos

reducen á tenerle una fria indife-

rencia
, y no podia resolverme á

componer mi ramillete de una sola

Tosí. iii. 14
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flor
,
cuando meciéndose volup-

tuosamente en sus tallos
,

se incli-

naban muchas con afan á la mano

que se preparaba d cojerlas. Hago

estas reflexiones para justificar lo

que voy á referir.

Entre las mujeres de su córte

tenia la reina una parienta joven

de edad de dieziseis años
,

llama-

da Beledza, que hacia su princi-

pal adorno. No puedo espresar el

enajenamiento que me hizo sentir

su primera vista, sin saber aun que

sus atractivos nacientes eran la me-

nor de sus ventajas. ¡Oh vosotros

los que habéis amado
, y arrastra-

dos por la pasión mas impetuosa,

á ella
,
como yo mismo ,

lo habéis

sacrificado todo
,

recojed vuestros

pinceles, reunid las facciones en-

cantadoras de las que mas os han
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cautivado, y acaso lograreis un dé-

bil bosquejo de la seductora Beled-

za! Su majestuoso donaire, su tier-

na sensibilidad
,
juntas á un inte-

resante candor, realzaban sus gra-

cias y atractivos. Verdadero Pro-

teo
,
sacaba de estas ventajas la

inconcebible facultad de mostrarse

siempre nueva, y de reproducirse

bajo diversas formas. ¡Mujer hechi-

cera!
¡

poseyéndote, he poseido to-

do tu sexo

!

Sin advertirlo ella misma, se-

gún iba creciendo adquiria á mis

ojos nuevas gracias; y aunque cal-

culaba con impaciencia el momen-
to de mi dicha, en la seguridad de

ser amado refrenaba mi pasión,

J retardaba el instante del deleite,

para hacerle inas fuerte , á que la

naturaleza terminase su modelo de
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perfección , y que estimulada por

el poderoso atractivo del placer,

viniese esta mujer adorable a po-

nerse ella misma en las manos de

su vencedor ¡Cálculos falaces!

El irresistible ascendiente que la

naturaleza me habia concedido,

mi maña y esperiencia vinieron á

encallarse en la inocente candidez

de una niña.

¡Cuantas veces inclinada en mi

hombro, y tapándola con las on-

deantes trenzas de su cabellera ru-

bia
,
he creído en sus amables des-

ahogos sorprender el secreto de so

corazón, y percibir la señal pre-

cursora de mi victoria! Yo me de-

cía : — «Bien pronto no corocera

su situación, mas que para no po-

der negarse; y entonces para atur-

dirse ella misma tendrá que buscar



213

aquellas alteraciones voluptuosas

que pronto adormecen una concien-

cia tímida; y acaso después de com-

batidas sus preocupaciones, habré

de moderar en ella el csceso del

abandono y del gusto á los delei-

tes que antes había repelido. Guar-

de'monos, me dccia, de dejarle tras-

lucir el plan
,
de armar la razón

contra el placer } y sobre todo el

amor propio, aquel móvil pode-

roso que dirije tantas mujeres con-

tra las inclinaciones de su corazón,

y las necesidades desús sentidos....

¿Se me escapada ? Estudiemos la

naturaleza, que solo ella ofrece los

medios de vencer los obstáculos con

que ha cercado sus contentos, pa-

ra hacerlos mas preciosos. ¡Oh vo-

sotros, los que pretendéis reducir

*1 amor á sistema
, y hacer un arte
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del placer de amar! aprended que

lu que asegura el éxito en la una,

a menudo perjudica con la otra,

v venid á ver una niña de diczt-

seis años hurlarse de mis proyec-

tos , y forzarme con su destreza á

rendirme enteramente á sus miras.

Ya me habia señalado en mi ima-

jinacion el dia y aun el instante en

que debia caer. Dueño delasoca-

siones ,
confiado en su inesperien-

cia
,
en el imperio que tenia sobre

ella
, y en la inclinación irresisti-

ble que le arrastraba hacia el pla-

cer
,
me creía seguro de la victo-

ria. Lisonjeábame ,
Beledza, de sei

maestro de amor, y tú me has pro-

bado que era bisoño
, y

que tú sa-

bias mucho mas.

llabia escojido el cumpleaños de

mi exaltación al trono para laepo-
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ca en que debia llegar mi amor al

colmo de su dicha
,
ciñendo mi

frente con una doble corona. Du-

rante el dia todo babia sido diver-

siones y fiestas brillantes, y por

la noche las iluminaciones esplén-

didas é injcniosas en los jardines

de palacio
,
innumerables orques-

tas
,

bailes animados, mesas ser-

vidas con delicadeza
,
todo en fin

contribuía á llenar los sentidos de

la embriaguez del deleite. Beled-

za
,
eclipsando á todas las otras mu-

jeres
,
aun las mas hermosas

,
era

el único objeto que interesaba, al

paso que todos dirijian sus aten-

ciones á ella
,
teniéndose por muy

afortunados cuando los recompen-

saba con alguna mirada ó sonrisa.

Combatíame el temor de que vi-

niese otro á recojer el fruto de mis
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desvelos ,
á robarme su corazón.

•Sexo encantador! muchas veces so-

lo se necesita un instante para el

logro, y todo el arte consiste en

saber aprovecharle. El amor propio

satisfecho añadía nuevas gracias a

mi joven amante. Y ¿á <jue mujer

no hermosea aun mas este senti-

miento? ¡Cuan graciosa y hechice-

ra me parecia Beledza! ¡Si una de

sus miradas hacia nacer el amor,

[a que sucedia anunciaba la mas dul-

ce recompensa!

Entre la multitud que la rodea-

ba creí observar que únicamente

ocupada en mí, solo parecia estar

orgullosa de agradar á los otros pa-

ra justificar mi elección ,
hacie'n-

dome homenaje de su triunfo, llá-

cia la media noche le hice una se-

ña, y me interné sin que nadie lo
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advirtiera por una alameda solita-

ria
,
poco iluminada, y que con-

dacia á unos bosquecillos de que

solo yo guardaba la llave. Siguió-

me
, y nos juntamos. — «Belcdza,

le dije
,
estas diversiones me can-

san y tienen á mi amoren zozobra;

ven á compensar á tu amigo de las

penas que ha sufrido esta noche;

ven á los bosquecillos que tanto te

gustan
, y que be hecho formar

para ti, y no receles que nadie se

atreva á seguirnos con su vista te-

meraria. Mucho he padecido, Be-

ledza
,
de los obsequios ,

aunque

merecidos
,
que esclusivamente te

han tributado.... Ven á sosegar mi

corazón.” — »Sí, con mucho gus-

to, me respondió, apoyándose en

mi hombro con aire de familiari-

dad, yo también lo deseaba.
’

'

¡Ama-
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ble candor! Me pareció que era la

señal de su rendimiento
, y era la

mia la que me anunciaba.

Entramos en los bosquecillos:

el sitio, la soledad
,

el momento,

todo cscitaba sensaciones voluptuo-

sas
;

pero ni las espresiones mas

enérjicas
,
ni las protestas mas se-

ductivas pudieron contrarestar sí

firme resolución. — *¡Jamásl ¡ja-

más l” esclamó á todo., y se apar-

taba de mí con entereza. Le otre-

cí el sacrificio de todo su sexo.—

»D. Francisco, me dijo, yo solo

quiero vuestro corazón : ¿os hallan

con ánimo para abandonar los es-

tados, pueblo y familia, y
par®

vivir feliz solo con Beledza? No de

otra manera podré conservarle.

En la efervecencia de mi pasión:

— «Todo, le respondí, te do os lo
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sacrifico.” — «¿Cuando partire-

mos?” — «Dentro de ocho dias
, y

para ocultar nuestra fuga, nos em-
barcaremos en Melinda.” — «Yo
debo ir delante

;
parto mañana:

daréis á entender que he muerto

de un accidente repentino; Manna
os ayudará, y después se reunirá

con nosotros; con esto se cree que

mi perdida
,
como que conocen lo

que me amais, ha causado vuestra

abdicación.” Júrele un amor eter-

no, y recibí por su parte el mis-

mo juramento, y me dijo : — «Se-

parémonos, gozad los preciosos mo-

mentos que os quedan de ser so-

berano, que yo me retiro por es-

ta calle escusada para evitar toda

sospecha.” En el amor una mujer

es capaz de todo. — «Adiós
,
Be-

ledza, dentro de ocho dias nos reu-
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nircmos cu Melinda para ser di-

chosos; (¡ue ¡Vlanna se vea conmi-

go.” «Adiós, D. Francisco.” Y

desapareció. Entonces volvime al

bullicio: aun no se habia notado mi

ausencia
,
porque me mostraba su-

perior á la fastidiosa etiqueta que

hace de un soberano el primer es*

clavo de la córte. Las diversiones

estaban bastante animadas, las de-

coraciones ,
los transparentes, los

fuegos artificiales, todo en aquellos

jardines ine reproducía mi eleva-

ción ,
mi poder

,
mi gloria

, y
el

afecto de mis vasallos. Gozaban por

la última vez de aquel espectáculo

lisonjero que ocho dias después ha-

bia de dejar de existir para un,

sacrificando la suprema autoridad

al favor de una mujer. ¡Oh vos-

otros
,
que dándolo todo á la aui*
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bicion ,
osais vituperar mi conduc-

ta, yo tendré en mi favor la clase

mas numerosa de los hombres á

(¡uienes guia el deleite!

¿Era á mas tan precioso el sacri-

ficio que iba yo á hacer? Había si-

do soberano
, y esto me bastaba,

y
mi amor propio quedaba satis-

fecho
, y la inconstancia natural y

mi gusto á la independencia pedían

ya otra cosa. Lo habia desfrutado

todo; estaba impaciente, y no era

sensible sino á la penosa depen-

dencia de los que ocupan un trono.

Habia sido rey
, y quería llegar á

ser vasallo Esta mudanza de con-

dición picaba mi curiosidad
,
de-

seando saber que es lo que podria

hacer por mí mismo. Nada faltaba

* un hombre que podia acostar-

tarsc en el suelo ó en la primera
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caverna, y que en caso necesario

sabría hallar su alimento en los

bosques. La independencia ,
aque-

lla dichosa independencia
,
por la

cual había suspirado tanto
, y que

iba á partir con una mujer adora-

da, llenaba el vacío de todo
,
me

compensaba de todo
, y mi suerte

parecía envidiable. N si la seducto-

ra Beledza se cansaba luego de una

vida obscura, echando menos una

corona, ¿cuan lisonjero no me hu-

biese sido para mi amor propio des-

pués de haberle saci ideado la mia,

conquistarle otra, y desfrutarla con

ella? ¿No estaba alli Portugal? ¿No

podía apoderarme de di
, y

hacer

celebre mi nombre? ¿Que gl° r *a

podia esperar adquirir reinando so-

bre los Nareos? Incapaces de em-

prender grandes cosas
,
¿no ponían
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límites á mi gloria?
¿ No debía yo

padecer viéndola asi limitada? Por
el contrario, ¿no la veria enton-

ces dilatarse siendo el fundador de

un nuevo imperio que solo era de-

bido á mi valor y á mi jenio? Y
en falla de Portugal, ¿no se me pre-

sentaba el mundo entero? ¿No se

me ofrecían reinos que fundar, na-

ciones que civilizar, conquistas que

emprender
, y en una palabra, oca-

siones de hacer resonar mi nombre,
que hasta entonces estaba concen-

trado en la Etiopia, por todas las

cuatro partes del mundo?
Ya mucho tiempo que estas re-

flexiones iban fermentando en mi
cabeza

, y con ellas halagado so-

baba ser mucho mas dichoso. A
mas, ¿que arriesgaba en arrojarme
entre la multitud para después in-
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tentar abrirme de nuevo un lugar?

¿Acaso perecer en mi empresa?

Tampoco temia la muerte. ¿Que

es
,
pues ,

la vida ,
si esta se ha de

pasar en una fatigosa uniformidad,

que entorpece las potencias del al-

ma? ¿Se vive por ventura cuando

no Se siente la existencia? ¿y se sien-

te acaso la existencia cuando el al-

ma no prueba ninguna conmoción?

¿Se pueden contar los años de la

vida de otro modo que por las sen»

saciones? ¿No vive uno mas en un

día que otro en un año? A mas de

esto, ¿no somos todos de una mis-

ma edad en el momento en que

dejamos de existir? ¿Y que llega á

serlo pasado cuando ya no se pted e

hablar de lo venidero? ¡Ah! entonces

el presente lo deja todo igual. ¡Va-

nos calculadores, que contais l«
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instantes de una vida enfadosa y
Je mera vejetacion

;
para saber

cuanto he vivido en un cierto pe-

ríodo de tiempo, yo no cuento mas
(jue mis goces!

Mauna vino á buscarme al ama-
necer

,
cuando Beledza ya había

partido. — »¡Vli sacrificio está he-
cho, me escribía

,
ya solo aguardo

el vuestro.” La cstratajema en que
quedamos convenidos fue conduci-

da y ejecutada con la mayor feli-

cidad. Manna se acostó en la ca-

ma de Beledza
, y por la mañana

se esparció la noticia de su enfer-

medad, dejando de existir aquella

misma noche. Se le hicieron mag-
níficos funerales; y mientras pare-
cia ocupado en el sentimiento de
aquella pérdida, iba preparando mi
abdicación. Solo admití en mi con-
tom. ni. 15
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fianza á Talcar, hermano de Atou,

que me era afecto, y cuatro cria-

dos mas, sabiendo que podia con-

tar en su fidelidad y secreto. Es-

tendí la acta de abdicación que es-

tablecía un consejo de rejencia bas-

ta la mayoría de mi hijo
,
con es-

clusion de la reina, para precaver

la vuelta de sus adictos. En ella

recomendaba á mis hijos al empe-

rador Hannes, mi cuñado, y ponia

mi reino bajo su protección. Anun-

ciaba mi partida para ya no volver;

mostraba á mis vasallos
,
con quie-

nes estaba verdaderamente unido,

toda la pena que me causaba el de-

jarlos, y exhortándolos á la tran-

quilidad , y á que tuviesen la ma-

yor confianza en el consejo; recla-

maba en favor de mi hijo la mis-

ma adhesión y afecto de que
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habían dado tantas pruebas. Me
lleve' conmigo cuanto tenia relación
con mis derechos al reino de Por-
tugal

; hice empaquetar todas las
pedrerías de la corona, entre las
cuales conservaba la mayor de las
(jue Zora había sacado del serrallo
siendo algunas de ellas de un valor
inmenso. Deje' las arcas reales lle-
nas de oro, las rentas en el mejor
estado, y el reino en la situación
mas floreciente.

A los siete dias que había parti-
do Beledza convoco consejo de es-
tado para el día siguiente

, y en-
vegando á sugeto de confianza el
pliego que contenia mi abdicación,
junto con otros papeles interésan-
os» el dia octavo por la mañana
de je mi palacio. Salí de mi capital

bírazado, acompañándome los
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que liabia escojido, y sin dar el

menor suspiro me aparté de un

trono que sacrificaba al amor. Lie-

oué á Melinda sin ser conocido de
¡"5

nadie, en donde fui volando á los

brazos de la Hechicera Beledza.

Alli me aguardaba la mas dulce re-

compensa; al 1 i fiel á sus promesas

me compensó de cuanto por ella

había abandonado, y alli por fin

fue donde el arnor me coronó de

sus mas dulces favores.
¡
A h ! teme-

rla profanarlos, si intentase pintar

la embriaguez y enajenamiento en

que me anegaron
,
siendo mas ma-

ravilloso el que baya podido sobre-

vivir. El barco estaba ya aguardan-

do, y asi nos pusimos a la vela. Al

separarme de aquella tierra di la

última mirada á la cumbre de las

altas montañas que cubría mi cap'-
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tal; y el rey de Narea, dirijiendo

al cielo votos por la prosperidad y
dicha de su pueblo

,
se hallaba re-

ducido á la condición de un simple

particular. Entramos en el mar Ro-
jo, y después de una corta y fe-

liz navegación desembarcamos en

Suez, y después de alguna deten-

ción nos pasamos al Cairo. Aili fue

donde comencé á gozar de mi nue-

va situación
, y en donde pase' dos

años que me parecieron un sueño.

¡El tiempo de la dicha se pasa con

tanta rapidez! ¡Ay! ¡di debia ter-

minar bien presto

!

Beledza me había hecho padre

de una hermosa niña
,
que era un

perfecto retrato suyo, y poseyen-
do unos inmensos caudales, gozá-

bamos de todas las delicias de la

v >da. Yo pasaba por un principo
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árabe
, y Beledza por mi esposa, y

en efecto hubiera querido despo-

sarme con ella según el rito grie-

go
,
que al parecer habíamos adop.

tado
;
pero ella lo rehusó constan-

temente, oponiéndome el vínculo

que tenia yo contraído con la rei-

na. ¡El corazón de una mujer es

verdaderamente indefinible !—»Un

hombre como vos, me dijo ella, no

puede ocultarse por mucho tiempo

á los que le miran
, y se os echará

en cara un dia el haber faltado á

vuestras palabras. Considerándome

vuestra , no pido otro título que e!

de amante
, y solo deseo no per-

derle.”

Habia comprado un magnífico

palacio contiguo al de la moneda,

el cual
,
asi como el tren de m¡ ca-

sa
,
llamaba la atención de todos.



231

Un Bey llamado Bactar, cuyas fun-

ciones eran atender á la seguridad

de las caravanas que todos los años

llegaban de la Abisinia por millo-

nes de oro en polvo
,
teniendo con

este motivo ocasión de venir con

mucha frecuencia á la casa de la

moneda, supo luego que mi pala-

cio encerraba una mujer cual no se

hallaba otra en todos los harenes

de la Asia. Beledza disfrutaba de

toda la libertad de las mujeres

griegas : recorríamos los paseos,

asistíamos á las fiestas, y por todas

partes escitaba la admiración. Bac-
tar la buscó

,
la vio, y quedó cie-

gamente enamorado. Apuró infruc-

tuosamente todos los medios de

agradarla
,

pero constantemente

fue rechazado. No tardó en saber

que yo no era un príncipe árabe., y
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que eran desconocidos los recursos

de mi opulencia, y asi me denun-

ció al Bajá como un aventurero, un

hombre peligroso, y que tenia pro-

yectos contrarios al gobierno. Me

avisaron que iban á prenderme,

pero yo conocia al Bajá
,
en cuyas

manos estaba mi vida
, y no igno-

raba cómo habia de tratarle. Fui

á palacio
,
preguntó si podia verle,

indicando que tenia una cosa im-

portante que revelarle
, y lo logró

á fuerza de oro. Admetido en se

presencia
,
comencé' por poner á

sus pies un brillante ceñidor enri-

quecido con esmeraldas y zafiros.

— »Yo no soy
,
le dije

,
un aventu-

rero ni un hombre peligroso; rin-

do á vuestros pies este lijero tributo

de mi reconocimiento por la pro-

tección que vais á concederme. Os
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suplico que en la primera caravana

que parta para la Abisinia remidáis

este pliego, dirijido á su empera-

dor, por el cual le encargo que os

envie todos los años por el valor de

mil cequias de oro en polvo, que

os ruego aceptéis para vuestro uso

privado. ¡Que importa lo que soy

yo si mi conducta es irreprensible!

Haced que me celen mientras os

convencéis por la remesa y contes-

tación del emperador que no soy

un impostor, ni que hallareis otro

que os sirva ni corresponda con

mas fidelidad. Os pido justicia con-

tra el Bey
,
el cual solo me acusa

porque no lia podido robarme una

mujer que es mi dicha.”

El Bajá, cuyo mirar severo se

había templado á la vista del ceñi-

dor, se sonrió al recibir la se-
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puridad de un tributo anual
, y

desde aquel instante fui para é\ el

hombre de mayor importancia.

Con esto me despachó, asegurán-

dome que me dispensaría su pode-

rosa protección
, y que el Bey no

tardaria en recibir el castigo que

merecia un calumniador. En efcc-

to ,
cayó en su desgracia

, y fue

privado de su puesto
, y cuando me

lisonjeaba que asi yo como Beledza

nos habíamos libertado de sus per-

secuciones, advertí que el senti-

miento de un amor malogrado le

bahía hecho mi mortal enemigo.

Hizo muchas tentativas parí hacer-

me asesinar
, y otras igualmente

infructuosas para robarme á Be-

ledza
; y el Bajá irritado le h¡*°

buscar para quitarle la cabeza, que

el Bey solo pudo preservar huyen-
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do con prontitud. Pero me dejó

rodeado de satélites
,
á los cuales

habia prometido una grande re-

compensa si lograban hacerme mo-
rir y apoderarse de Beledza

; y
después de haberse evadido de sus

lazos y tramas por algún tiempo

esta interesante y desventurada

mujer, murió envenenada en una

función al tomar un sorbete que

ine habian preparado.

No es posible pintar con palabras

mi dolor en aquella ocasión: que-

dó inconsolable. Hice erijir para

Beledza en las cercanías del Cairo

un magnífico sepulcro, en el cual

deposite sus restos inanimados en-

tre cuatro pirámides de granito.

Cubrí el espacio intermedio de ar-

bustos olososos, y en el centro hi-

ce colocar unos rosales
,

á fin de
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que la naturaleza en todas las pri-

maveras ofreciese en las rosas que

producirían, la flor de que líeled-

za había sido una hechicera irná-

jen . Todos los anos con muchos

gastos cojía un precioso renuevo,

y en aquella emanación de la que

liabia amado tanto, creia bailar su

frescura , su colorido
, y aun me

parecía respirar el aliento embal-

samado que perfumaba el aire.

Llegue á descubrir y bacer pren-

der á los que habian preparado la

fatal bebida
, y por ellos se supo

el retiro de mi cruel enemigo. Ven-

do mi palacio y cnanto tenia en

el Cairo, doy orden á rnis je lites

de que vayan con mi hija a aguar-

darme en Alejandría, y me inter-

no con Talca r
por el alto Ejipto.

Llego por ün adonde estaba el ¡n-
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fame Bactar en Jicne, enfrente de

Dendara; aceclio el momento en

(jue salía al campo, le acometo,

V después de un combate porfia-

do, vengo en su sangre la muer-

te de la desventurada Bcledza. En

nada se aprecia la vida cuando se

lia perdido la felicidad. Mi brazo

armado ya con el acero iba á reu-

nirme con aquella por quien úni-

camente queria vivir; pero tenia

una bija, vivo retrato de su atrac-

tiva madre, y asi me resigne' á vi-

vir para ella; y ¿acaso podia dejar

abandonada y huérfana á la hija

de la que tanto había amado?

Acordóme entonces de aquellos

íiadosos solitarios, de aquellos rc-

lijiosos coptos
,

los cuales me ha-

bían acojido en mi primer viaje.

Envió á Talcar adonde estaba mi
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hija en Alejandría, y le comunico

que voy á sepultar mi desespera-

ción en los desiertos; que ya no

volverá á verme hasta que pueda

hallar en la soledad algún alivio á

mis penas; que en el caso contra-

rio me consagraría alli á una vida

contemplativa, y que entonces re-

recibiria mi aviso
,

autorizándole

para que dispusiera de mis bienes

casándose con mi bija.

Atravesé una parte del desier-

to, y habiendo llegado al pie de las

paredes del monasterio de S. An-

tonio
,
me anuncio como un anti-

guo conocido de la casa, que venia

á traer al superior noticias del na*

dre Urbano. Bajan una máquina,

me coloco en ella
, y me suben

hasta una abertura á treinta pies

del suelo, que daba entrada á aquel
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retiro inaccesible á todo ataqne de

los árabes Beduinos. Voy volando

a los brazos de aquel respetable re-

lijioso que mostró reconocerme
, y

¿quien cuento mis infortunios der-

ramando en su seno las lágrimas

del dolor; y di tomando parte lle-

no de humanidad las hacia menos

amargas, y derramaba en mi co-

razón el bálsamo del consuelo. «Vi-

vid, hijo mió, me dijo, vivid, que

otros uuevos gustos os aguardan

mucho mas puros que los que has-

ta aquí os han cautivado
, y de

que nada os podrá privar. Entre-

gaos al estudio de las ciencias, que

ellas solas podrán distraeros
, y He-

nar el vacío de cuanto habéis per-

dido.”

Con esto ine fui aficionando á

aquel buen relijioso, y no me ar-
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repentí después, porque con la ¡n-

duljencia y cariño de un padre,

y la adhesión y bondad de un and-

ino, logró ir cicatrizando poco d

poco las llagas de mi corazón. Bien

pronto su confianza para conmigo

no conoció límites; le bastaba sa-

ber que yo hubiese menosprecia-

do una corona para ser grande á

sus ojos, perdonándome el moti-

vo que me había arrancado seme-

jante sacrificio, l’a recia estar per-

suadido que aun sin impelerme á

ello ninguna otra pasión, el me-

nosprecio solo de las vanidades hu-

manas me hubiese hecho desdeñar

tarde ó temprano mi corona; y
ol-

vidaba que era la desesperación la

que me habia inducido á venir a

participar de su retiro, lero u°

hombre tan versado como él en f
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estudio del corazón humano, no

podia engañarse de esta manera en

el verdadero estado del mió, y la

esperanza que concibió de que fue-

se cobrando amor d su retiro, y
llegara un dia á ser uno de los su-

yos, le liada suponer en mí vir-

tudes que no tenia, para empe-
ñarme á que las adquiriera.

Sea lo que fuese de esto, des-

pués de largas y penosas pruebas,

fui iniciado por di en aquella or-

den misteriosa, antigua y celebre,

de la cual era el digno regulador,

y cuyo oríjen se pierde en la obs-

curidad de los tiempos, que tan-

tas veces y por tantos siglos ha vis-

to renovarse la superficie del glo-

bo; sociedad tan respetada por los

<jue la conocen
,
como tratada con

lijereza por los demas; de la cual
tom, iii. 16
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un corto número de individuos ha

merecido conocer su verdadero ins-

tituto; sociedad en fio
,
que seria

el objeto de la veneración de to-

dos, si pudiera descubrirse sin que-

brantar sus leyes
, y la cual verá

acabar el mundo, si los que la com-

ponen continúan en poner la ma-

yor escrupulosidad en la elección

de los individuos que quieran ad-

mitir. Tal vez esta orden intere-

sante, al modo de las demas ins-

tituciones humanas, tendrá un dic

que sufrir por causa de los cismas

y de la relajación, que querrán

introducir algunos novadores sa-

crilegos, y aun sin su influjo, siem-

pre que se aparte de los principios

y prácticas que profesó en su on-

jen, y que se han conservado cu

su pureza primitiva en el suelo ejip-
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ció ,
no solamente se alejará del

fin precioso que se han propuesto

sus instituidores, sino que acaba-

rá por perderse del lodo.

Estaba en el mismo teatro en

donde la orden había gozado de la

mayor celebridad
, y fue tal mi celo

7 perseverancia
,
que me hallaron

digno de participar de los secretos

mas importantes y mas preciosos.

Se me revelaron todos los miste-

rios de la antigüedad; me descor-

rieron enteramente el velo de la

iniciación ejipcia
, y halle' en me-

dio de las ruinas que cubren aque-

lla interesante comarca
,

cuanto

habían poseído los sacerdotes de

Memfis, cuando el E j

i
pto hacia aun

el asombro y la admiración del

mundo. Supe por quie'n y con que
mira se construyeron aquellas fa-
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mosas pirámides sobre las cuales

tantos sabios han apurado sus con-

jeturas; de las cuales solamente se

ha abierto y violado la parte mas

endeble, y las otras que contienen

el objeto atractivo de las mas por-

liadas indagaciones, no serán cono-

cidas hasta que la mano del tiempo,

mucho mas poderosa que las de los

hombres, habrá reducido á polvo

hasta la menor piedra; y esta pie-

dra será acaso la que contendrá el

objeto precioso que se han pro-

puesto conservar levantando aque-

llas moles indestructibles. Me ins-

truyeron en la ciencia, tan en va-

no buscada ,
de los jeroglíficos ,

sin

la cual ,
aun cuando se lograse re-

ducir á polvo aquellas pirámides,

no se podria alcanzar la llave de

los misterios que encierran; cien-
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cía
,
que pintando el pensamiento

con figuras, permite al que la po-
see recojer los estrados de las

obras que liacian parte de la famo-
sa biblioteca de Alejandría, y que
fueron destruidas con ella. Ba'steme

decir que bajo el santuario del an-
tiguo templo de Júpiter Amon, fue

en donde se bailó la antorcha tute-

lar que condujo á ios iniciados á

este precioso descubrimiento. En
el desierto mismo que cerca el tem-
plo, existe en nuestros dias una
antigua colonia ejipcia, que habla
aun en su lengua primitiva

,
cuyos

sacerdotes están estrechamente en-
lazados con los relijiosos coptos,

que llaman hermanos suyos
, y que

participan de todos sus misterios,
hl dialecto sacerdotal

,
intermedio

futre la lengua ejipcia y los jera*
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glífíeos ,
lejos de haberse perdido,

se conserva con esmero por aque-

llos religiosos.

El conocimiento de la piedra fi-

losofal
,
cuya posibilidad ha sido

mirada casi ¡eneralmentc corno una

quimera
,

hizo parte de aquellos

secretos importantes que me des-

cubrieron , y conocí por la inicia-

ción hermética el arte de producir

aquel funesto metal, objeto del de-

seo mas imperioso de los hombres,

y la causa de casi todos sus delitos.

Pero aquellos solitarios, divirtién-

dose en crearle
,
desdeñaban su

uso
, y no veian en esta operación

mas que una esperiencia curiosa

que debia confirmarlos en el me-

nosprecio de las riquezas |ue tan

fácil les era procurarse. También

me sujetaron al juramento solem-
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ne que se exijía de todos los ini-

ciados, los cuales como yo podian

algún dia volver al mundo: de no

emplear jamás aquel secreto , sino

en unas circunstancias apuradas,

y para acudir á las necesidades

mas urjentes de la vida
; y las in-

mensas riquezas de que era posee-

dor me le liacian menos necesario

que d cualquier otro. Debo no obs-

tante observar que la operación

empleada en Ejipto
,
como estaba

calculada y establecida según la

naturaleza del suelo y del clima,

grado del calor solar, Tuerza veje-

tativa
, y por el concurso de una

multitud de otras causas locales,

quedaba sin efecto en cualquiera

otra parte, fuera del ciclo ejipcio,

recibiendo entonces otras modifi-

caciones que era preciso conocer.
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Un simple iniciado no recibia mas

que el secreto de la operación re-

lativa á la rejion en donde se ini-

ciaba, necesitando una autorización

espresa
,
si se apartaba, para reci-

bir otra nueva, adaptada al lugar

adonde iba, y esta autorización era

la recompensa de largas tareas
, y

de una adhesión á toda prueba
; y

sino la obtenia para proceder con

fruto en la piedra filosofal
,
debia

volver á operar en el mismo punto

en donde babia sido admitido. Los

jefes eran los solos que poseian la

llave de las principales operaciones

aplicables á todos los puntos del

meridiano, para que de esta mane-

ra no se perdiese el secreto.

El arte de hacer oro halla en la

mayor parte de los que le ignoran

pertinaces incrédulos; pero si la
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credulidad es la madre del error,

la ignorancia es hija de la duda, y
el scepticisrno es sin contradicción

el obstáculo mas fatal á los progre-

sos de las ciencias. Si una clase de

hombres está dispuesta á adoptarlo

todo sin examen
,
otra clase mu-

cho mas numerosa lo está para des-

echar basta la evidencia misma
, y

el conocimiento de la verdad no le

alcanzan sino aquellos que juntan

aun juicio sano las luces de una

larga esperiencia. ¡Cuantos descu-

brimientos
,

reconocidos hoy día

por muy útiles
,
han sido tratados

en su oríjen de quiméricos ! Es me-

nester combatir constantemente

con el hombre para serle útil , y
casi siempre solo se consigue á su

pesar.

Sin descubrir aquí el secreto que
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se me ha confiado, es tal vez posi-

ble el probar su existencia. En la

naturaleza se distingue el espíritu

y la materia. La materia se com-

pone de partes groseras ,
suscepti-

bles de ponerse en acción
, y el es-

píritu es el úter sutil destinado á

obrar sobre la materia. Este e'ter

es un vapor húmedo y caliente, que

elevándose constantemente del cen-

tro á la circunferencia, hace sutnr

á la materia diferentes modifica-

ciones. Este vapor, pasando por

capas sulfúreas, se impregna de las

partículas que ha hecho despren-

der. Arrojado en seguida á lo alto

por otros vapores semejantes, y

encontrando una resistencia tenaz

en las vastas cavidades que se ha-

llan en las entrañas de la tierra, es

rechazado de nuevo hacia aquella.-*
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capas sulfúreas; y después de ma-
chas sublimaciones y precipitacio-

nes, adquiere este poderoso úter

el grado de perfección necesario

para formar los metales, que no

difieren unos de otros sino por su

densidad y color; porque si se pu-

dieran pasar todos por una opera-

ción á adquirir el peso y el color

del oro, ciertamente entonces se

hallaría que son oro verdadero. Sin

entrar aqui en las causas que pro-

duce la diferencia de peso y de co-

lo<' en los metales, basta observar

que el color del oro propende en

el grado de acción y hoinojeneidad

de sus partes; bomojeneidad que
viene de que el e'ter creador ha si-

do totalmente absorvido en las par-

tes que le componen. Para conse-

guir hacer oro es menester
,
pues,
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primeramente lograr esta materia

sulfúrea ,
que hace la hase de su

composición ,
después procuiarse

aquel éter poderoso
,
que ideutiíi-

cándose con ella la lleve por la su-

blimación, la precipitación y la coc-

ción al estado de homejeneidad,

densidad y color que constituye es-

te metal precioso, y esto se conse-

guirá en menos tiempo que la na-

turaleza ,
si la materia está prepa-

rada de prevención y purificada, y

si se ayuda y acelera la acción del

eter con calor combinado y mas

fuerte que el calor central. Pero la

filosofía hermética
,
queriendo evi-

tar á los adeptos un trabajo consi-

derable, y operaciones largas y
dis-

pendiosas, ha logrado componer

un polvo sutil
,
fusible y

penetran-

te
,
con la facultad de dar el peso
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y
color

,
con el éter creador que

contiene. En cuanto á la composi-

ción de estos polvos, que es el

grande arcano, se acaba de ver que

este éter precioso se halla encerra-

do en cuanto existe en los tres rei-

nos de la naturaleza. Es conocido

bajo la denominación de Mercurio

de los filósofos
,
Mercurius philo-

sophicus
,
que no se debe confun-

dir con el mercurio Huido ordina-

rio
,
consistiendo todo el secreto

en saber estraerle. Después se fija

retiñiéndole algunas partes homo-

jéneas de la materia preparada, y
con esto se logran unos polvos, de

los cuales basta ¡untar una porción

muy lijera d una cantidad de metal

grosero, puesto en fusión , para

verle al punto convertirse en oro.

Si se dudara aun de la verdad
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de este descubrimiento, pregun-

taría, ¿si acaso no hay ejemplos

de haber como sorprendido los se-

cretos de la uaturaleza, logrando

ejecutar con prontitud lo cjuc ella

ha producido muy lentamente?

¿Quien ignora que en muy pocas

lloras se compone con el mercu-

rio y el azufre una materia llama-

da cinabrio ,
cuya formación en las

entrañas de la tierra es obra de si-

glos? Becher, el mayor de los quí-

micos, ¿no ha hecho pública la

operación maravillosa de la estrac-

cion del hierro oculto en la greda

común? Y si ha logrado imitar á

la naturaleza en una de sus opera-

ciones, ¿por que no se ha de conse-

guir imitarla en otra? ¿Acaso por-

que el resultado de esta última es

infinitamente mas precioso? Pero
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en su laboratorio todo es igual pa-
ra la naturaleza; no es mas admi-
rable en la formación del cinabrio

que lo es en la del oro, siendo el

valor de este metal para nosotros

de mera convención. ¿No se sabe
que los españoles empleados en es-
tracr y relinar el oro en las mi-
nas del Perú, lian logrado por me-
dio de operaciones muy simples

acelerar la madurez de este metal?
¿No se ha probado públicamente
en Alemania que la química ofre-

ce medios de hacer oro por medio
de unas operaciones, que á la ver-
dad cuestan iníinitamcntc mas que
el oro que producen ? ¿Que tienen

que ver con el resultado los mas ó
menos gastos que acarree una ope-
ración

,
que otros pueden lograrla

por una vía menos dispendiesa? ¿E
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emperador Calígula no bailó el me-

dio de estraer el oro del oripimien-

le ? ¿No asegura Suidas que el mis-

terio de la piedra filosofal se halla-

ba depositado en los libios de los

sacerdotes ejipcios que hizo que-

mar el emperador Diocleciano? Los

monjes coptos,como me be con-

vencido de ello durante mi man-

sión con ellos, han conservado mu-

chos de aquellos libros
,
poseen to-

davía las tablas de Ile'nues
,
en las

cuales ba aíirmado con razón el cé-

lebre Kiker, que se hallaba encer-

rado el arte de la trasmutación.

Finalmente ,
¿no se ha probado

que la alquimia tuvo su nacimiento

en Ejipto, y que la piedra filosofal

fue conocida de los hierofantes?

Recórrase á Herodoto sobre los se-

cretos maravillosos que pose ian



257

aquellos sacerdotes; Idase atenta-

mente lo que dice de las iniciacio-

nes ejipcias; consúltense las obras
de los Jebers

,
de los Moines

, de
los Bacones, de los Ripleys, de los

Lul¡os,de los Basilios valentinos;

rejístrese el tratado del célebre

Borriquio, y pronto se destruirá el

pirronismo de los incrédulos. Rai-
mundo Lulio, mas incrédulo toda-
vía

,
se convenció de resultas de

un esperiinento que hizo en su

presencia Arnaldo de Villanueva,

médico de Langüedoc
,

el cual le

inició de contado en la grande obra;

J uno de los condescendientes de
Arnaldo, el barón de Montpcsat,
iniciado por aquel , operó delante
de Borriquio

,
que igualmente le

instruyó en aquella operación mis-
teriosa. Entre los que la han co-
Tom. iii. 17
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nocido se señala aun en nuestros

dias á Joaquín Bechcr, médico del

elector de Mayence, su amigo Ro-

berto Bode y
Jorjc Ernesto Stal,

médico del duque de Saxe-Veimar.

La historia acredita que el desven-

turado jeneral Patcul ,
condenado

á muerte por Carlos XII, rey de

Suecia ,
para salvar la vida le lazo

ofrecer que le entregaría el secre-

to de hacer oro
,
del cual hizo eu

efecto en la prisión un esperimen-

to satisfactorio delante de muchos

senadores y del coronel Hamilton,

v cuyo resultado ,
habiéndose lle-

vado' á la Zeca ó fábrica de la

moneda , fue reconocido por oro

finísimo. En esto el rey , quc
n0

era un hombre como otro cual-

quiera ,
rehusó el secreto, é

ejecutar la sentencia. Si fuera me-
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nester, podría citar otras tantas

personas que yo lie conocido en

mis viajes, y que como yo poseían

este talento maravilloso
; y me iia

sucedido muchas veces ver al que

le trataba de quimérico
,
colocado

sin sospecharlo al lado de quien

le poseia y se hurlaba de los dis-

cursos de la incredulidad (1).

Pero me objetarán de que si

existiese semejante secreto
, ¿

no

seria tan conocido como el que sir-

ve á componer el cinabrio? Sin em-

bargo, rellexiónese que este últi-

mo secreto no comprometía á na-

die
, y que el poseedor del otro ha

debido mirar por su seguridad, no

dejando traslucir que le poseia. En
efecto

,
suponga el lector por un

inomento que conoce el arte de for-

mar este hermoso metal
,

objeto
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constante de la codicia de los hom-

bres, los cuales para adquirirle han

talado las cuatro partes del mundo,

han trastornado las naciones, y

derramado arroyos de sangre
; el

deseo de su conservación ,
mas po-

deroso que cualquiera otro, le obli-

gará indubitablemente a poner tan-

to esmero por ocultar este miste-

rio importante, como se ha tomado

para obtenerle. Continuamente te-

merá que se sospeche que le posee;

temerá que le sorprendan
, ó que

le pongan en tormento para que le

revele. Y aun cuando estuviera ata-

do por la palabra que dio en la ini-

ciación ,
no se atreverá á procu-

rarse mas oro que el que necesite

para sus urjencias, sin dispertar las

sospechas, porque su libertad y

existencia dependerán de que se i¿*
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nore que le posee. Supóngasale tam-

bién libre de estos temores, se

guardará bien de perder esta ven-

taja ,
dando á este secreto una pu-

blicidad que le quitaría todo su va-

lor
,
que nos privaria de un signo

representativo, que con dificultad

se bailaría otro que le supliese, por

cuya falta se introduciría un des-

concierto jcneral en nuestras re-

laciones mercantiles
,

en nuestros

tratos y transacciones sociales, y se

ve efectivamente que el no haber-

se divulgado este descubrimiento,

no es una ratón para porfiaren que

no existe. Me instruyeron también

en el arte de imitar las piedras pre-

ciosas en tal grado de perfección,

que apenas se podían discernir de

las verdaderas; en, fin aprendí otro

secreto sumamente estimable
,
de
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quitar de los amatistas, topacios,

y sobre todo de las esmeraldas que

abundan en Ejipto, las manchas

que disminuyen muchas veces en

las mas bellas la mayor parte de

su valor; y esta operación sola hu-

biera hecho inmensamente rico al

que la poseyera
, y por lo mismo

eseitaria la envidia.

Habia pasado dos años en aque-

lla soledad , y recobrado mi sosie-

go
,
cuando llegó á mi noticia que

de resultas de una irrupción im-

prevista los Gallas y Sangallas reu-

nidos y alentados por mi ausencia,

se habian hecho dueños absolutos

de mis antiguos estados, y
asesi-

nado á mi mujer y á mis hijos.

Aunque yo los hubiese desampara-

do
,
mi corazón se enterneció al

pensar en su desgracia, que sin du-
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Ja no les hubiera acaecido perma-

neciendo yo á su lado
, y los ¡Va-

reos no hubiesen sido subyugados;

por el contrario, se hubieran arre-

pentido sus enemigos de esta te-

meridad , hallándome yo á su fren-

te. El emperador de Abisinia los

habia vengado incorporándola ¡Va-

rea á sus dominios; pero agravaba

mi pena la memoria de mi estra-

vío, que habia sido tan funesto d los

míos. Los cariñosos cuidados de mis

piadosos solitarios calmaban mi co-

razón
, y las gustosas distracciones

que me proporcionaban
,

estimu-

lando vivamente mi curiosidad, me
hacían olvidar, ó á lo menos ha-

cían tolerables las perdidas que ha-

bia sufrido. Llegaron algún tiempo

á persuadirse
, y con mucho funda-

mento
,

que permanecería entre
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ellos; mas cuando pensaba en mi

bija, no podía resolverme á dejar-

la en un mundo en que tanto ne-

cesitaba de un protector. Talcar

solía darme noticias de ella
, con

que se aumentaban mis sentimien-

tos de padre, no teniendo ya otra

cosa en el mundo. Me instaba úl-

timamente con mucha enerjía ú

que fuera á juntarme con ellos en

Alejandría , é inducido por mi co-

razón, mas que vencido de sus ins-

tancias
,
me decidí por último á

abandonar mi soledad.

Llego á Alejandría cuando la

peste iba haciendo un estrago ter-

rible
;
entro en mi casa, y apenas

habia estrechado en mis brazos á

aquella interesante hija de mi co-

razón
,
cuando le acometió una es-

pantosa enfermedad que me la ar*
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rebato al tercero día de su inva-

sión. Me espose á todo su furor,

lo arrostré todo por socorrer y sal-

var á ini bija
, y no pude sustraer

aquella delicada llor de la guadaña

sangrienta y esterminadora
, y ca-

yó por fin antes de desplegarse.

Hubiera preferido morir al senti-

niiento de sobrevivir á lo que te-

nia de mas amado en el mundo.

Quise huir de una comarca en

donde habia recibido unas pérdi-

das tan crueles, y no me ocurrió

otro medio de vencer mi desespe-

ración, que arrojándome en algu-

na temeraria empresa que la ador-

meciera por lo menos con algu-

nos sucesos brillantes. Por tugal me
ofrecia recuerdos atractivos, y allí

fue el teatro que escojí para hallar

distracción á mis pesares.
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Desembarqué en Lisboa con to-

das mis riquezas bajo el nombre

de D. Corvino. Quise avistarme

con las personas que había cono-

cido en mi primer viaje
, y pa-

recían entonces mas dispuestas ú

mi favor
;
pero mis émulos se me

habian adelantado, y su resenti-

miento me habia disfamado cu Eu-

ropa
,
haciéndome señalar por to-

das partes. No encontré un solo

amigo, solo bailé repulsas ó dela-

tores
,

lias ta que me vi en la ne-

cesidad de huir precipitadamente,

para evitar que me prendiesen, no

esperando poder formar partido

por dinero. Seguido de cerca ,
de-

nunciado de todas partes, hubiera

caido en manos de mis enejn gos an-

tes de poder organizar el partido, y

asi decidtmc á refujianne en España.
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El tiempo que consigue borrar-

lo todo, acabó por mitigar las pe-

nas de mi corazón
, y la ambición

entró de nuevo á recuperar su pri-

mer imperio
, y en el mismo seno

de España tuve la osadía de con-

cebir el proyecto
, y preparar los

medios de volver á subir al trono

de mis antepasados. Era bastante

rico para en caso necesario suble-

var todo un reino, y no se podia

sospechar que intentase armar mi

conspiración en Madrid. Me pre-

caví de mis émulos , derramó oro

con profusión
,
me ganó innume-

rables partidarios, y puse en mo-

vimiento todos los resortes de la

intriga. Recorrí sucesivamente las

principales ciudades de España; lle-

vaba un tren ‘ brillante
, y pasaba

por un caballero portugués que
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viajaba por gusto : hacia mucho

gasto, dando magníficas funciones

para distraer la atención de mis

verdaderos proyectos. Una exis-

tencia obscura me hubiese servido

menos, y yo necesitaba entablar

relación directa con todas las cla-

ses de individuos que pudieran ser-

me útiles. Durante este tiempo n>i$

ajentes y partidarios iban alistando

jente ;
siendo el punto de reunión

en Badajoz y sus cercanías. Me ha-

bia asegurado del gobernador de

Elvas que me entregaría aquel pun-

to , y favorecerla mi entrada en

Portugal. En esta frontera entra-

ron en mi partido un crecido nú-

mero de portugueses y españoles

prontos á obedecer mis órdenes.

Se acercaba el momento en que

debia salir á mostrarme al frente



269

de un ejercito
, y todo me presa-*

jinba un e'xito favorable. Al tra-

vés de los desvelos incesantes qne
exijía tan ari icsgada empresa

, mi
pasión á las mujeres se despertó
con nueva fuerza

,
ocupando todos

ios instantes que robaba á la am-
bición. Por do quiera iba siempre
en busca de Beledza

, ó mas bien
de la que podia hacer que la olvi-

dase
;

quería y esperaba hallarla

en toda mujer interesante que se

presentaba á mi vista; y mi man-
sión en Portugal y en España hi-

zo época por un grande número
de aventuras estraordinarias. Sobre
todo durante mi mansión en Valen-
cia (en donde hube de detenerme
bastante tiempo

,
mientras hacia

reclutar con buen dxito en las is-

las de Menorca y Mallorca
, y aun
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hasta Córcega y Cárdena), fue en

donde se multiplicaron aquellas

aventuras amorosas, adquiriendo

tanta fama, que me granjearon mu-

chos y
temibles enemigos. Me ar-

maron lazos, y los evadí; quisie-

ron asesinarme
, y

estermine á los

asesinos; me suscitaron lances de

honor, y salí victorioso. En 6n, lle-

varon la exasperación á lo sumo,

y no habiendo podido hacer que

muriese ,
resolvieron quitarme del

medio por la intriga y la denun-

cia. Habia tenido inconsiderada-

mente algunas conversaciones lije-

ras y
mordaces en tertulias, y á

presencia de sujetos que creí me

serian afectos y de confianza, y
ha-

biendo sido denunciado , me pren-

dieron y
sepultaron en un calabo-

zo, cargándome de grillos. Poríor-
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tuna había tenido tiempo de dic-
tar á lalcar los medios de que de-
bía valerse para salvarme. En efec-
to, habiéndolo logrado por medio
de la reserva y del ardid, me ha-

lie en libertad
;
pero escarmenta-

do para hacer nuevas tentativas,

nos pusimos á la vela para Lon-
dres, adonde llegamos después de
una feliz navegación

, viendo des-
vanecerse otra vez todas mis espe-
ranzas en el instante mismo que
todo me presa ¡¡aba que iban a' rea-
lizarse felizmente.

Entiviada mi ambición por este

adverso acontecimiento
, me dejé

arrastrar de mi gusto á los deleites.

Pasé muchos años en Inglaterra

abandonado á la disipación
, y pro-

siguiendo la carrera de mis ma-
ravillosas aventuras. Los dotes y
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asombrosos talentos que había re-

cibido de la naturaleza ,
me seca-

ron á salvo de un modo del todo

estraordinario y nuevo. Me limita-

re á contar aqui la prisión que su-

frí en Dublin como reo de robo,

de rapto y de asesinato.

El cstremado deseo que me aco-

saba fuertemente de reemplazará

Beledza
,
me inducia á poseer to-

da mujer que le tenia alguna se-

mejanza en su índole ó en su pre-

sencia, empeñándome á veces en

lances pesados
,
de que me arre-

pentia después, cuando la posesión

destruía bien pronto la ilusión que

me habia fascinado, y al despertar

de aquel hermoso sueño, me ha-

llaba burlado por la fantasma, que

me obstinaba en perseguir, y ja-

más podia alcanzar. Fatigado de
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tan inútiles tentativas resolví aban-
donarlas, y hacerme ilustre por al-

guna empresa cpie inmortalizara

mi nombre
, cubriéndolo de una

gloria indestructible. Resolví, pues,

pasar á la America septentrional, y
de probarlo todo para restablecer

a' los salvajes en la posesión de una
patria que la Inglaterra acababa de
arrancarles; y con el fin de civili-

zarlos, hacerme declarar su sobe-
rano, y contarme en la clase de los

primeros monarcas del mundo. Ne-
cesitaba para auxiliarme y organi-
zar aquel nuevo proyecto, de un
crecido número de ajentes leales,

7 no podía esperar hallarlos sino
entre los irlandeses, tan valientes
como desventurados, á los cuales
1,1 ínglaterra les había robado sus
derechos y la libertad

; y aunque
Tum. iii.
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sufrían el yago que les había im-

puesto, se hallaban irritados con-

tra el despotismo que ejercia
, en

te'rminos de estar dispuestos á ven-

gar aquel vilipendio y tiranía; aun-

que para ello fuese necesario der-

ramar su sangre.

Estando para partir á Irlanda,

quise ante todas cosas despedirme

ele una mujer, que habiendo cau-

tivado y correspondido á mis de-

seos
,
la mantenía entonces esplén-

didamente el lord Ludlou
,
celoso,

viejo y achacoso. Se hallaba en las

cercanías de Londres
,
en una so-

berbia quinta propia do aquel ca-

ballero, el cual entonces se hallaba

ausente. Me aprovecho de esta au-

sencia
;
una criada me introduce

furtivamente á su ama
;

paso la no-

che con ella
, y la dejo al dia si-
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sufrían el yugo que les había Im-

puesto, se hallaban irritados con-

tra el despotismo que ejercia
,
en

términos de estar dispuestos á ven-

gar aquel vilipendio y tiranía; aun-

que para ello fuese necesario der-

ramar su sangre.

Estando para partir á Irlanda,

quise ante todas cosas despedirme

de una mujer, que habiendo cau-

tivado y
correspondido á mis de-

seos ,
la mantenía entonces esplén-

didamente el lord Ludlou ,
celoso,

viejo y
achacoso. Se hallaba en las

cercanías de Londres en una so-

berbia quinta propia de aque ca-

ballero ,
el cual entonces se hallaba

ausente. Me aprovecho de esta au-

sencia; una criada me introduce

furtivamente á su ama
;
paso la no-

che con ella
, y la dejo al día si-
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gaiente muy de mañana
,
después

de haber cam!)¡ado con ella algu-

nos dijes ó alhajas de valor, que

debían servir para conservar los

recuerdos agradables
, y me alejo

antes de amanecer, sin que la don-

cella misma advirtiese mi partida.

Una hora después desaparece la

dama del lord sin saberse cómo,

porque, ni adonde Labia ido. Se

halla el rastro de la sangre en el

pavimento de su dormitorio; por

la mañana vuelve el caballero, y
encueutra que le han robado todo

lo mas precioso que tenia. Ponen

presa á la criada, y confiesa que yo

he pasado secretamente la noche

en la quinta; que habia salido an-

tes del dia y sin saberlo ella; que

por el mismo tiempo habia oido

un estruendo estraordinario en la
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pieza de su ama, y que cuando en-

tró ya no la bahía encontrado ni

podido saber su paradero. De re-

sultas me persiguen como ladrón y

asesino ;
mas por fortuna había

ocultado mi designio de pasar á

Irlanda, y asi no me descubrieron

hasta después de mucho tiempo, y

antes que me prendieran compro-

metí en mi favor á mas de cuatro-

cientos hombres que me eran adic-

tos, capaces de emprenderlo todo,

y los embarqué para la Nueva-

York. Conducido á las cárceles de

Dublin ,
todo deponia contra mí;

hallaron en mi poder las alhajas

de aquella mujer, y se creyó que

la habla asesinado para robar á ella

y al lord : se ignoraba quién era;

porque mis papeles y
caudales se

habían quedado asegurados en Lon-
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dres, y me guardé bien tic darme
á conocer, no dudando que logra-

rla sustraerme de la suerte que se

me reservaba. La obscuridad que
cubría mi existencia contribuyó
también á que pareciera reo; no
obstante, los jueces vacilaban to-

davía, cuando otro triste acciden-

te agravó mi situación
, conven-

ciéndolos de mi crimen.

Entre mis numerosas conquis-
tas contaba á la esposa del mayor
Stavart

,
que después de una larga

recuesta y penas inauditas
,

había
llegado á seducir : de todas mis fal-

tas es esta la que yo me he vitu-

perado mas vivamente. Su virtud

hubiera triunfado de todos mis es-
fuerzos, si solo hubiese empleado
medios ordinarios; pero mi amor
propio irritado empleó toda la des-
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treza ele que era capaz
, y se rin-

dió sin sospechar la intriga, hasta

que lloró después su ruina. Me

ocupaba solo en consolarla y re-

conciliarla consigo misma ,
no ma-

liciando en su casa ninguno de

nuestro trato
;
pues jamás le ba-

ldan visto
,

sepultándole bajo el

velo mas impenetrable. Recibe la

noticia inopinada de que iba á lle-

gar su marido á Londres dentro de

pocos dias, y se dispiertau sus re-

mordimientos con nueva fuerza,

siéndome imposible sosegarla. Que-

ría declararlo todo á su marido, y

me costó mucho de convencerla

que este era el último partido en

que debia pensar. Esperaba haber-

lo conseguido, y me marché secre-

tamente á Dublin, viéndome pre-

cisado para disuadirla esta impru-
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dencia, á darle la esperanza de que

me vería á la vuelta de un viaje

imprevisto que, según le di á en-

tender, ciertos asuntos urjentesme

obligaban hacer á Filadelfia.

Al llegar d Irlanda supe que se

había escapado con su hija dos dias

antes de la llegada del mayor
, y

que no se sabia de ella. Su padre

el señor Convay, después de inúti-

les indagaciones halló casualmente

una de las cartas que yo le habia

escrito durante nuestro trato, y le

descubrió cuan culpable era. No
dudando ya de que hubiese partido

conmigo
,
logró con mucho trabajo

rastrear el camino que habia toma-

do, y parte á Dublin con intención

de arrancarme su hija y restituirla

á Londres
,
confiado de hallar al-

gún espediente de paliar este des-
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vio á los ojos del mayor, que des-

pués de esto se habia pasado á Que-

see. Al bajar del carruaje supo que

el que habia deshonrado sus canas

estaba preso y cargado de cadenas,

y se le acusaba de robo y asesinato.

Le aseguran de que su bija no es-

taba conmigo ,
ni parecía en Du-

blin, y no dudando de que fuese

yo quien la habia asesinado
,
en su

desesperación desecha todo mira-

miento , y me persigue abierta-

mente por ambos crímenes, y
mue-

re de pesar invocando sobre mi ca-

beza todo el rigor de las leyes. A la

verdad habia cometido grandes fal-

tas, pero era inocente en los deli-

tos que me imputaban ;
no obstan-

te, mi vida estaba en peligro
, y yo

condenado á morir en un cadalso.

Si hubiera querido hablar, hubie-
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sen conocido si era verosiinil que

cometiese tan atroces maldades;

pero ya no debia vacilar en huir,

porque aun cuando me diera á co-

nocer, nada me salvaría de la muer-

te ignominiosa que parecia haber

merecido, no pudiendo probar mi

inocencia sin comprometerme bajo

otros respetos. ¿Y á los ojos de que

otro podría yo justificarme no sien-

do conocido de nadie, no teniendo

parientes, ni familia, ni dependien-

do de nadie en el mundo? Si el éxi-

to coronaba mi empresa, iban á

conocerme ó hacerme justicia, y
bien pronto á apreciarme ,

sabien-

do por fin si el que babia ceñido y

desdeñado una corona , y acababa

de conquistar otra
,

podia haber

sido capaz de los crímenes que le

imputaban. Solo debia callar
; y
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;
qnien hubiera sospechado jamás

entonces que D. Francisco que ha-

bía reinado en ¡N'area, y que al pre-

sente reinaba sobre toda la Ame-

rica, fuese aquel obscuro delin-

cuente que habia estado cargado

de cadenas en los calabozos de Du-

blin ? Ya estaba señalada la época

de mi evasión
,
ofreciéndoseme dos

medios de ponerme en libertad.

Podia hacer asaltar la cárcel, ó

bien sobornar al carcelero, llevár-

mele conmigo
, y

desaparecer sin

estrépito. De estos dos caminos el

primero hubiese causado un es-

truendo perjudicial á mis designios,

y asi preferí el segundo. Partí pol-

la noche con el alcaide para Cork,

en donde nos embarcamos feliz-

mente, y llegamos á Filadelfia.

AUise me reunió bien pronto Tal-
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car, y hallé juntos á todos los que

habia enviado anticipadamente, en-

tusiasmados en estremo en parti-

cipar de mi nueva fortuna.

Supe de allí á poco por una car-

ta de Dublin
,
que habiéndose pren-

dido por otros crímenes al que ha-

bia robado al lord Ludlou y ase-

sinado á su dama
,

lo confesó todo

justificándome plenamente. Supe

también después que la señora Ste-

vart, habiendo llegado á Filadel-

tia
,
en donde esperaba hallarme,

habia muerto de alliccion al ver-

se en el desamparo mas absoluto.

Como salia ella poco de casa
, y yo

evitaba cuanto podia detenerme en

poblado
,
metido siempre en mis

proyectos
, y casi de continuo en-

tre los salvajes ,
no es de admirar

que jamás la hubiese encontrado, y
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que ignorase todavía el haber esta-

do tan cerca de ella. Lamento muy

de veras á aquella mujer tan des-

graciada como interesante, que no

tuvo firmeza de carácter para ma-

nejarse en una situación en que

tantas otras saben arrostrarlo to-

do; que pagó con su vida una in-

fidelidad forzada y pasajera en que

yo solo era culpado, y que si hu-

biese seguido los consejos de la pru-

dencia y de la razón
,

viviría en

Londres perfectamente dichosa.

En medio de las solitarias cam-

piñas de estas comarcas salvajes,

en las márjenes de Scuilquill, al

llevar adelante estos ambiciosos

proyectos
,
que debian ceñir mi

frente con una nueva diadema, es

en donde finalmente be encontra-

do la única mujer, digna de reem-
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plazar á Beledza, y consolar á mi
corazón todavía sensible al amor.
Víctima de las dos pasiones mas
terribles que dominan el corazón

del hombre
,

la que me arrastra

hacia Clara Vieland, es quizá la

mas irresistible
, y acaso le sacrifi-

carla el trono de la Amdrica sep-

tentrional
,

si se necesitara este

nuevo sacrificio para poseerla
, y si

es que cometiendo alguna nueva

imprudencia por su causa no le

comprometo antes de subir. ¡Des-

graciado el que intentara quitár-

mela! Me siento capaz de todo pa-

ra conservarla
,
porque al verme

amenazado de perderla
,

confieso

que para evitar esta desgracia he

osado destruir hasta mi misma re-

putación. No está lejos el
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en que le ofreceré una reparación

ruidosa , y en que nadie sobre la

tierra se atreva en adelante con-

servar la mas li jera sospecha. Igno-

ro todavía cual sera el éxito de mi

arrojada empresa
;
pero solo deseo

ahora una corona para partirla con

ella. Para presentársela me espon-

go á los riesgos mas inminentes,

quedando consolado de perdeila, si

me queda esta mujer encantadora,

y si un dia tengo la dicha de po-

seerla. Todo está preparado.... Mi

suerte va á decidirse. ¡Ah
! ¡

que me

sea favorable ! Con que Clara lleve

un solo dia el título de reina
,
que-

darán satisfechos mis deseos; y ce-

ñido con la diadema real
,
cororu -

do por el amor y la fortuna ,
de-

jando un grande nombre y
brillan-
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tes memorias
,
Labré vivido bas-

tante, y a] otro dia espiraré sin

dar un suspiro
,

ni manifestar el

meuor sentimiento.

riN DEL TOMO TERCERO.
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